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PRESENTACION

Este trabajo fue redactado a lo largo de los años 81 y 82, en las 
condicionantes que impone el trabajo clandestino: dificultades de acceso 
a bibliotecas y archivos, de comunicación con los hombres y mujeres que 
protagonizaron estos episodios.

Lo definiríamos como un aporte a la historia social del país en 
ese período, casi una “noticia", una señal para que no se pierdan de vista 
un conjunto de circunstancias políticas, militares y, sobre todo, de la his
toria del movimiento obrero sobre los que hasta ahora no hay ninguna re
ferencia bibliográfica.

En los años 1973 y 1974 esta preocupación nos había llevado 
junto con Gerardo Gatti, a la elaboración de un material de unas240pági
nas sobre el período 1951-1969 ("Borradores de Apuntes sobre el Mo
vimiento Obrero”).

Reelaborado en 1987188 hemos mantenido algunas reflexiones 
y polémicas que eran insoslayables en el período que siguió al plebiscito 
de 1980. Si bien la situación actual es sustancialmente distinta a la de aque
lla coyuntura, hemos querido recordar nuestros pimíos de vista, distintos 
a las de otros sectores de izquierda proclives a un acercamiento acrítico con 
los dirigentes de los partidos tradicionales.

Hemos mantenido el período 1947-1952 como punto de partida. 
Hay cierta continuidad entre aquellas luchas y las de los años 60 y 70: aun
que se vive una coyuntura económica distinta, muchos problemas y acto
res reaparecen en el decenio siguiente. En esos años Gerardo Gatti hacía 
sus primeras experiencias en Juventudes Libertarias y en el Grupo Editor 
de “Voluntad’.

También por esos años iniciaba su militando León Duarte, una 
de lasfiguras más notables del movimiento obrero y revolucionario en ese 
período, fundador, junto con Gerardo Gatti y el que esto escribe, de la Re
sistencia Obrero Estudiantil en 1968.

En el abordaje de los temas se incluyen algunos párrafos referi
dos a “antecedentes" de la cuestión de que se trata y en algunos casos, ade
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más, se trata de situar “grosso modo” los términos del debate» tal como es
te se dio en el movimiento popular en los últimos años.

Para complicar más las cosas, en algunos temas nos pareció in
teresante hacer algunas reflexiones sobre las experiencias de otros países 
de la región y de las diferencias del proceso histórico uruguayo con la irrup
ción de los movimientos populistas latinoamericanos característicos de ese 
período, circunstancia que marcó tan profundamente la evolución de los 
movimientos populares en los distintos países.

HUGO CORES



INTRODUCCION__________________________

"Engañan al pueblo con su propia memoria"
Roa Bastos

Seguramente la mayoría de los uruguayos de hoy responderían 
en términos similares si se los consultara acerca del país de los años 50: la 
idea de bonanza económica, patemalismo gubernamental, libertades de
mocráticas, éxitos deportivos y armonía social serían, casi seguramente, 
referencias repetidas entre los que “hicieran memoria”.

Cierto tratamiento histórico reciente, más preocupado por mos
trar las diferencias de aquellos tiempos con la realidad crudamente auto
ritaria del período dictatorial, no ha ayudado mucho para ver un poco más 
allá de algunas medias verdades, de algunas deformadas imágenes histó
ricas de construcción más o menos sólida.

En realidad, el predominio de la burguesía en el plano ideológi
co y la confusión y debilidad de la izquierda y el movimiento obrero fue
ron, en esos años, lo suficientemente marcadas como para impregnar de 
manera duradera la visión que el país tenía de sí mismo.

Todavía en 1960, sectores de la intelectualidad que iniciaban 
una actitud crítica continuaban reflejando una parte de las “ideas recibidas” 
del período anterior: entre otras (y no la de menor importancia) lá tácitane
gación de la lucha de clases durante el neobatllismo (“un país en el que no 
pasaba nada”) y la consiguiente subestimación de la clase obrera.

Sin duda pocos recuerdan que el período estuvo agitado por du
ras huelgas y que, pese a que el país atravesaba su mayor período de pros
peridad en lo que va del siglo, todas las conquistas materiales de los traba
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jadores se hicieron a costa de grandes sacrificios.
En mayo de 1947 el flamante gobierno batllista presidido por 

Tomás Berreta envía el Ejército y detiene dirigentes sindicales para que
brar una huelga organizada por la Unión Ferroviaria para enfrentar despi
dos y arbitrariedades de la patronal británica. Ya en ese momento se em
pezó a hablar de la necesidad de reglamentar la actividad sindical. En ju
nio - julio de ese afio esto motivó un paro general en el que coincidieron - 
pese a su división- todas las organizaciones sindicales del país.

En 1949 era normal la intervención de la Marina y el Ejército 
sustituyendo trabajadores en los conflictos. Los sindicalistas del puerto de
bían enfrentar también a los matones dé una organización gangsteril llama
da “La Gorra Blanca”, paga por las patronales de la actividad portuaria. En 
ese marco desplegaron su actividad y dejaron su vida de lucha Esteban Ki- 
kich, Blas Facal, Wellington Galarza y decenas de otros dirigentes del pro
letariado.

En 1950, el de Maracaná, fueron ocupadas por los trabajadores 
más de 150 fábricas metalúrgicas (“primera vez que, en el país, los sindi
catos asumen esa modalidad de lucha” dirá en esos días el Ministro del In
terior en el Parlamento). Uno de los principales dirigentes de la Federación 
Obrera Metalúrgica era Gerardo Cuesta. La patronal respondió montando 
un pequefio ejército privado para reprimir la huelga.

El grupo, de unos 160 individuos, dirigido por un ex-oficial del 
Ejército, usaba vehículos de las empresas, circulaba armado por los barrios 
fabriles y había protagonizado varios incidentes con heridos de bala. En el 
Parlamento se denuncia también que el grupo armado realizaba “detencio
nes” de huelguistas que luego entregaba en la seccional 19 de Policía.

El directorio de la principal firma implicada (Ferrosmalt) esta
ba presidido por un ex-primer mandatario de la República y ex-ministro de 
Relaciones Exteriores, el Ing. José Serrato.

En esos meses FUNSA, la empresa de Pedro Saenz, publicaavi- 
sos solicitando personal, indicando la preferencia por ex-militares. En los 
anuncios la empresa dice pagar un salario superior al de los obreros y ade
más proporcionar el arma.

En las mismas semanas que el fútbol uruguayo triunfaba en Bra
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sil el gobierno quebró dos importantes huelgas enviando al Ejército: la por
tuaria del 22 al 25 de julio y la frigorífica del 12 de julio al 9 de agosto de 
1950.

Apenas unos días antes, el 29 de junio, el Canciller de la Repú
blica Alberto Domínguez Cámpora, un precursor de la lucha antisubver
siva y del anticomunismo militante, comprometía ante el Consejo de Se
guridad de la ONU el envío de tropas uruguayas a la guerra de Corea.

En 1950 mataron a Dantier Gómez, un trabajador de la lana, en 
la huelga que ese aflo afectó a las barracas.

Entre 1947 y 1951 cuatro obreros navales permanecieron presos 
a raíz de un incidente en el que resultó levemente herido un camero. De
nunciaron graves torturas y el magistrado actuante llegó a la convicción 
moral de que éstas se habían producido.

En octubre de 1951 alrededor de 40.000 obreros realizan una 
huelga solidaria con los trabajadores de ANCAP, la más larga de la histo
ria del país. En su informe al Parlamento el Ministro del Interior da cuen
ta que en el curso de la misma se produjeron más de trescientos incidentes 
violentos, particularmente en las zonas de Paso Molino, Capturo, Belve
dere, La Teja, Pantanoso y el Ceno.

En marzo de 1952 el gobierno colegiado, recién instalado des
pués de la reforma constitucional, decreta la aplicación de medidas pron
tas de seguridad contra un conflicto de los trabajadores de Salud Pública. 
El Ejército ingresa a los hospitales. Ante las protestas, Batlle Pacheco de
fiende el hecho ante el Parlamento: “se estaba frente a una actitud subver
siva” de los trabajadores. También el herrerista Francisco Gihnet: “Allí 
(en Salud Pública) funcionaba un pequeflo soviet quequeríadirigir. Eso no 
se podía tolerar y hubo que enviar la fuerza pública”.

En setiembre, otra vez Medidas Prontas de Seguridad, ahora 
contra los trabajadores del Transporte. Ante ellas se alza la huelga gene
ral de los Gremios Solidarios. Para reprimirla se produce un verdadero “en
sayo general” de acción antisubversiva. Fueron movilizadas todas la uni
dades militares de capital e interior del país. Se reforzó la Policía monte- 
vidcana con 700efectivos enviados desde el interior a los que, según el Mi
nistro, les correspondió “una tarea verdaderamente abrumadora”. Se mo
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vilizó a la Dirección de Aeronáutica Militar. Se creó el Consejo de Defen
sa Nacional, precursor del COSENA y mediante transmisiones en cade
na, detenciones y patrullajes callejeros, se intentó crear un clima de ame
drentamiento en la población.

* ♦ *

Por esos aflos, la clase dirigente uruguaya despilfarró la última 
oportunidad para conducir al país por una senda de soberanía, desarrollo 
económico y bienestar social.

En el marco de las nuevas condiciones internacionales creadas 
por la crisis del 29 y la Segunda Guerra Mundial, se había desarrollado un 
proceso importante de industrialización basado en la sustitución de impor
taciones, aunque sin afectar las bases de la vieja estructura agraria latifun
dista.

Gradualmente la fracción burguesa más interesada en el proyec
to industrialista se afirma con los gobiernos de Baldomir, Amézaga, Serre
ta y Batlle Berres.

En este período neo-batllista, las reformas sociales y la moder
nización impulsada no encuentra las resistencias que tuvieron que enfren
tar los gobiernos populistas de Vargas y Perón. El estado oligárquico lati
noamericano clásico, que marginaliza de la vida política a grandes secto
res de te población, reservando estrictamente el dominio de la cuestión pú
blica a la alternancia de partidos de elites liberales o conservadoras, o a go
biernos surgidos de golpes militares, que ignora o reprime toda forma de 
asociación sindical de los trabajadores, ese tipo de estado había sido derro
tado en el Uruguay entre fines del siglo XIX y principios del XX, por la ac
ción conjugada de la burguesía industrial “modemizadora”, las capas me
dias y sectores populares urbanos bajo la conducción política del elenco 
orientado por Batlle y Ordóflez.

En los aflos 40 y principios de los 50 crece el área estatal de la 
economía y la legislación social tiende a normalizar el mercado de traba
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jo, procurando extender y consolidar modernas relaciones de producción 
capitalista^*)

El empuje industrialista de los afios del neo-batllismo, no tuvo 
continuidad. La dependencia extema y la rigidez de las estructuras agrarias 
trabaron la posibilidad de desarrollo autónomo.

En ese período -junto con la dependencia y el subdesarrollo- se 
acelera el entrelazamiento de intereses entre el capital agrario, el industrial 
y el bancario. Una parte considerable del capital invertido en la industria 
proviene del agro.

En lo político, no hay ruptura abrupta con el régimen tenista y 
una pane del personal de la dictadura se integra al elenco gobernante. Jun
to con ellos, sobreviven normas y códigos que quedaron incorporados al 
orden jurídico y que le dieron al Estado todos los recursos para la repre
sión “legalizada”. .

La debilidad de proyecto histórico de los sectores agrarios se ex
presó en un Partido Nacional dividido, incapaz de desplegar una oposición 
sistemática a los gobiernos colorados con los que concilia (con Luis Bat- 
lle en “la confluencia”, con Martínez Trueba y la “14” en la reforma cons
titucional del 51) y en el apoyo al primer gobierno colegiado incluyendo 
sus medidas represivas contra los trabajadores.

La clase obrera, sindical y políticamente dividida, relativamen
te aislada de las capas medias y la intelectualidad, despliega un accionar 
sindical intenso pero no es capaz de levantar en el plano político una alter
nativa nacional que se oponga a la burguesa.

(*) “La reglamentación del contrato colectivo, la creación de tribunales o 
juntas (consejos) de salarios, la extensión y ampliación de los servicios de asisten
cia, el mejoramiento de la habitación de los obreros y el perfeccionamiento de las 
leyes de previsión a fin de que el hombre viva sin angustias teniendo cubierto to
dos los riesgos que afectan su persona y el rendimiento del trabajo, constituyen un 
vasto programa que exigirá una estrecha cooperación del Poder Ejecutivo con el 
Parlamento”. Juan José Amézaga, Presidente de la República. Discurso ante la 
Asamblea General al asumir el cargo el 1® de marzo de 1943. D.S.A.G. Tomo 
XXUI pág. 43.
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En los años 50 - desde el punto de vista económico y sobre to
do desde el punto de vista político y jurídico - el modo de producción ca
pitalista está sólidamente implantado en el país. El mercado interno unifi
cado, sin grandes diferencias regionales, con una infraestructura vial y 
energética que concentra, en beneficio de una capital que crece, la mayor 
parte de la actividad económica, social e intelectual.

El Estado de democracia capitalista se consolida. La represión 
se centraliza y las FFAA están en condiciones de ejercer su labor como cus
todios del orden interno de acuerdo a las concepciones de “defensa hemis
férica” que se imponen desde los EEUU.

Las fracciones burguesas dominantes ejercen una amplia hege
monía política e ideológica sobre los sectores medios, incluyendo a los in
telectuales, y sobre la mayoría de los asalariados.

* * *

“Gran parte de las leyes sociales que durante mu
chos años mantuvieron al Uruguay en una digna y recono
cida vanguardia continental, tuvieron su origen en la clase 
adinerada, bienhumorada y despierta”. Mario Benedet- 
ti. “El País de la cola de paja”. Pág. 91.

“El Uruguay es un país de oficinistas. No impor
ta que haya también algunos mozos de café, algunos peones 
de estancia, algunos changadores del puerto, algunos tími
dos contrabandistas. Lo que verdaderamente importa es el 
estilo mental del uruguayo, y ese estilo es de oficinista”. Id. 
Pág. 51.

“El obrero, por su parte, repite puntualmente los 
eslóganes antiburgueses que absorbe de sus líderes, pero en 
el fondo de sus aspiraciones, el canto de sirena que más lo 
excita y conmueve tiene las suaves cadencias del confort 
burgués”. Id. Pág. 55.
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El predominio ideológico de la burguesía que, a través de su 
control sobre el aparato político, informativo y cultural, buscó negar, ais
lar y caricaturizar la acción del movimiento obrero en los años 40 y 50, se 
reforzó con una visión también profundamente ideologizada de algunos 
sectores de la pequeña burguesía intelectual.

Son significativas en ese sentido las primeras obras de ensayo 
o novela de Mario Benedetti, dirigente conspicuo, en los años 70, del Mo
vimiento 26 de Marzo.

En un ensayo de reflexión política de 1960 que conoció gran 
difusión (más de 20.000 ejemplares en varias reediciones) “El País de la 
cola de paja”, Benedetti muestra una clara subestimación del papel y la po
tencialidad social y moral de la clase obrera uruguaya de esos aflos. (*)

Esta subestimación está muy estrechamente relacionada con 
otra respuesta de la pequeño burguesía ante la agudización de la crisis: la 
idea que -ante la incapacidad de la clase obrera- el papel protagónico, de 
vanguardia, le correspondía a ella: ciertas inflexiones de las concepciones 
foquistas en auge a finales de los 60 guardan parentesco con este punto de 
vista.

♦ * ♦

(*) “Hoy día se abusa del derecho de huelga... No sólo los empleados pú
blicos; también los obreros y sus líderes actúan de acuerdo a conveniencias, tam
bién ellos son duchos en maniobras y por fin, también ellos pueden tener su par
ticular cola de paja”. Pág. 19.

“Tampoco en el ámbito gremial se juega siempre limpio y muchas 
veces una minoría vociferante, demagógica y bien organizada, es suficiente para 
arrastrar a la m asa obrera en una actitud intempestiv a e injusta que hasta puede con
tradecir sus verdaderos y más hondos intereses. Además, siempre anda en el aire 
1 a palabra solidaridad y muchas veces el obrero que no tiene ningún problema con 
su patrón, se ve forzado a participar en una huelga, nada más (y nada menos) que 
para apoyar a otro gremio en conflicto”. Pág. 58.

Y casi en seguida agrega:
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Aunque las huelgas de 1951 y las de 1952 tienen muchos ele
mentos en común (fueron impulsadas por la misma tendencia sindical, sus
citaron el apoyo estudiantil, enfrentaron a gobiernos batllistas, sacudieron 
la modorra social y preocuparon seriamente a las autoridades) tienen en
tre sí una gran diferencia.

Las del 51 en cierto sentido tomaron de sorpresa, por su ampli
tud y profundidad, a todo el país. La huelga solidaria del 52, a las que el mo-. 
vimiento obrero llegó de contragolpe como respuesta a la implantación de 
medidas represivas, encontraron a la burguesía preparada. Frente a lo que 
calificó de subversión desplegó un plan “contrainsurgente” cuidadosa
mente preparado.

Desde marzo los patrones hablan de actividades subversivas en 
los sindicatos del sector público. Desde agosto, los grandes diarios (“El Pa
ís”, “El Día”, “El Plata”, “El Debate”) hablan del peligro subversivo y la 
necesidad de enfrentarlo.

Tres semanas antes del decreto imponiendo las Medidas Pron
tas de Seguridad, la Inspección General del Ejército (cargo equivalente al 
actual de Comandante en Jefe) “realiza la planeación de las medidas que 
conduzcan al empleo ulterior del Ejército en el mantenimiento del orden 
en la capital y que aseguren la continuidad de los servicios públicos a cu
yo efecto alerta a varias Unidades del interior para que se encuentren en 
condiciones de embarcar para la Capital”, informa el Ministro de Defensa 
Nacional.

Junto al aparato represivo se moviliza a la población civil en favor del 

“El obrero es, en cierto modo, un mundo aparte.... Aun cuando el obre
ro viene al Centro (de la ciudad) en tren de simple paseo, tiene conciencia de su de
sacomodo; se acerca a las boleterías, se sienta en los cafés, como cumpliendo un 
ritual de huraña compostura, que inadvertidamente lo convierte en sapo de otro po
zo, en una suerte de casi extranjero que está deseando volver a su Gardel, su ma
te, sus zapatillas”.

“Sin embargo, esa misma ajenidad que experimenta el obrero le otorga en cier
to modo su equilibrio. El obrero conoce sus límites, sabe su credo, defiende su tra
bajo, aspira a mejorar pero no pretende ser más de lo que es”. Pág. 59.
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gobierno y en contra de la huelga.
Para sorpresa de todos, por primera vez las radios trasmiten en 

cadena, la primera plana (más que las páginas de opinión) de los diarios 
se unifican en tono de alarma. Se movilizan clubes batllistas, entidades 
empresariales, comisiones pro-fomento, etc.

* * *

La acción de los grupos sindicalistas, anarco-sindicalistas, anar
quistas y marxistas independientes a finales de la década del 40, que cul
minaron con los movimientos huelguísticos de 1951 y 1952, constituyen 
un tramo significativo en la historia del movimiento obrero uruguayo.

En el momento de mayor esplendor del modelo económico, con 
un salario real que 35 años después no ha sido nunca sobrepasado, con go
biernos demagógicos interesados en fortalecer el mercado interno y “ca
lificar” la mano de obra, las luchas de los Gremios Solidarios contribuye
ron al mantenimiento de la autonomía del movimiento obrero en relación 
al estado, desplegando una acción propia en el campo sindical, social y 
cultural.

Herederos de un pasado combativo y clasista, mantuvieron sus 
organizaciones, sus tradiciones internas, el recuerdo de sus mártires, el es
tilo y los lemas de la cultura socialista.

Sus publicaciones, modestas pero que abarcaron amplias temá
ticas, fueron intemacionalistas y, en líneas generales, no se equivocaron 
demasiado frente a los grandes problemas que afrontaban los trabajado
res en el mundo. Denunciaron al imperialismo norteamericano y al TI AR 
en 1947, se unieron a los estudiantes en las luchas por la autonomía uni
versitaria y contra el Tratado Militar con EEUU en 1951 y 1953.

Criticaron, con justas razones, al reformismo evolucionista del 
PS y al stalinismo del PC, desde el seno mismo del movimiento obrero.

Si bien en las luchas de 1951 y 52 participó sólo una parte del mo
vimiento obrero organizado, las huelgas solidarias no fueron un fenóme
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no de pequeñas minorías. Fue la expresión mas radical de una clase obre
ra joven en rápido crecimiento, muy activa en los distintos niveles de la 
lucha económica.

En el 51 el Ministerio del Interior estima en 30.000los huelguis
tas solidarios con los trabajadores de ANCAP. Una publicación de “Ju
ventudes Libertarias” hace llegar esa cifra a más de 40.000, similar a la 
que maneja el diputado colorado G. Terra, en el Parlamento.

En la huelga general del 52 (que duró más de dos semanas y en 
algunos gremios más de 18 días, según reconoce el gobierno) participó un 
contingente similar. El PC, que no acompañó y criticó la huelga, recono
ce 35.000 participantes. Los Gremios Solidarios siempre manejaron una 
cifra superior. De cualquier manera, no es una cantidad desdeñable en un 
país con poco más de dos millones de habitantes y donde en las últimas 
elecciones, los partidos de izquierda sumados habían alcanzado 36.400 
votos.

La huelga general solidaria terminó de manera tal que sus orga
nizadores la consideraron una derrota. Así lo dijeron en todos sus balan
ces orales o escritos.

En los aflos que siguieron el sentimiento por construir la unidad 
del movimiento obrero se fue haciendo más intenso como forma de su
perar las debilidades a que se había visto expuesto en el 52.

A partir de 1956, convocado por la Federación Obrera Autóno
ma de la Carne, da inicio un proceso de coordinaciones sindicales que cul
minará 8 aflos después con la convocatoria, en setiembre de 1964, a una 
Convención Nacional de Trabajadores.

Pero ese es otro tramo de nuestra historia.

♦ * *

Nos proponemos analizar algunos de los dilemas sindicales y 
políticos a los que se han enfrentado los trabajadores uruguayos en los 
últimos decenios. Intentamos así hacer un aporte al proceso de 
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reorganización que se viene desarrollando en el seno del movimiento.
Esta reflexión parte de reivindicar las tradiciones clasistas y 

combativas del movimiento obrero uruguayo. Es, al mismo tiempo, una 
visión crítica del pasado que trata de desentrañar las carencias y errores 
en que, a nuestro juicio, incurrieron las vanguardias políticas y sindica
les en estos últimos aflos, incluyendo nuestra propia experiencia.

En el trabajo desarrollaremos aspectos polémicos con otras con
cepciones. Estos aspectos están en función de debates que son imprescin
dibles para poder avanzar sobre la actual situación.

En una reflexión como ésta es inevitablecomenzardesdeel pre
sente, a partir del desafío que a nuestro pensamiento y acción le im
ponen las condiciones actuales de la lucha de clases.

El movimiento obrero uruguayo se encuentra hoy debilita
do. Debemos empezar por reconocerlo. De lo contrario, de poca ayu
da será la participación de las vanguardias en la labor de reorganiza
ción de los trabajadores.

En ese sentido no bastan las afirmaciones sobre “el triunfo fi
nal”, ni es positiva la actitud de quienes pretenden sofocar cualquier 
reflexión crítica acusando de “derrotista” o de “falta de confianza en la 
clase obrera” a quienes se proponen abrir un debate sobre la táctica y la 
estrategia del movimiento popular en los últimos anos.

Los golpes recibidos por las organizaciones populares, la esca
sez y la precariedad de las publicaciones clasistas que circulan entre los 
trabajadores, la ausencia durante varios anos de asambleas abiertas, la in
capacidad y la negativa de algunas organizaciones políticas para desarro
llar francamente el debate, constituyen un obstáculo en la actual etapa de 
reorganización.

Nunca la necesidad de una reflexión colectiva de balance fue tan 
fuerte. Y, sin embargo, nunca antes se tuvo tantas dificultades para la dis
cusión y el análisis orientador.

Archivos y bibliotecas sindicales devastados por la acción poli
cial. La mayoría de los dirigentes obreros presos, exiliados, muertos o de
saparecidos: el movimiento enfrenta hoy enormes dificultades para re
constituir su propia historia, la de sus logros y la de sus fracasos.
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Analizamos la trayectoria del movimiento obrero (que incluye, 
a sus organizaciones sindicales y políticas) desde el ángulo de quienes lu
chan por la transformación socialista del Uruguay. Valoramos las luchas 
obreras no sólo por lo que han significado como conquistas y resistencia 
en defensa de la libertad, el pan y la dignidad, sino también, desde el án
gulo de su contribución en la lucha contra el orden capitalista-dependien
te imperante en nuestra patria que no le ofrece a los trabajadores otra pers
pectiva que más opresión y más miseria.

Los trabajadores tienen un papel fundamental que cumplir en el 
proceso de transformaciones planteadas. Será la clase obrera organizada, 
junto con otros sectores del movimiento popular, la que con sus organi
zaciones sindicales y políticas hará posible la derrota de la burguesía de
pendiente y sus aliados externos.

Cuando realizamos un balance de los últimos años no lo hace
mos desde una óptica “sindicalista” que se ocupe sólo en medir la pérdi
da de conquistas obreras, la caída del salario y la falta de derechos sindi
cales. Analizamos también qué saldo dejan todos estos años de lucha en 
profundización de la conciencia y en disposición para el combate revolu
cionario.

Procuramos reflexionar desde una óptica nacional, intentando 
comprender el conjunto de problemas que hoy enfrenta nuestro pueblo: la 
miseria, el estancamiento económico, la migración masiva de jóvenes, el 
deterioro de la enseñanza y de la salud pública, el empobrecimiento de la 
cultura y el clima de intolerancia y amedrentamiento impuesto por la dic
tadura.

Muchos de estos problemas que ahora aparecen con gravedad no 
son nuevos en nuestra patria, hacen a su propia condición capitalista depen
diente. Son problemas que, de un modo u otro, cada vez con mayor dure
za, están en la orden del día desde los años 50.

Desde entonces distintas fracciones burguesas han detentado el 
poder sin revertir esta situación: con Colegiado o con regímenes presiden- 
cialistas; con gobiernos blancos o colorados; con gobiernos civiles y mi
litares, las clases dominantes no han conseguido superar el estancamien
to productivo en el agro y la existencia de una industria raquítica e inesta
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ble, la extranjerización creciente de la banca, el endeudamiento externo y 
la sangría de riqueza y mano de obra nacional impuesta por el carácter ca
pitalista y dependiente de las estructuras económicas.

Un país relativamente poco poblado, con recursos naturales con
siderables, no logra dar trabajo para todos sus hijos: la desocupación es una 
constante, sobre todo en el interior del país. Y este fenómeno que afecta al 
Uruguay desde hace muchos años es apenas disimulado por la constante 
migración de mano de obra.

Las transformaciones que el Uruguay exige no son sólo el fin del 
régimen cívico-militar sino la derrota del bloque burgués dependiente, que 
bajo distintas formas políticas ha impuesto sus intereses de clase al conjun
to de la nación. Sólo así será posible el bienestar y la libertad para las gran
des mayorías nacionales. En el cumplimiento de esta tarea, los trabajado
res organizados serán el principal y más sólido componente de un nuevo 
bloque de fuerzas que imponga un programa de transformaciones para sa
lir del estancamiento y la miseria popular y de la represión política y cul
tural en cualquiera de sus formas.

Nuestro punto de vista es latinoamericano, solidario con las lu
chas que se desenvuelven en el ámbito regional dado que el destino de la 
revolución uruguaya se juega también en las luchas populares que se libran 
en todo el continente y, particularmente en Argentina, Chile, Brasil, Boli- 
via y Paraguay, de la consolidación de la Revolución Cubana y Nicara
güense y de las luchas revolucionarias en El Salvador, Guatemala, Colom
bia y Perú así como las que desarrollan hoy los pueblos del Tercer Mun
do contra el imperialismo, el colonialismo y el neocolonialismo y contra 
un sistema político y económico mundial que ahonda constantemente las 
diferencias entre los países ricos y los países pobres.

Es solidaria también del accionar del movimiento obrero de los 
países capitalistas más desarrollados y de las luchas por la libertad, contra 
el burocratismo y por el protagonismo obrero en los países socialistas.

Este punto de vista forma parte de nuestra propia tradición co
mo corriente política. Hunde sus raíces en las tradiciones socialistas y li
bertarias de los primeros años del movimiento obrero uruguayo y más tar
de en el Tercerismo levantado por grupos de obreros y estudiantes en la 
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época de la Guerra Fría y luego en el apoyo y la solidaridad con la Revo
lución Cubana.

Levantamos como una cuestión de principios la lucha por la au
todeterminación de los pueblos, el rechazo a la política de bloques, la con
dena a los atropellos a la soberanía de los pueblos pequeños, impuesta por 
medios militares o económicos por las grandes potencias.

Luchamos por una nueva sociedad basada en Injusticia y tam
bién en la libertad, por la participación popular en las decisiones a todos los 
niveles, por el control por parte de las grandes mayorías nacionales de to
do el quehacer político, económico y cultural de la nación.

Para eso, es imprescindible que los medios de producción sean 
socializados y a la vez que se transforme el conjunto de las relaciones po
líticas y culturales para crear, en el contexto de nuestra peculiar realidad 
uruguaya, las condiciones para que el pueblo sea el protagonista directo de 
la construcción de una nueva sociedad solidaria, más libre y más justa. De 
una sociedad que recoja el legado de las tradiciones de libertad y justicia 
del ideario artiguista y de las aspiraciones de bienestar y libertad por las que 
han venido luchando los trabajadores desde hace más de un siglo.

* * ♦

Hasta hace unos aflos, en medio de un continente convulsiona
do donde se sucedían los gobiernos militares, nuestro país era considera
do un ejemplo de estabilidad institucional y social. Algunos hablaban “de 
la democracia más perfecta del mundo” y un eminente profesor norte
americano L. Hanke llegó a escribir: “En el Uruguay, una utopía se ha he
cho realidad: la del estado de bienestar”.

Contrariando esa visión idílica, desde el gobierno de Pacheco y, 
sobre todo, desde 1972 en adelante se ha instalado en nuestro país un fé
rreo régimen autoritario.

La enumeración de los crímenes que este régimen ha perpetra
do contra el pueblo uruguayo es conocida. El aparato represivo ha alean- 



23

zado tal desarrollo y meticulosidad en el Uruguay que son muy pocos los 
países de América Latina que lo superan.

Los agentes principales de este mecanismo represivo son las 
Fuerzas Armadas. No son como se ha dicho, “un puñado”. Decenas de 
generales, centenares de coroneles, tenientes coroneles y capitanes han pa
sado a lo largo de estos años por los puestos de mando de las tres armas. 
Decenas de militares han estado al frente de las jefaturas de Policía y las 
Intendencias del interior, de los directorios de los Entes industriales y co
merciales del Estado, de la dirección de la enseñanza primaria y secunda
ria.

A través de las Fuerzas Conjuntas y de la llamada “Justicia Mi
litar” se ha montado un complejo engranaje de represión de los “delitos po
líticos”.

Una parte considerable de los oficiales de carrera en funciones 
en los últimos 10 años ha participado directamente en el vasto aparato de 
represión montado por el régimen.

En los últimos años se ha operado una profunda militarización 
del aparato del estado que tendrá efectos prolongados y que se manifies
ta hoy en la política de terrorismo de Estado. Esta acción no se ha limita
do a la represión de la guerrilla y las organizaciones populares sino que ha 
ido modificando, en un sentido autoritario e intolerante, el conjunto de las 
normas de convivencia.

No son sólo los militares los que muestran hoy un nuevo com
portamiento político. También vemos la obsecuencia de algunos sectores 
civiles y la pasividad y el retroceso constante de la mayoría de los dirigen
tes políticos de la burguesía.

¿Qué proceso se dio en el seno de las clases dominantes que op
taron por convocar (o tolerar) a las Fuerzas Armadas en la conducción del 
estado y apoyar su permanencia por un largo período? ¿Cuáles son las cau
sas del golpe y la dictadura cívico-militar?

Cada una de las fuerzas políticas, del régimen o de la oposición, 
responde a su manera, a estas interrogantes.

Mientras para la dictadura los problemas del país surgen de “la 
agresión externa”, de “la infiltración marxista y sediciosa, amparada por la 
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corrupción y la demagogia de los políticos”, los grupos opositores que se 
presentan como liberales responden afirmando que los problemas del pa
ís nacen de la acción de dos extremismos: uno de izquierda y otro de de
recha, frente a los cuales erigen en dogma un camino supuestamente sen
sato y democrático que ellos representarían.

Cualquier interpretación que intente explicar las actuales cir
cunstancias a partir del accionar de grupos minoritarios, sean de extrema 
izquierda (“terrorismo subversivo”), o de extrema derecha (“un puñado de 
militares fascistas”), oscurece las raíces profundas del actual estado de co
sas. Impide ver con claridad la relación que existe entre el régimen cívico- 
militar y los objetivos que desde hace muchos años se propone la burgue
sía en cuanto a remodelar, en un sentido reaccionario, las instituciones eco
nómicas, políticas y sociales del país.

* * *

Esta visión no se corresponde con la realidad. Ni siquiera con el 
desarrollo de los debates en el seno de la izquierda en los años anteriores 
al golpe. El movimiento obrero no llegó a la crisis del 68-73 de espaldas 
a la problemática nacional o latinoamericana. Tenía en el país una larga y 
rica implantación. Las corrientes anarquistas y marxistas ya actuaban con 
cierta eficacia en el movimiento popular a principios de siglo. Una larga 
tradición de lucha sindical independiente formaba parte del acervo colec
tivo de los trabajadores.

Cuando, a partir de 1959, la Revolución Cubana conmueve a 
América Latina, también en nuestro país las vanguardias obreras y estu
diantiles comienzan a reflexionar a la luz del triunfo cubano sobre los ejes 
de una estrategia revolucionaria por el socialismo en nuestro país.

Las distintas luchas guerrilleras que sacuden América Latina en 
los años 60 son seguidas de cerca por gran parte de la militancia de izquier
da. En el marco de una situación donde no faltaba la información interna
cional, un sector considerable de esa militancia fue discutiendo los proble
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mas de una estrategia revolucionaria en América Latina.
La conferencia de la Organización Latinoamericana de Solida

ridad (OLAS) en 1967 encuentra un eco directo en nuestro país y alienta 
un reagrupamiento de la izquierda revolucionaria que se va a materializar 
en los acuerdos políticos de ese año y, bajo esa orientación, en la salida del 
diario “Época”. Por entonces, el Partido Socialista, el MRO, el MIR los 
simpatizantes del MLN, el MAPU y la FAU alcanzaron acuerdos impor
tantes en relación a los lincamientos estratégicos puestos en la orden del día 
por el accionar guerrillero y la conferencia de la OLAS.

El impacto de las luchas revolucionarias en América Latina se 
extendió más allá de las organizaciones políticas. Numerosos intelectua
les examinaron la problemática nacional a la luz de la nueva realidad lati
noamericana. Bajo la influencia de la conferencia de Medellín y las nue
vas ideas del Concilio Vaticano II, también en la iglesia uruguaya surgen 
puntos de vista favorables a la acción revolucionaria.

Señalamos todo esto para mostrar que las vanguardias revolu
cionarias en nuestro país llegaron al período 1968-73 y al golpe del 27 de 
junio no sólo después de una larga experiencia de lucha sindical y políti
ca, sino también a partir de un cierto debate sobre las líneas a transitar por 
el proceso de liberación nacional y social latinoamericano.

Más adelante analizaremos con detenimiento los sucesos de los 
años 72 y 73. Por ahora cabe señalar que, durante esos años, fueron duros 
los reveses sufridos por el movimiento popular y en un período relativa
mente breve fueron desarticulados los principales nucleamientos sindica
les y políticos del movimiento popular.

En los años que siguieron a la entronización de la dictadura, han 
desaparecido del debate o se dan de manera poco clara, una cantidad de he
chos y circunstancias de la lucha política. Es el caso, por ejemplo, del ac
cionar guerrillero y sus relaciones con el movimiento de masas que tuvie
ron un papel importante en el desarrollo y en los problemas que tuvo que 
enfrentar el conjunto del movimiento popular.

Que estos temas se presenten como muy difíciles de reflexionar 
colectivamente dentro del país se comprende, en función de las duras con
diciones de represión que hoy vive la izquierda. Lo que es criticable es que 
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el conjunto de dirigentes que se encuentran en el exterior no hayan sido ca
paces de abrir una discusión franca en este terreno.

La mayor parte de los grupos comprometidos con la encrucija
da de los años 68-73 hoy despliegan iniciativas políticas. Expresan, en los 
hechos, un balance implícito. Estos balances “pasan en la práctica”, sin que 
hasta ahora se haya podido discutir sobre la base de qué fundamentos te
óricos e históricos se cierran las grandes interrogantes abiertas en el pasa
do.

Es señalable el desnivel que se produce en el campo de la refle
xión política y teórica, entre los problemas tal como se discutían hasta el 
73 y la superficialidad con que son abordados posteriormente, cuando, jus
tamente, son mayores las necesidades de rigor en el análisis y rectificación 
en las Eneas de acción.

El empobrecimiento teórico es claro, si lo comparamos con el 
proceso de maduración colectiva que se venía desarrollando en el país du
rante los años 60.

Es característico del proceso uruguayo la relativa lentitud con 
que se fueron desplegando los acontecimientos, si lo comparamos con el 
curso de la historia en otros países de América Latina. Por ejemplo, en los 
meses que siguieron a la Conferencia de Punta del Este en 1961, hubo sie
te golpes de estado que abarcaron a los países más importantes, incluyen
do Brasil y Argentina, a un promedio de un golpe cada 105 días. En los años 
que siguieron, mientras en el Uruguay persistía la rutina de los gobiernos 
colegiados, en América Latina hubo otros 10 golpes militares, abarcando 
la mayor parte del continente.

En medio de eso, en nuestro país el rol crecientemente autorita
rio del estado, el conservadurismo de las formaciones políticas tradiciona
les y el endurecimiento de las estructuras represivas se fue dando gradual
mente. Se habla acertadamente de un “golpe en cámara lenta”.

Es en ese contexto que las fuerzas de izquierda y revolucionarias 
tuvieron condiciones excepcionales para reflexionar sobre lo que estaba 
aconteciendo en el país y en el resto del continente. De esas reflexiones sur
gieron las propuestas y el accionar de las distintas organizaciones, que no 
tuvieron nada de ciegas ni de apresuradas o espontáneas. Y se dieron en el 
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marco de una participación creciente de las masas en la lucha política.
En nuestro análisis priorizamos el examen del movimiento 

obrero en tanto es fuerza fundamental en el proceso de lucha por los cam
bios, como protagonista y como conductor de una amplia alianza de sec
tores sociales interesados en transformaciones de signo popular, democrá
tico y anti-imperialista.

Las visiones simplificadoras del proceso histórico, que lo desli
gan de sus raíces anteriores, que impiden ver los factores de continuidad 
entre el comportamiento del conjunto del sistema político y el avance con
servador previo al golpe, e incluso al gobierno de Pacheco, son un factor 
de confusión.

Los temas que nos proponemos analizar en este trabajo no son, 
pues, nuevos. Son los dilemas que se abrieron para el movimiento popu
lar hace ya muchos años y que es imprescindible volver a examinar.

* * *





CAPITULO 1---------------------- -----------------------------

UN PAIS LATINOAMERICANO: SUS RASGOS PROPIOS.

Desde sus orígenes el Uruguay ha estado integrado a la econo
mía capitalista mundial en condición de país dependiente. La emancipa
ción del imperio español y las luchas posteriores en la región permitieron 
la conquista de la independencia política. Pero la derrota del proyecto ar- 
tiguista tanto en lo social (política de tierras) como en lo nacional (las Pro
vincias Unidas del Río de la Plata) en el contexto de una América Latina 
dividida y debilitada, dejaron abierto el camino para un proceso de some
timiento económico al poderoso Imperio Británico.

La historia del país durante el siglo XIX es, en gran medida, la 
de su incorporación subordinada a un orden económico internacional cu
yo centro es Inglaterra, importador de materias primas y exportador de ar
tículos industrializados y de capital.

La acción del imperialismo inglés fue intensa. La penetración 
de capital británico en nuestro país es de las más altas de América Latina: 
hacia 1914, los británicos tenían invertidos 176 millones de dólares, lo que 
constituía la cifra más alta en América Latina en relación a los habitantes 
y al territorio, salvo Argentina.

Estas inversiones se orientaban en un sentido claramente expo
liador. Su objetivo principal era aumentar los beneficios de los inversores 
británicos procurando las más altas tasas de ganancia posibles.

El fenómeno es general para toda América Latina. El resulta-
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do es la acentuación de algunos rasgos de las economías de los países so
metidos en perjuicio de otros aspectos del desarrollo económico. Se esti
mula todo lo que facilita las exportaciones de carnes, cueros y lanas des
tinadas al mercado inglés. Con este fin, se contraen empréstitos en el ex
tranjero, se invierten capitales y se incrementa la infraestructura de trans
portes, frigoríficos, puertos, etc. todo lo que adquiere rasgos relativamen
te modernos.

Este tipo de desarrollo económico,que supone áreas de moder
nización exigidas por las necesidades de eficacia del modelo, implica a la 
vez la perpetuación de los rasgos más atrasados de la economía dependien
te: concentración de la propiedad agraria en grandes latifundios; monocul
tivo (producción de un escaso número de artículos destinado a la exporta
ción: carne, cuero y lana totalizan el 90% de las exportaciones uruguayas 
hasta mediados del siglo XX.). Paralelamente, como sucede en la mayoría 
de los países del 3er. Mundo, en el Uruguay se da un proceso de empobre
cimiento de los trabajadores del campo, asalariados y pequeños propieta
rios rurales, de despoblación de la campaña, crecimiento desproporciona
do de las ciudades y emigración de mano de obra.

Como ha sido señalado, el proceso histórico en nuestro país no 
puede ser comprendido sino en el marco de la división internacional del tra
bajo y del sometimiento al imperialismo británico y después, al norteame
ricano.

De este estado de cosas se han beneficiado siempre las clases 
dominantes locales. Desde el ángulo del conjunto del pueblo uruguayo se 
puede afirmar que las potencialidades productivas del país nunca fueron 
desarrolladas en beneficio del bienestar material y del desarrollo cultural 
del conjunto de la población.

Como el resto de los países de América Latina, el nuestro ha si
do en cierto sentido, un proyecto nacional frustrado. Pese a su escasa po
blación siempre han existido amplios sectores de desposeídos, sobre todo, 
en el medio rural y en los alrededores de las ciudades. “Pobrerío rural”, co
mo se le llamó en una época, habitantes de los rancheríos y cantegriles: uru
guayos desamparados, en fin, cuya marginalización y miseria se arrastra 
desde finales del siglo pasado.
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Los períodos de mayor prosperidad económica tampoco supu
sieron espontáneamente el bienestar de los trabajadores. Estos debieron lu
char siempre para el logro de sus conquistas: sea la jomada de 8 horas o las 
mejoras salariales. No hay un sólo avance en la condición de la clase tra
bajadora que no haya sido arrancado tras duras luchas.

Según estudios realizados por Barrán y Nahum (“El Uruguay 
del 900”) se sabe, que no obstante la riqueza natural de sus praderas, sus 
buenas condiciones geográficas y su escasa población, el Uruguay ya era 
a principios de siglo un país de emigrantes, un país que expulsaba una par
te de sus hijos (sobre todo hacia Argentina) porque su estructura económi
ca no proporcionaba empleo suficiente para todos los habitantes.

Si las actuales cifras de emigración constituyen una condena a 
la política llevada a cabo por las clases dominantes en los últimos años, las 
migraciones de principios de siglo, la permanente miseria y la marginali- 
zación de los pobres del campo, la inestabilidad en el empleo y la pobre
za de los trabajadores urbanos, constituyen también un claro diagnóstico 
de la estructura tradicional, del Uruguay “de antes” que tanto se ha preten
dido idealizar.

El sueño artiguista de una sociedad donde “los más infelices 
fueran los más privilegiados”, donde “la tierra fuera para quien la trabaja” 
y todos los bienes fueran puestos al servicio de “la pública felicidad” no ha 
sido todavía realizado.

El cumplimiento de estos objetivos nacionales y populares só
lo será posible a través de un nuevo orden político que entraña la conquis
ta del poder por los trabajadores, rompiendo a la vez con la subordinación 
al sistema imperialista y con las clases dominantes locales.

El Uruguay padece pues, como los demás países de América 
Latina, la dominación y la explotación imperialista y, en ese sentido, nues
tro destino está estrechamente ligado al de los demás países latinoameri
canos. De todos modos, hay algunas particularidades en el desarrollo de la 
sociedad uruguaya que hay que tener presentes.

Ya desde el período colonial nuestro país presenta rasgos ca
racterísticos. A diferencia de México y Centro América, Perú y la zona an
dina, regiones ya densamente pobladas, la Banda Oriental estaba virtual
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mente desierta en la época de la conquista.
Mientras en la mayor parte de la América hispánica los espa

ñoles se instalaron como dominadores de una población ya civilizada, ten
diendo a construir una férrea oligarquía, nuestro país fue, sobre todo, una 
“colonia de población”. Los escasos indios que la habitaban primitivamen
te -rápidamente marginados y luego eliminados- no constituían una mano 
de obra dócil a la que esclavizar.

La ausencia de metales preciosos y el tipo de economía funda
mentalmente pecuaria que caracteriza la región; la ausencia de una agri
cultura de plantación (tipo azúcar, café, cacao) van a hacer menos exten
dida la explotación del trabajo esclavo, a diferencia de lo que ocurre en Bra
sil, Centro América y el Caribe.

Todas estas características étnicas, económicas y sociales ha
rán de la sociedad colonial rioplatense algo bastante distinto a las socieda
des cerradas, tabicadas en etnias y clases, de la mayor parte de los países 
de América Latina. El proceso de constitución de la sociedad colonial en 
nuestro país tiene un componente más “igualitario” y más “democrático” 
que en otras zonas del continente.

Algunos de estos factores aparecen también en Argentina, so
bre todo para Buenos Aires y el litoral. También en Chile y en el sur de Bra
sil. Pero en ningún otro país de América Latina estos rasgos se imponen so
bre el conjunto nacional como en el Uruguay.

La figura de Artigas, sin duda el caudillo de la emancipación, 
de ideas más consecuentemente democráticas y socialmente avanzadas no 
surge del vacío. Emerge en cierto sentido del tipo de sociedad (y de sus tra
diciones políticas) que se había ido configurando durante la colonización 
española.

La España que en el 1500 marcó con su trazo de absolutismo 
monárquico las sociedades americanas de la colonia, ya no es la misma en 
el siglo XVIII cuando se realiza la colonización en el Río de la Plata. Los 
vientos del liberalismo soplan ya en la península y el viejo esquema colo
nial resiste, a duras penas, la competencia del agresivo imperialismo inglés 
que lo desafía en todos los frentes.

Estos factores van a seguir impregnando a la sociedad urugua
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ya durante todo el siglo XIX.
Mientras en el Brasil subsiste el régimen esclavista y en la ma

yor parte de las sociedades latinoamericanas prevalecen estructuras con
servadoras, ya en el “estado oligárquico” uruguayo (sobre todo a partir de 
la década de 1870) se empieza a desarrollar una visión del mundo más mo
derna, laica y una legislación civil inspirada en los modelos de la Europa 
liberal.

Estos aspectos liberales, como hemos dicho, no alcanzan al 
conjunto de la población. Los peones y los trabajadores urbanos hasta la 
Constitución de 1917 carecían del derecho al sufragio. Despojadas de la 
tierra por la conformación de grandes latifundios las masas rurales fueron 
marginalizadas o convertidas en carne de cañón de las guerras civiles. Er
nesto Herrera y Florencio Sánchez a principios de siglo y recientemente 
Barran y Nahúm han mostrado con claridad esta realidad.

Otro rasgo peculiar de la situación uruguaya del siglo pasado, 
es el relativamente tardío fortalecimiento de las clases dominantes, si lo 
comparamos con el período en que estas se consolidaron en otras regiones 
de A. Latina, inclusive Argentina y Brasil.

Primero, por las razones a que hacíamos referencia antes, que 
tienen que ver con el tipo de colonización que hubo en el Río de la Plata.

En segundo lugar, nuestro país conoció, después de la guerra de 
la Independencia, un dilatado y sangriento ciclo de guerras civiles.

Por su posición geopolítica la Banda Oriental se vio arrastrada 
a todas las luchas regionales que sacudieron esta parte sur del continente. 
Eso hizo del territorio nacional un permanente campo de batalla.

En el medio rural, tardó mucho más que otros países de Amé
rica Latina en consolidarse la propiedad territorial. A la vez, Montevideo 
padeció periódicamente la rivalidad con Buenos Aires y la propia incerti
dumbre política y económica provocada por las guerras civiles (*).

(*) ”De los veinticinco gobiernos que guiaron la nave del Estado uruguayo, de 1830 
a 1903, nueve fueron echados del poder por la fuerza; dos fueron liquidados por ase-
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La consolidación de la propiedad agraria en nuestro país fue, 
así, más lenta que en el Brasil imperial y que en la Argentina donde ya ha
cia 1870 hay una oligarquía asentada cuya hegemonía económica y polí
tica es clara en las primeras décadas del siglo XX. En 1870,400 familias 
ya eran poseedoras de propiedades de tierras equivalentes a la suma de la 
superficie de Italia, Bélgica, Holanda y Finlandia. (David Rock - “El ra
dicalismo argentino”, pág. 16)

Es con este desarrollo complejo que se van creando las condi
ciones políticas y económicas para la consolidación de las relaciones de 
producción capitalistas en todo el país: alambramiento de los campos, ex
tensión de las vías férreas, preservación del “orden” rural, etc.

A fines del siglo pasado y principios de éste nuevas oleadas de 
población europea llegan al Río de la Plata. Son sobre todo campesinos y 
obreros españoles, italianos, franceses, alemanes, polacos, rusos.

Algunos vienen a “hacer la América”. Otros son revoluciona
rios o sindicalistas perseguidos por su participación en las luchas sociales 
que sacuden a Europa por aquellos años: franceses que huyen de la repre
sión que siguió a la Comuna de París de 1871; polacos y rusos persegui
dos por la policía zarista. Y son, sobre todo, anarquistas o anarco sindica
listas españoles e italianos.

Son portadores de la experiencia de lucha y de los anhelos de 
emancipación social que sacuden a la sociedad europea. Muchos de ellos 
son obreros autodidactas, gentes de voluntades fuertes que llegarán al Río 
de la Plata para seguir luchando por sus ideales de justicia y libertad. Or
ganizadores de periódicos, bibliotecas, grupos de teatro (conjuntos “filo- 
dramáticos”), sindicatos (“sociedades de resistencia”).

A principios del siglo XX, relativamente modernizado por la 
presencia del capital británico y las excepcionales condiciones de sus pra
deras, el Uruguay va a crear una economía dinámica y un mercado interior,

sinato o por daños graves; diez resistieron con éxito una o más revoluciones, y tres 
se vieron libres de serios disturbios durante su período de mando.” Lewis Han- 
ke, pag. 183.
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aparece una clase empresarial y en Montevideo se concentra una abundan
te mano de obra de origen europeo: se configuran así las condiciones pa
ra el comienzo de un cierto proceso de industrialización que se localizará 
fundamentalmente en la capital.

La primera guerra mundial y los cambios sobrevenidos en el 
mundo capitalista tenderán a mejorar las condiciones para este desarrollo 
industrial incipiente que es, en el caso de nuestro país, relativamente más 
avanzado que en el resto de los países del Continente (salvo Argentina y 
Méjico).

Es en este contexto de modernización capitalista y de tradicio
nes igualitarias y democráticas, de población mayoritariamente de origen 
europeo y de incipiente desarrollo industrial, que actúa José Batlle y Or- 
dóñez.





CAPITULO 2 -__________________________

EL FENOMENO BATLLISTA

Es necesario distinguir las ideas y la acción política de José Bat- 
lle y sus colaboradores, del conjunto del ciclo batllista en que ciertos ras
gos de la primera hora se fueron modificando. En una referencia indiscri
minada a las distintas etapas se basa gran parte de las falsedades del “ag- 
giomamento” que proclaman algunos dirigentes del Partido Colorado, 
pretendiendo resolver con frases tomadas de la prédica batllista de los pri
meros tiempos algunos problemas nacionales, intentando desconocer que 
frente a ellos ya hubo -de muy distinto signo- respuestas batUistas en los 
años 40,50 y 60: las de César y Lorenzo Batlle Pacheco, las de Martínez 
Trueba y Tomás Berreta, las de César Mayo Gutiérrez y Luis Batlle Berres, 
las de Jorge Batlle y Julio Ma. Sanguinetti, las de “El Día” y “Acción” du
rante el gobierno de Pacheco.

El fenómeno batllista, cuya influencia en la historia del país se 
prolonga hasta nuestros días, esta ligado a las características que asumió el 
estado uruguayo a principios de siglo, en una sociedad relativamente mo
dernizada y donde el modo de producción capitalista predominaba amplia
mente. Dentro de eso, el batllismo está ligado a la acción (y la voluntad de 
sobrevivencia) de una elite política e intelectual de pensamiento singular
mente avanzado.

A esta generación de dirigentes políticos colorados entre los 
que descollan Batlle, Arena, Grauert, Brum, etc. le toca actuar en un perí
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odo en que ya existe un movimiento obrero combativo y, para su época, só
lidamente organizado.

Ya hacia 1880 han tenido lugar las primeras luchas obreras. En 
1901 y 1902 numerosos gremios realizan huelgas por la reducción de la jor
nada de trabajo.

Durante la primera presidencia de Batlle, en 1905, ocurren al
gunos hechos de significación. Se desencadena una ola impresionante de 
huelgas que, como dicen Barrán y Nahúm “alarmaron más a los propieta
rios montevideanos que la propia insurrección saravista en 1904”.

En 1905 se constituirá la primera central obrera unitaria en 
nuestro país, la Federación Obrera Regional Uruguaya (FORU).

La actitud política de los dirigentes batllistas de principios de 
siglo no puede ser comprendida sino a la luz de esta primera aparición del 
proletariado en la escena nacional.

La acción independiente de los trabajadores en el plano sindi
cal, sus luchas por mejores condiciones de vida y de trabajo, fijaron con
diciones para el desarrollo del batllismo, le impusieron algunas de sus as
piraciones.

Para sobrevivir al frente de la dirección política del estado, el 
reformismo batllista tuvo que tomar en cuenta la fuerza del proletariado na
ciente.

Por los años 30 en su obra “Batlle y el batllismo” Giúdice y 
González Conzi presentarán una imagen distorsionada de las relaciones de 
Batlle con el movimiento obrero, versión que se ha mantenido en toda la 
prédica batllista contemporánea.

“El medio social es primitivo”, dice. “El mundo se halla en ple
na descomposición moral y política por las manos bárbaras de los dictado
res; resignado y hasta contento en la apariencia, con la suerte que le depa
ra el destino, sin impaciencias ni rebeldías, perdido todo deseo de levan
tarse y marchar, en la inmensa desolación de su desgracia, en el enorme de
samparo de su pobreza espiritual. Entonces, Batlle aparece. El pueblo na
da pedía, nada deseaba. Era feliz en la penumbra de su propia ignorancia. 
Batlle lo arranca de la pasividad y de su indolencia... Batlle creó los pro
yectos y creó el ambiente. Todo fue su obra personal”.
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Cincuenta años después, ya en pleno debate del plebiscito de 
1980 en vísperas de la celebración del 1Q de Mayo dirá “El Día”: “Las me
joras de los trabajadores se han debido más que a la lucha directa de las or
ganizaciones sindicales a la obra iluminada de algunos grandes conducto
res o colectividades partidarias políticas. Es precisamente el caso del Uru
guay. Aquí la conquista de las 8 horas no fue la obra de los conflictos obre
ros o de las huelgas, sino una batalla planteada y ganada por los hombres 
y las orientaciones del batllismo”.

La verdad histórica es bastante distinta a como la presentan 
González Conzi en 1930 o “El Día” en 1980.

Como resume el historiador Carlos Machado: “Albañiles y 
marmolistas arrancaron a las patronales el tope de las 8 horas para la jor
nada laboral en 1895. Los gráficos consiguieron reducir a 7 la conquista, 
en las horas nocturnas. Cuando Batlle presenta su proyecto de legislación 
señala en los considerandos que ‘actualmente la jomada de trabajo de 8 ho
ras ha sido ya conquistada por numerosos gremios’ (1906). Unos años des
pués, detenida la ley por los parlamentarios gubemistas, señala el mismo 
Batlle que ‘desde la fecha en que fue presentado este proyecto hasta el pre
sente, el constante esfuerzo de las clases trabajadoras ha reducido conside
rablemente la duración del trabajo diario’ (1911). Cuando la ley se aprue
ba, a fines de 1916, ‘casi todos los gremios organizados gozan de los efec
tos por su cuenta’ “.

Por su parte, Barrán y Nahum muestran también un panorama 
muy distinto de lo que González Conzi describe como “un medio resigna
do y hasta contento”.

En su obra “Batlle, los estancieros y el imperio británico” di
cen: “De enero a junio de 1905, estuvieron en conflicto unos 15.000 obre
ros. El 50% del proletariado censado en 1908 en la capital. Mayo y junio 
fueron los meses de mayor agitación. Al declararse en huelga todos los por
tuarios, incluso los que trabajaban en la construcción de los modernos mue
lles, unos 11.000 hombres protagonizaron ‘la mayor huelga de la historia 
uruguaya’ (según lo calificó el conservador diario británico The Montevi
deo Times, el 27 de mayo de 1905)”.

Barrán y Nahum realizaron un muestreo de la prensa de ese año 
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y anotan que se formaron sólo en 1905,21 centros obreros o Sociedades de 
Resistencia que incluían "peones de curtiembres, ferroviarios, carpinteros, 
panaderos, albañiles, herreros, carboneros, varaderos del Cerro, mecáni
cos y fundidores, hojalateros, tranviarios, vidrieros, zapateros, peones de 
saladero, pintores y bauleros. Inclusive el 3 de febrero de 1905 se creó en 
Santa Lucía un Centro Socialista de Trabajadores del Campo; el 7 de fe
brero de ese mismo año se había creado una Sociedad de Auxilios y Soco
rros Mutuos de mucamos y sirvientes de familia. Y posteriormente otra de 
dependientes de almacenes minoristas.”

“La agitación obrera era tal, que a finales de diciembre el Em
bajador inglés dirá que ‘las huelgas deben ser más temidas en el Uruguay 
que las rivalidades entre las fracciones políticas’ “. Y eso en 1905, un año 
después del levantamiento de Aparicio Saravia.

* * *

Las ideas sociales de Batlle y sus colaboradores comportan una 
concepción que incluye necesariamente políticas sociales de carácter fi
lantrópico. Situando los problemas sociales fundamentalmente a nivel éti
co, niegan expresamente la lucha de clases y se proponen realizar, a través 
de la acción del estado, “todo lo que sea posible para mejorar la situación 
de los humildes”.

Esta concepción original reúne, por un lado, rasgos de la ide
ología capitalista acerca del estado, “situado por encima de las clases”, con 
aspectos de concepciones de tipo social-democrático en cuanto al otorga
miento de determinados beneficios económicos a los trabajadores para 
“garantir la paz social”.

La preeminencia de los aspectos filantrópicos y la creencia en 
que “el progreso y la razón” aparejarían espontáneamente una mejora en 
el bienestar de la humanidad, su negativa a considerar las cuestiones po
líticas en relación a las condiciones de clase, su defensa de la propiedad pri
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vada y la economía de mercado, colocan a José Batlle y sus colaboradores 
fuera del campo de las concepciones socialistas. En ese sentido el primer 
batllismo debe ser considerado como una forma de reformismo burgués, 
con rasgos nacionalistas.

A menudo se ha presentado la época de José Batlle como una 
“edad de oro” para las clases trabajadoras. Por el contrario, a principios de 
siglo la industria manufacturera está echando sus primeras bases en el pa
ís; en el sector de transportes y servicios, en los frigoríficos, los combus
tibles y la banca, la agresiva presencia del capital británico y norteameri
cano se hace sentir.

Tanto los nuevos empresarios industriales como los adminis
tradores del capital británico dirigen sus actividades con mano de hierro. 
Para los trabajadores no hay tregua. La jomada de trabajo es siempre ago
tadora: 10,12, hasta 16 horas diarias; el límite lo fija siempre la extenua
ción del obrero.

Ni las mujeres ni los niños son eximidos. Los salarios son ba
jos; las condiciones habitacionales para la población trabajadora son de
plorables: una gran parte de los obreros montevideanos vive en conventi
llos. La tuberculosis y otras enfermedades sociales hacen estragos en la po
blación mal nutrida, mal alojada, agobiada por las pésimas condiciones de 
trabajo y las jomadas interminables.

Cuando se discute la ley de 8 horas en 1906, los empresarios de
fienden ese estado de cosas, llegando a justificar las atrocidades sociales 
en nombre del principio de libertad. Según los empresarios “el obrero 
siempre era libre de elegir si aceptaba o no los horarios y la disciplina im
puesta por la empresa”. La intervención del estado limitando la jomada de 
trabajo atentaría contra esa libertad.

“La ley de 8 horas”, dicen las patronales, “favorecería la hol
gazanería y los vicios, impediría el triunfo de los más fuertes y el sano prin
cipio de la sobrevivencia de los más aptos “ principio este que, según los 
empresarios, es la condición indispensable del progreso material de la so
ciedad.

En ese contexto de explotación, el primer período batllista 
coincide con el crecimiento y consolidación de las primeras organizacio
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nes sindicales clasistas. El batllismo, reformismo burgués relativamente 
avanzado para su época, reconoce y defiende el derecho a las organizacio
nes sindicales, en las que ve un factor para mejorar las condiciones de ne
gociación de los obreros frente a los patrones, siempre y cuando no aten- 
ten contra la propiedad privada y el orden público.

Es significativo que durante su primera presidencia, Batlle se 
niegue a reprim ir algunas huelgas lo que suscitará protestas en el sector em
presarial y los funcionarios británicos.

A la vez, es característico de los límites del reformismo batllis- 
ta lo ocurrido posteriormente: Williman, que ocupó la primera magistra
tura entre las dos presidencias de Batlle, va a cosechar elogios de los fun
cionarios británicos y de las patronales por la represión a la que sometió a 
los trabajadores ferroviarios en la huelga de 1908.

Las ideas del batllismo sobre la cuestión obrera, las iniciativas 
en el plano de la legislación laboral y social, el respaldo expreso dado por 
Batlle a la actuación de “agitadores extranjeros” en el seno de las clases tra
bajadoras, marcan los aspectos más avanzados del reformismo batllista y 
significan un cierto distanciamiento del discurso liberal clásico, que es la 
doctrina oficial de la burguesía industrial en la mayoría de los países de 
América Latina en esa época. Es en nombre del liberalismo que se repri
me a las organizaciones sindicales en la Argentina y Brasil. En este últi
mo país, todavía en 1930, el presidente Washington Luis seguirá conside
rando la cuestión gremial “como un problema de Policía”.

Más allá de estas alteraciones importantes a la concepción libe
ral clásica, las ideas sociales de Batlle son en un todo coherentes con las de 
la democracia capitalista: “los hombres son ante todo ciudadanos y se ex
presan a través de los mecanismos institucionales de representación polí
tica”.

El “obrerismo”, o sea el interés por la cuestión social del primer 
batllismo está, marcado por un momento histórico diferente a los del var- 
guismo o el peronismo. La situación internacional es otra después de la cri
sis mundial de 1929; la Europa hacia la que Perón y Vargas miran y en la 
que, en cierto modo se inspiran, es diferente a la “belle epoque” de los tiem
pos de Batlle, con su optimismo y su confianza en el progreso ilimitado de 
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la ciencia, la razón y el bienestar de la humanidad.
La época de Vargas y Perón es ya la del ciclo de la contrarre

volución europea que se abre con la derrota de las revoluciones socialistas 
en Hungría y Alemania y los triunfos del fascismo y del nazismo en Italia 
y Alemania.

Por todas estas razones y por las resistencias conservadoras y 
oligárquicas que tuvieron que vencer, el universo ideológico y las propues
tas institucionales, el estilo político y el encuadramiento popular propues
to por el varguismo y el peronismo en Brasil y Argentina tendrán caracte
rísticas sustancialmente distintas a las del batllismo en el Uruguay.

La época del primer batllismo, sobre todo a partir de la Cons
titución de 1917, es también la de la consolidación del sufragio universal 
y el comienzo de un período en el que la población se va integrando cada 
vez más al sistema político a través de los partidos, las campañas electo
rales pacíficas y las elecciones sin fraude.

Tanto Vargas como Perón acceden al poder luego de varios pe
ríodos de dominación oligárquica. En la Argentina, después de más de 10 
años de represión y fraudes electorales. En Brasil, una “república” en cu
ya vida política participan sectores minoritarios de la población, una so
ciedad en la que prevalecen las estructuras oligárquicas y en las que, en 
el medio rural, se hacen sentir todavía las huellas del esclavismo.

Expresamente adverso a la idea de la lucha de clases, en el bat
llismo “la cuestión social” es un aspecto de su concepción democrático-re- 
publicana: el obrero es un ciudadano y no el componente de una clase. Las 
aspiraciones obreras deberán canalizarse en el terreno electoral y en la ac
ción de los partidos. En esto el pensamiento de Batlle es claro: “La lucha 
será siempre de partidos. No existe otra forma de acción democrática”.

Durante el período batllista, el concepto burgués de “soberanía 
popular”, expresado a través del sistema democrático republicano de go
bierno, logra un amplio grado de arraigo popular. La noción de “gobierno 
elegido por el pueblo en elecciones libres en las que participan todos los 
ciudadanos”, la idea del estado y de la ley colocados por “encima de las cla
ses” y del parlamento como “representantes de la voluntad general”, de 
“igualdad de los ciudadanos ante la ley” y de la existencia de un “estado de 
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derecho” que “garantiza los principios de libertad e igualdad”, constituye
ron las pautas ideológicas que conformaron las prácticas dominantes en el 
período batllista.

Todo esto se plasmó en el mantenimiento de la continuidad ins
titucional, con convocatoria periódica a elecciones sobre la base de la exis
tencia de un bi-partidismo con amplio apoyo electoral policlasista. Esta 
continuidad, unida al respaldo popular a los partidos tradicionales, contri
buyó a acrecentar la credibilidad del modelo político.

Ahora bien, el batllismo fue, además, gestor de una acción po
lítica de fuerte contenido social. Si por un lado, mediante la mistificación 
democrático republicana y las elecciones como expresión de la voluntad 
general, el estado tendía a desorganizar políticamente a las clases domina
das -en tanto las excluía como clase de la función política, negaba la lucha 
de clases y dispersaba a los trabajadores transformándolos en ‘ciudadanos 
libres e iguales’ - por otro, tomaba reivindicaciones de las clases popula
res adscribiéndolas a su propio proyecto político.

El batllismo implicó así la satisfacción de algunos intereses 
económicos y sociales de ciertas clases dominadas, limitando incluso, la 
capacidad de las clases dominantes de realizar sus intereses económicos a 
corto plazo. A la vez y como condición inquebrantable de esto mantuvo in
tacto el poder político y el control sobre el aparato del estado, sobre la ba
se de una estructura económica y social que entrañaba el mantenimiento de 
las relaciones de producción capitalista, incluyendo la gran propiedad la
tifundista. Es más, la política social del batllismo constituyó un factor que 
coadyuvó a esa misma desorganización política de las masas al adscribir
las, en cierto sentido, a su proyecto y a la vez tendió a fortalecer el poder 
político del estado capitalista.

Inicialmente el modelo político batllista, tal como lo expresa
ban sus sectores más democráticos y populares, promovía ciertas instan
cias de participación y control popular sobre la gestión del estado a través 
de formas de acción política de base: los clubes seccionales. Junto a es
to se proponía el funcionamiento de la Convención partidaria como orga
nismo rector del quehacer del partido en el gobierno.

En la concepción batllista, a diferencia del varguismo y del pe
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ronismo, las organizaciones sindicales aparecían como “independientes” 
tanto del partido de gobierno como del aparato del estado y su papel que
daba limitado a “un factor” en la búsqueda del “equilibrio de fuerzas en las 
negociaciones laborales”.

La lucha contra los “excesos” del sistema capitalista, contra sus 
injusticias más flagrantes -porque de eso se trataba y no de transformarlo- 
quedaban a cargo del Estado, a través de la ley.

Por estas razones, la consolidación de la independencia sindi
cal de las organizaciones obreras, por la que marxistas y anarquistas lucha
ban por razones ideológicas y de principios, encontraron en el batllismo un 
adversario menos encarnizado que el peronismo o el varguismo que inte
graron a los trabajadores como clase, en la estructura del estado burgués.

* * *

La lucha contra las falsedades de algunos políticos contempo
ráneos no nos puede hacer perder de vista algunos aspectos destacados del 
período batllista ya incorporados al patrimonio de las experiencias políti
cas del pueblo uruguayo.

Es claro que, tanto los aspectos reformistas en lo social, como 
las expresiones de nacionalismo de ciertos enfrentamientos con el capital 
británico resultaron a la postre frustradas ya que las estructuras económi
cas mantuvieron sus rasgos fundamentales del período anterior (propiedad 
latifundista de la tierra, estrechez del mercado interno y raquitismo indus
trial, economía basada en la exportación de materias primas, dependiente, 
en última instancia, de los grandes centros imperialistas).

Más allá de la frustración de los objetivos enunciados por Bat
lle en los primeros años del siglo, es indudable que su personalidad, sus ide
as y los cambios operados ejercieron una gran influencia no sólo sobre las 
capas medias urbanas sino sobre la propia clase obrera.

Ningún otro dirigentede la burguesía uruguaya se enfrentó a las 
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agitaciones obreras con más tolerancia y con menos miedo que José Bat
lle. Su estilo directo, su amistad notoria con algunos intelectuales y perso
nalidades anarquistas, su estilo persuasivo y su prosa irreverente, hicieron 
de Batlle un líder carismático, que resultó atractivo para sectores amplios 
de las masas obreras urbanas.

Las reglas de juego impuestas por la democracia capitalista que 
el batllismo contribuye a implantar y las necesidades del triunfo electoral 
sobre sus adversarios hicieron de esta relación entre el batllismo y las fuer
zas populares un fenómeno prolongado. Esto se materializó a través de un 
amplio y singular desarrollo del Estado (*).

En el plano complejo de las relaciones de la lucha económica 
y la lucha política se ha señalado el desfasaje entre el accionar reí vindica
tivo del movimiento obrero uruguayo y el relativo estancamiento en la con
formación de una opción política autónoma expresada en términos de par
tido: en toda la historia electoral del país los partidos socialista y comunis
ta no alcanzan a sobrepasar el 10% de los votos. El PC, único en Améri
ca Latina en gozar de 50 años de legalidad ininterrumpida, nunca alcanza 
a sobrepasar el 7% de lo votos y precisó más de 25 años para alcanzar, en 
1971, el porcentual logrado en las elecciones de 1946.

En el marco de un ciclo económico de progreso material rela
tivamente prolongado, la presencia del batllismo y el sistema político cre

(*) Como sintetiza bien Gerónimo de Sierra: “El papel del estado 
en lo económico se manifiesta en la creación o el desarrollo de la infraestructura 
física, administrativa y financiera, necesarias para una expansión rápida de la acu
mulación capitalista... A ello se agrega una gestión ‘sana’ de las finanzas públi
cas... y una legislación económica y laboral que dieron un gran impulso al desa
rrollo y ordenamiento del mercado interior. En este sentido, la amplia legislación 
social del primer período batllista debe ser vista no sólo en sus connotaciones ‘po
pulistas’ sino también en su fase de organización, en el sentido estricto, del mer
cado de trabajo, como el propio Batlle les decía repetidamente a los sectores em
presariales que protestaban por la misma”.

Más adelante señala de Sierra cómo las propias modalidades de acción 
del batllismo “de apertura creciente del sistema político refuerzan el papel políti
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ado bajo su influencia incidió fuertemente en la debilidad político-electo- 
ral de la izquierda.

La propia existencia de la democracia política supuso para la 
burguesía el tener que convivir con los sindicatos y, en medio de los for
cejeos de la lucha de clases, la necesidad de dar satisfacción a algunos de 
los reclamos de las masas populares.

La subsistencia de estos componentes batllistas en la estructu
ra política y social uruguaya estuvieron vigentes en tanto la situación eco
nómica del país y su integración en el mercado mundial aseguraban una re
lativa estabilidad y cierta autonomía en el proceso de acumulación capita
lista.

Cuando a partir de la finalización de la segunda guerra Mundial 
y sobre todo de la “guerra fría”, la evolución de la economía capitalista in
ternacional tendió a modificarse, agravando la situación de los países de
pendientes, en nuestro país se hicieron patentes las limitaciones y la crisis 
de ese modelo de reformismo social del batllismo.

A partir de los años 50, el componente capitalista de la ideolo
gía batllista tendió cada vez más a prevalecer sobre el componente demo
crático. Esto aparece con nitidez a partir de los años 51 y 52 y se profun
diza a medida que el deterioro de la economía coincide con la crisis gene
ral del sistema capitalista mundial.

co de la pequeña burguesía y ciertos sectores medios que ven en ella representados 
muchos de sus intereses inmediatos... A la vez el discurso dominante se tiñe fuer
temente de elementos pequeño burgueses disimulando, con eficacia, los lazos ca
da vez más sólidos que unen el ‘estado batllista1 con el proyecto de la gran burgue
sía”.

De aquí el autor deriva una conclusión que conviene no perder de vis
ta: “Otro aspecto importante del modelo político es la capacidad que tuvo el blo
que en el poder, en particular a través de la acción del batllismo, de captar a la pe
queña burguesía en tanto clase aliada y/o apoyo, según los momentos, con lo cual, 
además de ensanchar sus bases de legitimidad logró aislarla por mucho tiempo de 
toda posibilidad de alianza con la clase obrera, lo que reforzó aún más la debilidad 
política de esta última”. (“América Latina: Historia de medio siglo” Editorial “Si
glo XXI” Pág. 426 a 430).
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A la luz de estas nuevas determinantes internacionales la crisis 
económica por la que atraviesa nuestro país evidencia con claridad su ca
rácter estructural: estancamiento agropecuario, fragilidad de la industria y 
dependencia del conjunto de la economía del mercado capitalista interna
cional, y en este marco la imposibilidad de un desarrollo autosostenido.

El cumplimiento de los objetivos proclamados por el bat
llismo hubiera significado una convocatoria a la movilización popular y 
transformaciones de fondo que el batllismo no estuvo nunca dispuesto a re
alizar. Ni durante la vida de José Batlle ni, mucho menos, en el período que 
siguió a su muerte, en 1929.

Lo que durante algunos años había sido viable en tanto dio sa
tisfacción de algunas demandas populares sin afectar seriamente los inte
reses de las distintas fracciones burguesas, se volvió incierto en la medi
da en que el deterioro económico se acentuó.

Hacía falta algo más que los discursos o las buenas intenciones 
de los políticos batllistas para quebrar la resistencia del latifundio, los fri
goríficos, los importadores y exportadores y el capital bancario e industrial 
a él asociado. Esferas de intereses que, en el seno del propio Partido Co
lorado, tenían una gravitación considerable, capaz de anular o atenuar los 
componentes más de tipo socialdemocrático de la gestión política del bat
llismo. Es más, con el agravamiento de la crisis el batllismo desde el Es
tado operó protegiendo los procesos de concentración haciendo posible la 
formación de los grandes monopolios u oligopolios industriales.

Cuando las masas populares se movilizaron para defender sus 
conquistas (y de esto ya hay signos a comienzos de la década del 50), el bat
llismo giró a la derecha sumando sus fuerzas a los sectores más conserva
dores del Partido Nacional y a los del coloradismo para reprimirlas.

Eso es lo que, entre otras cosas, nos proponemos demostrar que 
sucedió en las grandes huelgas del año 51 y 52.



CAPITULO 3_______________________________

EL URUGUAY EN LOS AÑOS 50

Durante muchos años la izquierda señaló las raíces profundas 
del deterioro económico y social. El proceso de maduración colectiva so
bre la problemática nacional tuvo jalones importantes como el Congreso 
del Pueblo y la discusión del programa de C.N.T.. El auge de las luchas 
obreras, estudiantiles y la acción de la guerrilla a partir del 68 y la confor
mación del Frente Amplio fueron enriqueciendo esta toma de conciencia.

En estos últimos años, sin embargo, en la lucha contra la dic
tadura cívico-militar algunos partidos de izquierda se han deslizado hacia 
una visión del pasado del país que desdibuja las raíces profundas del pro
ceso que se vive, trazando un panorama idílico de la realidad nacional de 
los años 50 y 60. (*)

Una cosa es comprender las particularidades que tenía el Uru
guay en el contexto latinoamericano y otra distinta es cáer en la imagen ide
alizada que las clases dominantes han forjado del país.

Se puede entender también que por la necesidad política de ais-

(*) Se habla así de “un país sin grandes conflictos sociales”, con una 
“democracia irreprochable”, “con un sistema de previsión social humano y efec
tivo, con una enseñanza que funcionaba admirablemente y un nivel envidiable de 
cultura media”. Maiztegui, pág. 13, “7 ensayos sobre la realidad uruguaya”. Es
paña 1980.
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lar a la dictadura se hayan marcado las contradicciones entre ésta y las tra
diciones democrático-burguesas vigentes en otro momento histórico de la 
vida del país. Pero éstas necesidades políticas no deben empañar el hecho 
de que los partidos burgueses fueron responsables, en gran medida, del 
agravamiento del deterioro económico y social que está en la base del au
toritarismo desencadenado en los últimos años, sobre todo a partir del go
bierno de Pacheco Areco.

Una de las circunstancias que más debió combatir la izquierda 
en los años 50 y 60 y que más estragos hizo en la historia reciente del pa
ís, fue esa especie de autoindulgencia nacional, fomentada desde arriba, 
con la cual se sofocaba cualquier visión crítica sobre la realidad.

Cuando las circunstancias internacionales cambiaron, y con 
ellas la propia realidad uruguaya, estos sentimientos y ese estilo siguieron 
pesando fuertemente en la vida nacional.

Reflexionar sobre las raíces estructurales y de clase que hicie
ron posible la dictadura cívico-militar implica reabrir el debate sobre los 
problemas ya presentes a principios de la década del 50, sofocados por una 
visión conformista, propia de las clases dominantes, de la realidad nacio
nal.

* * *

Este tema no se debería agotar con el análisis de las circunstan
cias locales por las que atravesó el país en los últimos decenios. Sería ne
cesario reflexionarlo a la luz del papel cumplido durante el período de cri
sis del imperialismo por la llamada burguesía nacional en los distintos pro
cesos latinoamericanos.

Burguesía con base nacional que, más allá de sus contradiccio
nes con el imperialismo, (forcejeos desarrollados siempre de manera in
consecuente) terminó prácticamente siempre aliándose con las fuerzas 
más retrógradas de dentro y de fuera para sofocar las movilizaciones po
pulares orientadas a transformaciones de fondo.
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Las visiones que desde el movimiento obrero se han tenido de 
esta burguesía han provocado a veces confusiones, dificultando el fortale
cimiento de una estrategia obrera y socialista independiente. La existencia 
de antagonismos y disputas entre distintas fracciones de la burguesía es un 
tema que merece un examen detallado. Y si bien dentro del movimiento 
obrero no han faltado en algunos momentos posiciones esquemáticas y “ul- 
tristas” que negaban radicalmente la existencia de contradicciones y ma
tices, el problema principal ha sido el contrario: o sea, se ha exagerado la 
importancia de los conflictos entre fracciones burguesas, viendo a partir de 
estos “aliados” que sólo existían en las “previsiones” teóricas de algunos 
sectores.(*)

El creciente autoritarismo de la década del 60 y sobre todo la 
experiencia de los gobiernos de Pacheco, Bordaberry, Méndez y Alvarez 
muestran hasta qué punto han sido discontinuas y débiles las actitudes re
almente antidictatoriales de los sectores de la oposición burguesa y cómo 
en los momentos decisivos permanecieron pasivos o sumaron sus fuerzas 
a la dictadura dejando al movimiento popular que enfrentara con sus solas 
fuerzas el avance represivo.

La referencia a una burguesía nacional supuestamente enfren
tada a la oligarquía (que hacia fines de la década del 60 pasa a llamarse “ros
ca” y luego “los sectores más corruptos de la rosca”),es conocida en el mo
vimiento obrero y está estrechamente relacionado con algunos de los erro
res tácticos y estratégicos cometidos por el movimiento popular en los úl
timos años.

No hay forma de analizar las clases sociales en nuestro país (ni 
en ninguno) si no es partiendo de su actuación histórica en la lucha de cla
ses. Y nada ilustra más sobre las características de la burguesía uruguaya 
que su alineamiento en los últimos años frente a los principales problemas

(*) Ya veremos cómo a lo largo de toda la década del 40, y particular
mente durante la Segunda Guerra, el P. Comunista uruguayo bregó por una alian
za irrestricta con los representantes de la burguesía industrial contra lo que cali
ficaban los “resabios sem i feudales del latifundio representado por él herrerismo” 
(Eugenio Gómez, “Como resolver” Enero de 1947, pág. 7).
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del país.

* * ♦

La Segunda Guerra Mundial y, en cierto sentido, la Guerra de 
Corea tuvieron un efecto coyuntural favorable sobre la economía urugua
ya. Según los cálculos elaborados por el Instituto de Economía los precios 
de las materias primas que el país exportaba en relación a los precios de los 
productos que importaba (los llamados “términos de intercambio”) alcan
zaron en 1951 su punto más alto en los 35 años que van de 1935 a 1970. 
Tomando como base 100 el año 1961, se calcula que en el año 51 los pre
cios alcanzaron un índice de 175, los más favorables para el país de todo 
el período.

A su vez, a finales de 1950 después de varios años de balanza 
comercial favorable, el Uruguay alcanza el más grande volumen en el to
tal de reservas (oro más divisas netas) de todo el período: 311 millones de 
dólares de la época. Veinte años después esas reservas habían caído abrup
tamente a apenas un poco más de 20 millones de dólares.

Ese período se corresponde con un incremento bastante acele
rado de la actividad industrial. En el lapso que va del 45 al 55 el índice de 
mano de obra empleada en la industria crece en un 45% y la producción au
menta un 97%. A su vez, la industrialización constituye un factor de estí
mulo al incremento de otros sectores de la actividad económica e impul
sa y posibilita el desarrollo de obras de infraestructura.

Dado que la producción industrial no estaba en condiciones de 
competir en el mercado internacional, su desarrollo se limitó a la expansión 
del mercado interno; esto constituye uno de los fundamentos económicos 
de la política de redistribución del ingreso y del aumento del salario real.

Esta política de fortalecimiento del mercado interno se va a ex
presar en la Ley de Consejos de Salarios de 1943, en un crecimiento de los 
servicios de seguridad social y una política de subvenciones a ciertos ar
tículos de primera necesidad. Según se ha señalado, hay, durante esos años, 



53

una elevación del nivel de vida de una parte considerable de la población, 
incluyendo a los trabajadores industriales.

También un aumento de la construcción en ciudades y balne
arios y un incremento importante de las inversiones públicas. Se extienden 
las funciones del estado al influjo de una nueva ola de nacionalizaciones 
(OSE, AFE y AMDET). Al amparo de la coyuntura económica favorable 
hay una gran renovación del parque industrial.

a) En el área del dólar

"Decreció la autonomía. Aumentó la inversión 
directa de capital privado norteamericano” (Finch).

“Un audaz programa nuevo para utilizar los be
neficios de nuestros adelantos científicos y nuestro progre
so industrial a favor del desarrollo y crecimiento de las áre
as poco desarrolladas”. Punto IV del Plan Traman. 
Enero de 1949.

“Debemos darle la bienvenida a esa intromisión 
capitalista.” (Armando Malet, octubre 1951).

Todos los analistas latinoamericanos coinciden en señalar que 
después de la 2da. Guerra Mundial los EEUU iniciaron una fuerte ofensi
va en el terreno económico sobre América Latina.

Los EEUU daban así curso al extraordinario incremento de su 
potencial económico acumulado durante la guerra y asumían, frente a la 
crisis en que se debatía Europa, el liderazgo político, militar y económico 
del mundo capitalista.

En ese marco, la clase dirigente uruguaya apostó al desarrollo 
en el área del dólar, al amparo y con el modelo de los EEUU.

El camino se fundaba en consideraciones no sólo económicas 
sino políticas e ideológicas. No se emprendía desde las sombras o subrep
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ticiamente. Por el contrario, se la defendía desde las tribunas parlamenta
rias, las entidades empresariales y la prensa.

A la vez, guardaba coherencia con la conducta asumida duran
te la guerra, la admiración “oficial” profesada a Roosevelt y la concordan
cia ideológica con las concepciones “universalistas” con que se revestía la 
nueva fase de pujante expansión imperialista.

La estrategia hacia la consolidación de la hegemonía mundial 
de los EEUU se elaboró cuidadosamente bajo la administración Roosevelt 
ya desde el ingreso de este país en la 2da. Guerra, a fines de 1941.

Esta estrategia, cuya proyección latinoamericana pasó por el 
reverdecimiento del “Panamericanismo” fue, al principio, bastante mal 
comprendida por algunos sectores de la izquierda uruguaya (*).

En ese contexto, el Uruguay se pone a la vanguardia de Amé
rica Latina. Dos ejemplos, simplemente, sirven para caracterizar esta es
trategia.

Primero, el Tratado de Amistad, Comercial y Desarrollo Eco
nómico suscrito con los EEUU en 1949. El primero, de este tipo, suscrito 

(*) Cuando en julio de 1944 se celebra en Bretton Woods la conferen
cia financiera internacional que, entre otras cosas, dará nacimiento al FMI (Fondo 
Monetario Internacional) el semanario del PCU lo reseña de la siguiente forma: 
La Conferencia Financiera de Bretton Woods y la Creación del Fon
do Monetario Internacional.

“La Conferencia financiera que están celebrando en Bretton Woods, 
New Hampshire, las Naciones Unidas, incluyendo a las naciones de A. Latina con 
la excepción de Argentina, tiene ante sí una difícil e importante tarea que realizar. 
De tener éxito, ello ayudará en mucho a la vasta expansión del comercio exterior 
que requiere la economía post-bélica de los EEUU, así como a las inversiones de 
capital en el exterior que los EEUU habrán de hacer de acuerdo con los imperati
vos de esa economía.

...Podríamos decir, para citar una frase de uno de los delegados esta
dounidenses que 'esta es una lucha por el poder en una escala gigantesca'. Y la fra
se es justa porque si se aprueba el plan y se crea el fondo monetario, podemos de
cir que'ha pasado la época en que un selecto grupo de banqueros privados podían 
dominar fácilmente el mercado financiero mundial, las manipulaciones monetarias 
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por un país latinoamericano.
Examinándolo, Carlos Quijano señala como el Tratado "crea 

una protección especial para el capital... y especialmente para los capita
les extranjeros venidos de EEUU”. (Folleto: “El Tratado con los EEUU” 
C. Quijano. Montevideo.1950. pág. 5).

El Tratado establece también “tratamiento nacional en mate
ria impositiva a los productos de los EEUU” lo que -comenta Quijano- “de
bería obligamos a modificar nuestro régimen de impuestos internos en 
ciertos casos (cigarrillos, especialidades farmacéuticas, etc.)”. El artículo 
11 del Tratado prohíbe el uso de restricciones de carácter discriminatorio 
(en materia de comercio exterior). Comenta Quijano: “ahora, además de 
las obligaciones del Convenio de Bretton Woods, nos hemos echado en
cima las del Tratado con EEUU que todavía cercenan más de lo que los ha
ce aquél nuestra facultad de utilizar ciertas prácticas discriminatorias” 
(idem pág. 13).

Más adelante, después de señalar la vinculación del Tratado 
suscrito por Uruguay con el Punto IV del Plan Truman, Quijano rechaza 

y la especulación en gran escala en los mercados internacionales de cambio extra
jere van a quedar cuando menos restringidas, si no eliminadas del todo. Una jun
ta de directores que estará integrada por los más grandes montos financieros de las 
naciones más independientes, dirigirá los asuntos y se encargará de que no caiga
mos en un período caótico de competencia ruinosa para adquirir mercados”. Jus
ticia, 28 de julio de 1944, pág. 3.

Unos días después, el mismo semanario hace este comentario de ca
rácter más general:

...”Hoy, y dentro del marco de las condiciones sociales y de las rela
ciones internacionales que están surgiendo de esta guerra popular de liberación na
cional, SE ESTAN FORJANDO, COMO EN NINGUN OTRO PERIODO DE LA 
HISTORIA, LAS CONDICIONES PARA LOGRAR UNA PAZ PROLONGA
DA Y DURADERA. PORQUE SOBRE LA BASE DE LA ALIANZA COMBA
TIVA Y DE LA CONSOLIDACION DE LA COALICION AMERICANO-SO- 
VIETICO-BRTTANICA, SOBRE LA BASE DE GANAR LA VICTORIA SO
BRE EL REGIMEN HITLERISTA, Y EL EJE, SE ESTA CREANDO UNA NUE
VA SITUACION HISTORICA”... “Justicia” (órgano oficial del PCU) 11/8/944.
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la idea “de la necesidad imperiosa de recurrir al capital extrajero para ace
lerar nuestro desarrollo” (pág. 21).

Y finalmente concluye:
“Desde el punto de vista de los negociadores estadounidenses, 

los objetivos pueden ser muchos. Sin duda el Punto IV, del cual el Trata
do es un apéndice, tiene un claro objetivo político. Organizar la economía 
occidental bajo el régimen capitalista. Ese objetivo reposa tal vez, sobre al
gunos errores e ilusiones. Errores geográficos y económicos. La ilusión de 
creer que repartiendo dinero todo se resuelve. Sin embargo el Plan Mars- 
hall ya debía haber enseñado algo” (Pág. 22).

“Después y en el caso del Uruguay, se debe haber querido apro
vechar muestra dócil complacencia con el Departamento de Estado. Se ne
cesita un “modelo”. Alguien que rompiera la fila. El tratado con el Uru
guay, constituye ese “modelo” para otros tratados similares con países cu
yas economías ofrecen, por cierto, muchas mayores perspectivas al inver
sionista norteamericano. Una vez más se nos habría utilizado como cone
jo de indias y al utilizarnos -empleamos el término con ausencia de toda in
tención peyorativa- el Departamento de Estado ha de haber tenido presen
te, sinduda, que de todos los países “atrasados” de este Continente, el nues
tro es el que menos peligros ofrece, precisamente porque nuestro “atraso” 
es muy relativo, a causa de nuestra estabilidad política, de nuestras sane
adas prácticas comerciales, de nuestra homogeneidad de población, de 
nuestra carencia aparente de problemasfundamentales. " Carlos Quija- 
no (op.cit.pág. 43).

Un segundo ejemplo, entre decenas posibles, son los elemen
tos que aporta el debate parlamentario de octubre del 51 a raíz de una in
tervención del diputado comunista Rodney Arismendi señalando los peli- 
ros de la inversión extranjera imperialista en el país.

Responde el diputado batllista Armando Malet, de larga actua
ción pública en filas coloradas:

“En primer lugar, señala el Dip. Arismendi, un hecho cierto: 
que ha entrado al Uruguay mucho capital extranjero. De una cifra que es
tima en dos centenares de millones de dólares que traducidos a nuestra mo
neda significan una cantidad considerable. ¿ Cómo siendo el nuestro unpa- 
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ís tan débil económicamente puede tener la virtud de constituirse en atrac
tivo a los capitales extranjeros ?

¿Hay, como parecería desprenderse de la posición del diputa
do Arismendi, una tremenda conjura capitalista internacional para fundir 
al Uruguay con esa intromisión de capitales extranjeros o hay otra razón 
que justifica que el Uruguay en este momento, y desde hace muchos años, 
atraiga capitales extranjeros? La razón la sabemos todos y no vamos a su
poner que un pequeño país de 186.000 Kms.2 y con una pequeña renta na
cional pueda atraer a los capitalistas del mundo con la intensión de hacer 
de él una base de operaciones para dominar el capitalismo mundial, empe
zando por fundir al Uruguay, económicamente considerado.”.

“La razón es muy simple y todo el mundo la conoce: al Uruguay 
llegan capitales extranjeros porque buscan la seguridad y la estabilidad que 
le dan las instituciones que en este momento tratamos de mejorar. El Uru
guay atrae capitales extranjeros, porque el Uruguay es un país ordendo, a 
pesar de que tenga sus fallas presupuéstales y en el orden impositivo. El 
Uruguay hoy es una democracia relativamente bien ordenada donde se vi
ve en un clima de paz y donde no se vive en el temor de los cuarteles, de 
los golpes de estado, de los dictadores. Por ese vienen capitales, porque 
buscan en el Uruguay un buen refugio. (Apoyado)”.

... "Es cierto que se han constituido empresas nacionales (de ca
pital extranjero), no podemos negarlo, y en esto ha dicho la verdad el Sr. 
diputado Arismendi: muchas de esas empresas nacionales, y algunos con
sorcios, responden a intereses foráneos, pero frente a ese hecho debemos 
hacer notar que, de cualquier manera, todos los que estamos interesados 
por la marcha económica del país debemos en cierto modo darle la bien
venida a esa intromisión capitalista, porque significa elfuncionamiento de 
empresas, por que significa una creciente industrialización del país, porque 
significa la plena ocupación del país, porque significa la explotación de 
riquezas, y es necesario que de todas maneras hagamos lo posible para que 
esas riquezas signifiquen un rendimiento efectivo de la economía nacio
nal”. El Día - 9 de setiembre 1951.
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b) El estancamiento agropecuario

“En Pueblo Fernández (Depto. de Salto “un ran
cherío desperdigado sobre un corcovo de la Cuchilla de Ha- 
edo”) el 80% de los adultos son analfabetos y el 40% de los 
niños también.. .". En 121 ranchos en su mayoría de paja y 
terrón se hacinan 6o7 personas por pieza. La leche es un lu
jo y a su alrededor extensos y prósperos feudos ganaderos al
bergan miles de vacunos intocables. En el pueblo no hay mé
dico ni nunca lo hubo ...En 54 fichasfamiliares constatamos 
29 casos de sífilis en todos sus grados... Tuberculosis 6 ca
sos, enfermedad de Chagas, hidatidosis, blenorragia y com
plicaciones. .. El 100% de los niños tienen estigmas de raqui
tismo... Idéntico panorama ofrece la heredo-lúes... Ese niño 
campesino distrópico, raquítico, heredo específico, vestido 
con agujeros, es como Uds. saben la esperanza de la patria'. 
“El Estudiante libre" 6 de Noviembre de 1947.

“..Al amparo de esta ansiada ley (de creación 
del Instituto Nacional de Colonización) veremos levantarse 
a lo largo de toda la campaña, pequeñas y hermosas granjas 
donde el trabajador realice su tarea cantando, satisfecho de 
la labor diaria...

Podremos ver en el correr de pocos años a nues
tro país transformado en una inmensa granja, que ofrezca 
sus gustosos y variados productos...” Luis Batlle, 14 de 
agosto de 1947. Discurso al asumir la Presidencia de la Re
pública.

No es del caso ponemos a estudiar ahora la fragilidad de mo
delo de desarrollo promovido por el neo-batllismo, sí señalar que el ciclo 
de desarrollo económico impulsado por el mayor dinamismo del sector in
dustrial se asentó sobre la base de una estructura agraria con similares ca
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racterísticas en cuanto a tenencia de la tierra y productividad de 20 años an
tes. El aumento significativo de la producción agrícola (ver Finch) no con
siguió revertir los efectos sociales profundos del estancamiento en el sec
tor ganadero.

El número de cabezas de ganado de donde proviene el grueso 
de las exportaciones (en 1950 lana, carnes y cueros constituyen el 92% de 
las exportaciones) permanece estacionado en los guarismos de 1908:8 mi
llones 200 mil vacunos y ha decrecido en casi 3 millones el número de ca
bezas de ganado lanar.

El stock ganadero se encuentra virtualmente estancado desde 
1930. El régimen de tenencia y propiedad de la tierra en ese período mues
tra un incremento de la gran propiedad latifundista. Las buenas intencio
nes proclamadas por el Instituto de Colonización no van a obtener ningún 
resultado efectivo, capaz de revertir este proceso que, por lo demás, ha se
guido su curso hasta nuestros días.

Como contrapartida, en los 50 ya hay una virtual “pulveriza
ción” de la pequeña propiedad agraria en los departamentos más próximos 
a la capital y se mantiene la precariedad de los arrendatarios, siempre ex
puestos al desalojo.

La despoblación en el campo es el correlato de esta situación 
social. M. Saralegui en el 34Q Congreso de la Federación Rural en junio de 
1950 calculaba que el medio rural albergaba en 1910 el 20% de la pobla
ción del país y en 1950 sólo un 15% (citado por R. Jacob, Pág. 7).

En el campo crecen los rancheríos en los linderos de las gran
des propiedades latifundistas.

La problemática rural no escapa a la atención de dirigentes po
líticos de distintas fracciones. En las carpetas del Parlamento se acumulan 
los proyectos de reforma agraria: Frugoni en 1940; González Vidal y Ma
nuel Albo en el mismo año; H. Terra Arocena en 1943; Oribe Coronel en 
1945; J. Arévalo de Roche en 1947; A. Vigliola en 1947; A. Malet, R. La
mas y G. Castellanos en 1951; J. P. Bruno en 1960, etc..

Pero la reforma agraria no tendrá lugar. Y de la misma mane
ra que José Batlle en 1900 cedió y transó frente a los latifundistas, el nue
vo impulso estatista e industrializador de los años 40 dejará intactos los 
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problemas de fondo del agro uruguayo.(*)

* * *

En el invierno de 1951 un episodio del medio rural preocupó 
por unos días a la prensa y al Parlamento.

En julio, trascendió que en Pueblo Allende, hoy Pueblo Berna
bé Rivera, en el Departamento de Artigas, a unos 60 kms. de la capital de
partamental, habían muerto varios niños por desnutrición.

Fue como un relampagueo de una parte del país real, que nor
malmente no perturbaba los tranquilos debates parlamentarios sobre la re
forma constitucional.

La prensa de izquierda denunció el hecho, llamando las cosas 
por su nombre. En Pueblo Allende los niños morían de hambre porque sus 
familias vivían en la miseria, porque sus padres no tenían donde emplear 
sus brazos.

En un “amague” de preocupación el Ministro de Salud Públi
ca, Dr. Viana Aranguren, (blanco-acevedista), viajó rápidamente a Artigas 
volviendo con una versión tranquilizadora: “todo iba bien en aquella pro

(*) En los años 1950-51 y 52 cobró vigor el accionar del movimien
to ruralista encabezado por Benito Nardone.

A fines de 1950 se organiza el “Gran Comité de Acción Ruralista” en
frentado a la Federación Rural y al gobierno, desde donde B. Nardone despliega una 
enérgica campaña de agitación de los problemas de amplios sectores de la socie
dad rural.

El proceso de organización “gremial” o corporativa -ya con claros tin
tes políticos- de estos sectores culmina el 25 de agosto de 1951 con la fundación 
de la Liga Federal de Acción Ruralista.

La oposición de Nardone al gobierno y en particular al sector de la 
“14” y “El Día” fue visto como una “amenaza antidemocrática” por algunos sec
tores conservadores. El tema está bien estudiado en la obra de Raúl Jacob “Be
nito Nardone, el ruralismo hacia el poder”. E.B.O. 1981.
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gresista población”.
Ante el conformismo y la superficialidad de los informes ofi

ciales, que se negaban a admitir la dramática realidad de los “pueblos de 
ratas” como se les llamaba entonces, otras voces se alzaron. Voces que na
cían de la Universidad o de las Misiones Pedagógicas llevadas adelante por 
el Magisterio Nacional.

Ya en el año 50 en la Revista del Centro de Estudiantes de Ar
quitectura se actualizaba una vieja denuncia: eran decenas de miles los uru
guayos que vivían en “pueblos de ratas”. Sólo en el Departamento de Ar
tigas vivían más de 4.000 sobre una población de menos de 30.000 habi
tantes.

Basándose en los datos de una “misión pedagógica” realizada 
en Pueblo Allende en el año 1948 se supo que de las 134 familias que vi
vían allí, 104 vivían en ranchos con un solo dormitorio, pese a que se tra
taba generalmente de familias numerosas. El 90% de los niños no tomaban 
leche y la mayor parte de los hombres estaban desocupados o trabajaban 
como peones fuera del pueblo.

Mientras tanto en el Departamento de Artigas, 35 propietarios 
poseían la mitad de las tierras del departamento, o sea más de medio mi
llón de hectáreas.

En Artigas no solo se trata de “Pueblo Allende”. Son muchos 
los rancheríos: Cuareim, Colonia Palma, Sequeira, San Luis, La Bolsa, 
Rincón de Pacheco, Pueblo Fagúndez, Parada Camaño, Tarumán, Tapado, 
Tres Cerros, Cuaró, Sarandí de Cuaró, Tres Cruces, Isla Sarandí, etc.. (*)

(*) En el Uruguay del 51 las denuncias de Pueblo Allende cayeron en 
el vacío. Pero, el episodio tiene su significado. Las Misiones Pedagógicas (o, co
mo se las llamó más tarde, las Misiones Sociopedagógicas) que llevaban a maes
tros y jóvenes estudiantes magisteriales y de la Universidad a un contacto estrecho 
con las duras realidades de la miseria rural, se fueron convirtiendo en un podero
so factor en la toma de conciencia de los maestros uruguayos. En estas Misiones 
trabajaron, se formaron y ayudaron a formarse muchos de los dirigentes y militan
tes del magisterio uruguayo. Entre ellos también muchos mártires: Julio Castro, de
saparecido en Montevideo en 1977, Telba Juárez asesinada en Buenos Aires en 
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De los campos de Artigas, de la miseria de sus pueblos de ra
tas, de las aspiraciones de bienestar y justicia del pobrerío del campo, sal
drán después los luchadores de la Unión de Trabajadores Azucareros de 
Artigas (UTAA) que en la década del 60 conmoverán al país con sus mar
chas hacia Montevideo.

c) Los empresarios

”(...) Refiriéndome a nuestro país, señalé en aquella ocasión las 
condiciones que ofrece el mercado uruguayo como centro de absorción de 
capitales internacionales, merced a factores naturales y a la moderna legis
lación fiscal que se ha adoptado en la materia.

Destaqué como índice elocuente de la preocupación que mues
tra al Uruguay plaza abierta al ingreso de capitales útiles, la ley NQ11.073, 
en virtud de la cual se acuerdan facilidades especiales tendientes a estimu
lar la instalación y el funcionamiento en el país de las sociedadesfinancie
ras de inversiones.

Signifiqué, asimismo, que de esa manera el Uruguay se ofrece 
como arca segura para la custodia de los valores internacionales y como 
una plaza de firme cimentación para los inversores extranjeros, seña
lando la existencia de un régimen de libertad que prestigia indudablemen
te a la República: libertad de entrada, de radicación y de salida.

Sólo me resta expresar que por su tradición civilista, clima 
político y respeto a todas las libertades, ofrece nuestro país a poco que se

1976, Elena Quinteros secuestrada en la Embajada venezolana en Montevideo en 
1976, Gustavo Inzaurralde secuestrado en Paraguay en 1977, Hugo Rodríguez pre
so desde 1975, Cecilia Gianarelli asesinada en Montevideo en 1972, María Emi- 
li a Islas estudiante de Magisterio secuestrada en setiembre de 1976, con su hija Ma
riana Zaffaroni; Jorge Zaffaroni, su compañero, también estudiante magisterial.
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vigilen los factores económicos y financieros, perspectivas favorables pa
ra todos los hombres de buena voluntad que quieran sumar su esfuerzo en 
una acción constructiva en beneficio de los intereses generales”.

Discurso pronunciado por el Sr. Pedro P. Pérez 
Marexiano, Presidente de la Asociación de Corredores de Bolsa de Co
mercio sobre la situación actual en el Mercado Bursátil, en la Asamblea 
General de Asociados de la Bolsa de Comercio. C.I.C. y P. -Marzo 1949. 
NQ 50.

“(...) Ahora más que nunca resulta claro hasta el exceso que de
bemos ser productivos si es que debemos ser fuertes, y que debemos ser 
fuertes si es que queremos sobrevivir. Debemos cimentar nuestra fuerza 
tanto como en el reino de los ideales, en la esfera de la producción mate
rial. Dentro de la agresión militar, y más allá todavía, está el esfuerzo in
cesante de nuestro enemigo para apoderarse de las mentes y de las almas.

(...) En la batalla de la producción, nuestra gran tarea consiste 
en ref orzar el poderío de los pueblos libres del mundo para que la agresión 
militar pueda ser resistida y la subversión vencida” C.I.C. y P. Boletín 
Informativo. Montevideo. Febrero 1951. Ne 65. Declaración final de la 
XXXVII Convención Nacional de Comercio Exterior de los Estados Uni
dos.

“(...) No obstante, nunca debemos perder de vista el hecho de 
que nuestro propósito básico y supremo, al tratar de incrementar laproduc- 
tividad en el exterior, es el salvaguardar y aumentar en los Estados Unidos 
nuestra propia seguridad y nuestra propia fuerza."

(...) Las fuerzas del mal nos rodean por todos lados. En forma 
indirecta y valiéndose de falsedades, atacan, buscando subvertirlo, el sis
tema norteamericano de la libre empresa, que -dicen- es un sistema por el 
cual los capitalistas esclavizana las masas.” C.I.C. y P. Montevideo. No
viembre de 1951. NQ 70 Declaración final de la XXXVIII Convención Na
cional de Comercio Exterior de los Estados Unidos.

Varios historiadores han señalado las expresiones de protesta 
dealgunos industriales en 1945 en relación a las prácticas comerciales nor
teamericanas que resultaban peijudiciales para sus intereses.

Millot, Silva y otros citan las declaraciones de Posadas Belgra- 
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no: “La pólítica oficial de EEUU será basada según las reiteradas declara
ciones de los secretarios de Estado... en la restauración del comercio mul
tilateral y libre”, “pero la industria uruguaya está condicionada en sus pre
cios por los altos costos, determinados, a su vez, por su limitada produc
ción, su utilaje y su mano de obra poco eficaz” . “La tendencia a volver a 
la libertad de comercio internacional... significaría lisa y llanamente redu
cir los precios de muchísimos productos, con las consecuencias consi
guientes de reducciones desastrosas en los salarios, desocupación y pérdi
das ingentes en la economía nacional, por la inutilización de importantes 
capitales invertidos”. El Desarrollo Industrial del Uruguay, pág. 147.

Sin embargo, en el período de la Guerra Fría, estas protestas ce
dieron y se desarrolló una creciente adhesión al liderazgo norteamericano 
en la región y en el mundo.

En el período que estudiamos, una parte considerable de los 
empresarios, a través de sus organizaciones patronales (Cámara Nacional 
de Comercio, Cámara de Industrias, Federación Rural, Asociación Rural, 
Cámara Mercantil de Productos del País) acentuaron su entrelazamiento 
con los organismos gubernamentales y empresariales de los EEUU y apa
recen solidarizándose con las líneas de pensamiento y acción que emanan 
de los EEUU.

Este vínculo tuvo, entre otros, como canal el “Consejo Intera- 
mericano de Comercio y Producción” (C.I.C. Y.P.) que expresaba la con
fianza de la burquesía uruguaya en la posibilidad de formar parte del “área 
mundial de progreso, bienestar y libertad” que EEUU lideraba.

El entrelazamiento de los empresarios uruguayos con los diri
gentes de las entidades patronales privadas y el gobierno de los EEUU re
forzó la tendencia general que se operaba desde el Estado y el gobierno uru
guayo de cómplementación y apoyo a los EEUU en el terreno diplomáti
co, político y militar.

Desde ese punto de vista, los “capitanes de la industria” uru
guayos acompañaron sin vacilaciones la línea ultra-conservadora que des
de fines del 46 tiende a predominar en las altas esferas norteamericanas.

El vocero de la CIC YP, que se edita regularmente durante va
rios años, tiene como sede permanente a Montevideo. En los congresos y 
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actividades de este organismo transitan innumerables figuras de los círcu
los dirigentes de la burguesía uruguaya: ANSELMI, Cdor. Jorge A. (Car
los Anselmi S.A. (Fea. Galletitas)), AROSTEGUY, Ing. Amadeo (Aros- 
teguy Hnos. (ganadería) San José, Lanasur S.A. (hilandería) Transmar 
(pesca y conservas)), BRUNET, José (Mateo Brunet S.A.C. Eter Pen, 
Grandes Estudios Cinematográficos Rioplatenses S.A., etc.), CARRAU, 
Alfonso (Carrau & Cía. (casa mayorista) etc. Passadore, Carrau y Mutio 
(vinos)), CASSARINO, Eduardo (Cassarino Hnos. S.A. (importadores)), 
ESTRADE, Alfredo (Molinos Estradé S.A. (industrialización del trigo)), 
G ARI, Juan José (J J. Gari frutos del país) Lanasur S.A. (hilandería), etc.), 
HAM, Santiago A. (Compañía Swift (frigorífico) y Banco de Crédito), 
HERNANDEZ WILDNER, Carlos (Hernández Raffo & Cía. (frutos del 
país), Fábrica Nal. de Papel), LERENA ACE VEDO, Dr. Arturo (Aboga
do especialista en legislación comercial, Asesor jurídico de asociaciones 
económicas), LUSSICH, Manuel (Cía. Uruguaya de Navegación y nego
cios rurales), LLOVET, Ing, Eduardo (Frigorífico del Plata S.A. Explota
ciones de Granja.), MARTIRENA, Osorio (Establecimiento ganadero), 
PEREZ M AREXI ANO, Pedro (P.P. Pérez Marexiano Negocios bursátiles 
e inmobliliarios), PODESTA MILANS, Francisco (Molinos Podestá S. A.; 
“Cipa”;Industria arrocera y textil; Banca), PONS, Dr. Julio B. (Sala, Iriar- 
te y Boffil S.A.; Carmeta S.A., etc.), POSADAS BELGRANO, Dr. Ger
vasio A. (Industrias Laneras del Uruguay; Coca Cola S.A.; Banco La Ca
ja Obrera), SANGUINETTI, Carlos (Carlos Sanguinetti & Cía. Ltda. (Re
gistro, importación de tejidos). Fábrica Nal. de Papel. Banco La Caja Obre
ra.), SAPELLI, Carlos (Banco de la República, Vitivinícola La Colina 
S.A., Frigorífico del Plata), SERRATO, Ing. José (Banco de Montevideo; 
Cristalerías del Uruguay; Ferrosmalt S.A., etc.), STORACE BORDA- 
BERRY, Enrique (Enrique Storace; Madestil S. A.; Linn & Cía. S.A.; etc.), 
VARELA RADIO, Dr. Ramón (Varela Radio & Cía.; Sociedad Urugua
ya de Esmaltados; Banco Español del Uruguay,).

Asimismo, numerosas empresas aparecen como “cooperado
ras” del CIC YP: Fábricas Nacionales de Cerveza; Fábrica Nacional de Pa
pel; Frigorífico Nacional; García Otero, Gonzalo; Impresora Uruguaya 
S.A.; Industria Lanera del Uruguay S.A. (ILDU); Julio Mailhos S.C.;
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M.D.F. (Metalúrgica y Diques Flotantes S.A.); Molinos Podestá S.A.; 
Pesquera y Cía.; Remolachas y Azucareras del Uruguay S.A.; Sociedad 
Anónima Fabril Uruguaya; Standard Oil C. S.A. Uruguaya; Supervielle 
Saavedra, Daniel; The National City Bank of New York; Carlos Ma. Tra
verso S.A.; Sudamtex Uruguay S.A.; Aldao José; Abal Hnos. S.A.; Ban
co Comercial; Banco La Caja Obrera; Campomar y Soulas S.A.; Casa Or
lando de Ferrosmalt S.A.; Compañía Uruguaya de Cemento Portland; 
Compañía Uruguaya de Navegación y Transportes Aéreos S.A..

A lo largo de todos esos años el organismo con sede en Mon
tevideo difunde los puntos de vista norteamericanos.

Ya en octubre de 1946, Spruille Braden (tristemente célebre 
por su intromisión en la situación argentina) planteaba de este modo el pro
yecto norteamericano para estas comarcas: “(...) El trabajador norteame
ricano sabe que la única manera de elevar permanentemente los salarios re
ales es por medio del aumento de la productividad per cápita adoptando la 
más moderna maquinaria, herramientas y métodos. Desea ver mejoradas 
las condiciones de trabajo y de vida de sus compañeros del Sur, no sólo pa
ra evitar la competencia de salarios reducidos y para crear nuevos merca
dos para los artículos que él fabrica, sino por razones humanitarias, para 
evitar las infiltraciones totalitarias y para eliminar el temor a la inseguri
dad económica, colocando en su lugar la necesaria estabilidad tan vital pa
ra el interés obrero”. Spruille Braden, Secretario Asistente de Estado, 
USA, el 13 de setiembre de 1946. CICYP - No. 24. Octubre 1946.

A través de sus dirigentes, el empresariado uruguayo adhiere a 
las concepciones panamericanistas y la propuesta de desarrollo dependien
te que hace el imperialismo norteamericano:

"(...) Hoy, más que nunca,frente a un panorama pavorosamen
te incierto, ante el avance de fuerzas de descomposición y desorden, que 
minando los cimientos económicos esperan resquebrajar la estructura so
cial, la cooperación entre las clases productoras de América, está impues
ta como única esperanza de redención. El Consejo Interamericano (CJ.C. 
y P), en clara visión de las urgencias y de los reclamos de esta hora, ha lle
nado una misión de acercamiento efectivo entre los pueblos del Hemisfe
rio .
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Llamémonosfelices,porque no tenemos recíprocos agravios que 
vengar ni cuentas de odio que cobrarnos. Sobre esa base de nuestro 
afecto es que debe infundirse al panamericanismo una con
ciencia económica." José Brunet al trasmitir al Sr. James S. Kem- 
per la presidencia del Consejo Interamericano. (C.LC. y P.-Diciembre de 
1947- NQ 38.

El tenue reclamo de “infundirle conciencia económica al pana
mericanismo” formulado por Brunet no va a ser el mensaje predominan
te. Por el contrario, el alineamiento político-ideológico en favor de los 
EEUU y el capitalismo occidental será lo determinante.

A principios de 1948, el CIC YP difunde entre los empresarios un 
folleto de 61 páginas cuidadosamente editado, orientando a los patrones 
para enfrentar con éxito a los comunistas dentro de los sindicatos.

CICYP: “LOS COMUNISTAS Y EL MOVIMIENTO OBRE
RO. HECHOS Y REMEDIOS". Informe del Comité sobre socialismo y 
comunismo de la Cámara de Comercio de los Estados Unidos” (Pág. 48 y 
59). Un resumen.

Para tratar al comunismo en las relaciones obreras son esenciales 
ciertos pasos. Ellos pueden resumirse brevemente de la manera siguiente:

(1) El patrono debe comprender que éste es un problema serio y 
especializado. Debe estar preparado para conocer con exactitud la gestión 
y las tácticas comunistas. Deberá consultar con otros a fin de facilitar el 
descubrimiento de comunistas activos.

(2) Si no tiene representación unionista (sindical), deberá emple
ar toda medida legítima a fin de impedir que un grupo controlado por los 
comunistas se adueñe de la planta.

(3) Cuando encare el problema del comunismo dentro de un lo
cal, deberá reconocer este hecho en las negociaciones del convenio. Si los 
comunistas no se hallan todavía en el poder, la ineptitud en el desarrollo de 
las negociaciones puede permitirles la entrada. Si los comunistas ya tienen 
el control, el convenio deberá redactarse con la mayor exactitud, dejando 
muy poco librado a la buena voluntad o a la aplicación del sentido común. 
Las prerrogativas de la dirección y las disposiciones relativas al arbitraje 
deben ser estrecha y claramente delineadas.
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(4) El problema del comunismo afectará el proceso de los moti
vos de queja. Las quejas o reclamos ordinarios deberán ser tratados en una 
atmósfera de generosidady corfianza. Tratándose con comunistas, se abu
sará de semejante actitud, por lo que se hace necesario, a fin de evitar el 
fraude y los ardides, realizar una completa y cuidadosa investigación.

(5) Cuando el patrono tenga que vérselas con representantes unio
nistas (sindicales) de sentir americano, deberá tratarles con amabilidad y 
confianza. No deberán verse obligados a tener que luchar contra él y los co
munistas. Los representantes decentes no tienen necesariamente que ser 
dóciles o flexibles a cada deseo de la compañía^...)

La unión gremial controlada por los comunistas difiere básica
mente de cualquier otra unión obrera. Su consideración exige técnicas y ac
titudes fundamentalmente distintas. Las relaciones con dichos grupos re
quiere tener presentes los siguientes puntos básicos:

I - Que semejante unión constituye en primer término, una cabe
za de puente de una potencia extranjera, dirigida por agentes soviéticos. 
Cuando surge un conflicto entre las finalidades soviéticas y las aspiracio
nes americanas, la unión comunista apoyará a las primeras y criticará la po
lítica interna y exterior americana. Una unión de este tipo es un instrumen
to adaptable, en caso necesario para el espionaje militar y para el sabota
je. Encajará en la máquina de propaganda general comunista, favorable a 
la Unión Soviética y perjudicial a los Estados Unidos. Si surgiere un con
flicto armado, constituirá una quinta columna que combata a su propia gen
te desde adentro. Este es el motivo, como dijimos anteriormente, por el que 
los jefes obreros comunistas concentran sus esfuerzos principalmente en 
ocupaciones e industrias estratégicas.

II - El movimiento obrero dirigido por el comunismo es un ins
trumento para desorganizar nuestra estructura social y económica. El co
munismo no busca mejorar genuinamente las condiciones. Fomenta luchas 
para mejorar su propia condición. Preferirá originar huelgas en vez de pro
piciar el ajuste pacífico y generoso de diferencias en la industria.
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“(.• J El hombre de nuestro siglo no ha vacilado en la adopción de 
los regímenes políticos más insensatos: hemos visto florecer en el mundo 
la teoría de lafuerza,formulada primero y llevada luego hasta un extremo 
de horror difícil de superar por los regímenes totalitarios. Hemos visto tam
bién, y hoy por hoy configura ello el más grave problema para la humani
dad, otra manifestación de la teoría de la fuerza, afirmándose sobre millo
nes de seres: la teoría de la regimentación absoluta, de la abolición del hom
bre en cuanto a tal: la teoría comunista.

(...) Pues bien, señores, dentro de este estado de cosas, y contra es
te estado de cosas, es que debemos luchar, empleando para ello la decisión, 
el optimismo y la visión mil veces demostrada por la clase económica a que 
pertenecemos.(...)” DiscursopronunciadoporDon Carlos Sanguinet- 
t i, Presidente de la Bolsa de Comercio de Montevideo, en el banquete ofi
cial ofrecido por la Bolsa de Comercio de Santiago en homenaje al Gobier
no de Chile y a los señores Delegados a la II Conferencia Continental de 
Bolsas de Valores. C.I.C. y P. -Enero 1949- NQ 48.

Estas tesituras en el plano internacional coinciden con las desple
gadas en el plano interno y sobre las que volveremos más de una vez en es
te trabajo.

Es intereseante comprobar cómo se va endureciendo el tono de 
los empresarios en sus críticas -por ejemplo- a los Consejos de Salarios.

“(...) A través de la multiplicidad de Consejos de Salarios son in
numerables los patronos que han tenido que actuar como integrantes de al
gún Consejo en la función de delegado patronal y vivido plenamente el cli
ma de violencia que existe como consecuencia del enfrentamiento de las 
partes interesadas antagónicamente en el laudo. Clima éste que se agrava 
infinidad de veces como consecuencia de actos públicos de los obreros si
multáneos con las deliberaciones de los Consejos y con las nutridas barras 
que esperan puerta por medio las decisiones, ejerciendo de hecho una pre
sión reñida con la ecuanimidad y tranquilidad que deben presidir esas de
terminaciones. Esta situación de violencia alcanza también a los delegados 
oficiales, los que se han visto en numerosas oportunidades sometidos a re
proches personales por las asambleas obreras que comentaron tendencio
samente, palabra por palabra, sus manifestaciones en los Consejos, hechas 
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públicas indebidamente por los delegados obreros, o bien por notas publi
cadas en la prensa por los mismos delegados obreros. Estas situaciones han 
alcanzado hasta la posición política de algunos delegados que se vieron co
hibidos de actuar por las consecuencias ulteriores de sus determinaciones. ”

Discurso pronunciado por el Sr. Alfredo Deambrosis, miem
bro de la Cámara Nacional de Comercio, sobre los Consejos de Salarios, 
en la Asamblea General de Asociados. C.I.C. y P. -Marzo 1949- NQ 50.

“Ocho años de actividad de los Consejos de Salarios han revela
do que:

-La regulación oficial de los salarios no ha correspondido a la re
alidad económica ni al rendimiento de las empresas ni a la habilidad y es
fuerzo del trabajador. Los salarios se fijan artificialmente como si se ade
lantaran las agujas de un reloj con prescindencia de la hora real. (...)

-La relación entre patronos y obreros se ha hecho más difícil e im
personal. El empleado se desinteresa de la empresa porque sus sueldos se 
gradúan ahora por categorías y tarifas fijadas por organismos oficiales. Por 
su parte, los patronos, apremiados por la modificación constante de los sa
larios, se ven privados del margen de disponibilidad necesario para pre
miar a sus buenos colaboradores.

-Ha crecido la intranquilidad social. Los paros y huelgas se rea
lizan, cada vez con más frecuencia, para coaccionarla convocatoria de nue
vos consejos y para arrancarles decisiones favorables. El descontento y la 
subversión empiezan a llegar a importantes sectores del funcionariado pú
blico!'

Cámara Nacional de Comercio. Carta al Ministerio de In
dustrias y trabajo. 27 de marzo de 1952.



71

d) En la órbita política y militar de los EE.UU

“La democracia ha vencido a los gobiernos fascis
tas... Solo nos falta vencer también a las dictaduras de iz
quierda... El comunismo, como organización política, es la 
negación de la conquista de nuestros ideales, porque lo pri
mero que hace es quitarnos la libertad y la independencia..” 
Luis Batlle Berres. Presidente de la República. Discur
so pronunciado el 30 de octubre de 1949.

Durante la segunda guerra mundial y los años siguientes, las cla
ses dirigentes uruguayas estrecharon sus vínculos con los E.E.U.U..

Los gobiernos del Arq. Gral. Alfredo Baldomir (1938-1942), del 
Dr. Juan J. de Amézaga (1943-1947), de Tomás Berreta (1947), Luis Bat
lle Berres (1947-1951) y Andrés Martínez Trueba (1951-1955) desarrolla
ron, con continuidad y coherencia, una alianza estrecha e incondicional 
con la política mundial y latinoamericana de los distintos gobiernos nor
teamericanos.

Durante los 15 años que en el plano mundial se desarrolla la 2da. 
guerra (39/45), la guerra fría (46/51) y la guerra de Corea (51/53) y en el 
plano latinoamericano se desarrollan las tensiones y forcejeos entre los 
E.E.U.U. y los gobiernos populistas latinoamericanos (Perón, Vargas, 
Cárdenas), la diplomacia uruguaya actuó en coordinación permanente co
mo instrumento de los objetivos norteamericanos en la región y a nivel 
mundial. (*)

Las aristas de la doctrina Larreta seguirán caracterizando a la po

(*) En 1945 el Ministro de Relaciones Exteriores del gobierno de Amé- 
zaga, el blanco independiente Eduardo Rodríguez Larreta, lleva la docilidad a la 
política exterior norteamericana a extremos lesivos a la dignidad nacional.

En octubre del 45 declara, refiriéndose a cómo deberían actuar las demás 
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lítica exterior de nuestro país durante los años que siguieron a la finaliza
ción de la guerra.

Cuando, a partir de la Guerra Fría, la política exterior norteame
ricana acentúe sus rasgos reaccionarios y sus F.F. A. A. actúen como un ver
dadero gendarme dedicado a impedir en América Latina cualquier tipo de 
transformaciones populares, los gobiernos batllistas acompañarán todas 
las exigencias del imperialismo norteamericano.

Esta conducta obedecía a la vez a razones políticas, ideológicas 
y económicas: para las clases dominantes, los E.E.U.U. sintetizaban no so
lo la sólida defensa de sus intereses sino también su ejemplo y su esperan
za para un futuro mejor.

Contrastando con estas posiciones, merecen destacarse los linc
amientos que en materia de política internacional mantuvo el herrerismo, 
sector entonces mayoritario dentro del P. Nacional.

Ya durante la II Guerra mundial se había opuesto tenazmente a la 
instalación de bases militares norteamericanas en nuestro país. Durante la 
Guerra Fría, el P. Nacional mantuvo su actitud de rechazo al alineamien
to pronorteamericano. Criticó, en junio de 1947 el acta final de Chapulte- 
pec. Posteriormente se opuso al Tratado Militar suscripto por nuestro pa
ís con EEUU en 1952, aunque -como bien señala G.D’Elía, “en el herre
rismo fue notoria la carencia de toda concepción orientada a eliminar los 

naciones latinoamericanas frente a las movilizaciones peronistas en la Argentina: 
“En una mano la bandera de las libertades y en la otra, si fuera preciso, la espada 
de la sanción”. Como comenta Carlos Machado, “anticipaba así las intenciones de 
apadrinar desde Montevideo la intervención conjunta contra Buenos Aires”.

El 21 de noviembre de 1945, Eduardo Rodríguez Larreta cursaba un 
mensaje a las Cancillerías de los demás países de América Latina proponiendo pa
sar por encima del principio de no-intervención preconizando, en vista al caso ar
gentino, las acciones multilaterales: “El principio de no intervención no ampara ili
mitadamente la notoria y reiterada violación por alguna República de los derechos 
del hombre y del ciudadano... La no intervención no puede transformarse en el de
recho de invocar un principio para violar impunemente todos los otros” (Macha
do). ''Historia de los Orientales” pág. 343 y 344.
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lazos de dependencia en que se había desenvuelto el país” "El Uruguay 
neo-batllista 1946-1958" E.B.O. (Pág. 24). (*)

(*) En junio 10 de 1947 el Directorio del Partido Nacional emitió una De
claración:

“Ante los problemas de política continental que se plantean en los actua
les momentos, el Directorio del Partido Nacional juzga su deber fijar la posición 
de la colectividad, y, a ese efecto, inspirándose en el mejor servicio de la Patria,

DECLARA:

Ia - Frente a la solicitud de aprobación legislativa del Acta Final de Cha
pul tepec considera que, tratándose de las conclusiones de un Congreso en que se 
formulan “Recomendaciones” y “Declaraciones”, sin que se haya concertado Tra
tado alguno, -no corresponde su sanción por el Parlamento (...)

2a - En cuanto al fondo de las “Recomendaciones” y “Declaraciones” 
adoptadas por dicho Congreso, entiende que muchas de ellas son plausibles; pero 
se opone categóricamente a las cláusulas que, bajo diversas formas -política, eco
nómica y militar- significan supeditar la suerte de los países latinoamericanos a la 
decisión de los Estados Unidos de Norte América, cuya incontrastable fuerza y su 
política del poder, aniquilarían, en la realidad viva de los hechos, toda autonomía 
de voluntad que se pretendiera, por dichos países, una vez ligados por pactos que 
vendrían a consagrar, sin remisión, la hegemonía de aquella potencia.

3a - Abarcando la política de Estados Unidos, todas las cuestiones inter
nacionales del mundo, sin ingerencia alguna de las naciones latinoamericanas, la 
vinculación solidaria con dicho país en ese orden, representa poner automática
mente a cargo de ésta las consecuencias de hechos y orientaciones, y, con ello, de 
errores posibles, decididos por un estado rector, lo que, fuera de su ilogismo, lesio
na esencialmente la soberanía.

4a - Expresa su decidida oposición a que el país se enrole en organizacio
nes permanentes que comprometan de tal modo la libre voluntad de la República, 
-supremo valor que nuestro pueblo conquistó heroicamente y por cuya integridad 
debemos velar hasta el sacrificio.(...)

José Monegal - ESQUEMA DE LA HISTORIA DEL PAR
TIDO NACIONAL Págs. 198/199
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El mantenimiento estable de un régimen democrático, contrasta
do con la inestabilidad institucional de la mayor parte de los países de la re
gión, unido a un cierto desarrollo industrial y la relativa prosperidad eco
nómica que se alcanza en el período fue exhibido como un factor de pres
tigio en los foros internacionales^*)  (**)

(*) “Una noticia pequeña que lleva consigo mucho peso es la promesa 
uruguaya de ayudar militarmente a las Naciones Unidas.

Dos destructores escolta han sido asignados al servicio de las Naciones 
Unidas de acuerdo con los términos del programa “Unidos para la Paz”, aprobado 
en la última sesión de la Asamblea General.

Ha sido anunciado también que se proporcionarían fuerzas armadas 
cuándo y cómo fuera necesario. Esto significa presumiblemente que los uruguayos 
se unirán pronto a las fuerzas de las Naciones Unidas en Corea.

Si ello es así, la decisión resulta realmente importante, pues el pequeño 
Uruguay ejerce una gran influencia moral en América Latina. Esto lo ha ganado por 
ser uno de los países más democráticos del mundo, un verdadero modelo de lo que 
la democracia puede y deber ser. Ha habido algo de anomalía, hasta el momento, 
en ver que un país dictatorial como Colombia tome la avanzada en enviar tropas y 
barcos a Corea. Colombia merece crédito y reconocimiento por hacerlo, pero to
dos nos hubiésemos sentido mejor si nuestro fuerte amigo y aliado en América La
tina, Brasil, estuviera ayudando en Corea. México, otro gran miembro de nuestra 
familia hemisférica y por añadidura una democracia, ha estado del mismo modo, 
singularmente cauteloso acerca del problema de Corea. Si el Uruguay, el cual no 
es solamente pequeño sino relativamente desarmado, está ahora dispuesto a ayu
dar quizás otros seguirán el ejemplo”. (“ New York Times”, traducido sin comen
tarios por “El País”) 13 de octubre de 1951.

(*♦)  "Desde hace algunos años los Estados Unidos organizan sus fuer
zas para afrontar la guerra contra la U.R.S .S. En ese proceso hemos actuado sin me
dida ni previsión, a la vanguardia de los países americanos, sirviendo muchas ve
ces -inermes y débiles- de cuzcos ladradores que chillan inútiles amenazas. En la 
última Conferencia de Cancilleres de Washington llevamos la iniciativa con una 
proposición conjunta de irresponsable temeridad. Ahora ofrecemos tropas y 
barcos, precisamente en el momento en que más cautelosa es la política 
internacional de los países sudamericanos, frente a los cantos de sirena que llegan
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En el “Continente mestizo”, sacudido por revoluciones (como la 
guatemalteca de 1944-54 y la boliviana del 52) los golpes de estado (*)  y 
los gobiernos con arrebatos nacionalistas, el Uruguay exhibía una sociedad 
homogénea, “occidental”, conducida por un elenco político estable, cohe
rente, consustanciado con el discurso “universalista” y “democrático” con 
que las fracciones predominantes de la burguesía norteamericana se lanzan 
a la palestra: contra el nazifascismo entre 1942 y 1945 y contra el “totali
tarismo comunista” después.

En una situación latinoamericana y mundial en que las acciones 
diplomáticas adquirieron gravitación, el Uruguay proporcionó una verda
dera “pléyade” de cuadros (políticos, diplomáticos, jurídicos) que impul

a través del Pacífico.
Es probable que los compromisos que hoy nos atan no se hayan podido 

evitar. Es posible que no quede a los países chicos otro destino que marchar tras los 
grandes. Y que no tengan más remedio que cumplirlo.

Pero lo que no podemos entender es que ese afán de aparecer como los 
primeros y más obsequiosos sirvientes, siempre encabezando la fila; siempre adi
vinando los deseos del todopoderoso para cumplirlos aun antes que los insinúe. Sí, 
como lo explicó el ministro en su declaración ante la comisión de Asuntos Inter
nacionales del Senado, la nota es un trámite poco menos que de rutina. ¿Por qué la 
prensa norteamericana pone nuestra actitud como ejemplo y reprocha a otros pa
íses no haber hecho aún lo que nosotros ?.

Si somos cola de león, si no podemos ser otra cosa, conformémonos, por 
lo menos con marchar detrás del león.

Es ridículo que ofrezcamos barcos que compramos ayer mismo y que aún 
nuestros marinos no han recibido ni saben maniobrar. Es culpable que el país no 
sepa que su ejército se entrena de determinado modo y con determinado fin, has
ta que se lo haga saber una empresa noticiosa extranjera, al comentar el ofrecimien
to que se hace de parte de ese ejército." Marcha. 19 de octubre de 1951.

(*) “Desde 1930, y usando la bonita frase llamada “cambios ilegales y no 
programados de jefes de Estado”, ha habido 110 golpes en América Latina que han 
puesto fin a gobiernos constitucionales...

En la década del 30 hubo 35; en la década del 40,28; en la década del 50, 
29...” J.Saxe-Fernández, "Proyecciones hemisféricas de la Pax Americana", 
Amorrortu ediciones, pág. 144.
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saron las posiciones más pro-norteamericanas del continente: el Dr. Alber
to Guaní, Vicepresidente de la República, canciller “más conocido en el 
exterior que en su propio país” (Guía Panamericana), Juan José Carbajal 
Victorica, jurista y tribuno brillante, Eduardo Rodríguez Larreta (diario 
“El País”), César Charlone, Ministro de Terra, de Luis Batlle y de J. Pache
co Areco, Alberto Domínguez Cámpora, José Serrato, José Mora Otero, 
Daniel Castellanos, Pedro Manini Ríos.

Muchos de estos diplomáticos y dirigentes políticos son a la vez 
grandes empresarios, como Serrato (Ferrosmalt) o Domínguez Cámpora 
(Talleres Metalúrgicos El Acero), juristas de renombre y, en muchos ca
sos, asesores de empresas extranjeras. Otros son intelectuales, catedráti
cos, profesores de historia (como Oscar Secco Ellauri, Ariosto Fernández, 
Fructuoso Pittaluga) capaces de “explicar” cómo las posiciones de los 
E.E.U.U. son “la culminación de una larga lucha por la libertad y la demo
cracia que se inició con Pericles, siguió en la República Romana, la Revo
lución Francesa” etc.

En el curso de la 2da. Guerra Mundial, empezando por la Confe
rencia Interamericana de Panamá en 1939, distintas conferencias paname
ricanas consagraron el principio de “solidaridad continental” que signifi
caba “ la respuesta militar conjunta de todos los países americanos ante un 
ataque armado que cualquiera de ellos sufriera, proveniente de una poten
cia extracontinental...” Tal doctrina continental le permitía a los E.E.U.U. 
en el plano político, sustentar en América un necesario sistema de “segu
ridad colectiva”. En el plano económico facilitaría la venta a los países la
tinoamericanos de una parte del material bélico... sobrante del conflicto 
mundial y que era apto para atender a aquel eventual ataque extracontinen
tal”. (Veneroni pág. 61).

“Según documentos del Colegio de Guerra de Brasil, existen in
dicios de que ya en 1950 Estados Unidos asignaba un importante papel a 
las fuerzas armadas en la lucha contra la subversión interna”. Míichael 
Klare y Nancy Stein: “Armas y poder en América Latina” Ed. ERA. 
1978. pág. 92.

”... la doctrina Traman sentó las bases del intervencionismo glo
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bal norteamericano de la posguerra y revitalizó el proceso de militariza
ción.” John Saxe*Fernández:  “Proyecciones hemisféricas de la Pax 
Americana”. Amorrortu ediciones, pág. 16.

e) Consecuencias sobre las Fuerzas Armadas

Durante la 2da. Guerra Mundial en el Ejército uruguayo se pro
dujeron algunos debates y tomas de posición. Aunque no faltaron los filo- 
nazis, todo parece indicar que la mayoría de los oficiales simpatizaron por 
las fuerzas aliadas. Ya en 1944 seda cuenta de 39 oficiales participando en 
cursos en el extranjero (EEUU y Brasil).

El colapso militar de Francia en 1939-40 provocó en el seno de la 
oficialidad una reflexión, que la perspectiva hace interesante, referida a los 
problemas que, para la Seguridad Nacional, presenta el desarrollo de la ac
tividad política en un sistema democrático.

La Francia de 1919 a 1939 es un ejemplo de esos vaivenes 
en el estado espiritual de las masas. El caos de su política interna condu
jo al caos de su política internacional. Se sacrificó el potencial de su pode
río militar en beneficio de plataformas electorales y este debilitamiento no 
sólo conspiró contra la seguridad de Francia, sino que fue la grieta inicial 
que resquebrajó la seguridad colectiva de Europa.(...)”. Revista “CIOR” 
Set-Oct de 1946.

Aprincipiosde 1945enloscírculosdirigentesdelosEEUUse ha
cen previsiones acerca de la situación mundial que seguirá a la finalización 
de la guerra. Aunque sin estridencias, ya aparece la preocupación por la 
gravitante presencia soviética en Europa y sus efectos sobre la situación 
mundial.

En febrero de 1945, se firma el Acta de Chapultepec, documen
to fundamental de adecuación del panamericanismo a la nueva situación 
mundial en el marco de los intereses estratégicos de los EEUU.

En esa fecha, 15 de marzo de 1945, el Ministro de Defensa Na
cional da cuenta que “frente a la posibilidad de modificaciones fundamen
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tales en la organización mundial y sus repercusiones dentro del país, se ha 
encarado la creación de órganos especiales de seguridad que permitirán 
contar con una fuente de sumo interés” D.S.A.G. Tomo XXIII pag. 304 - 
15/3/45.

Es de destacar que en ese período se sitúa el nacimiento de la Doc
trina de Seguridad Nacional. Es el momento en que un grupo de generales 
brasileños que participaron en la campaña de Italia (contra las fuerzas ale
manas) se dirige a EEUU donde realizan una serie de cursos, instancia que 
se considera como abriendo un nuevo período en la conformación ideoló
gica de los Ejércitos Americanos.

En 1946 entre una serie de militares “que se encuentran en misio
nes de estudio en los EEUU en Fort Leavenworth, Fort Knox y Fort Ben- 
ning se da cuenta de un oficial que realiza estudios de Inteligencia”. Infor
me del Ministro de Defensa, Gral. de División (R) Pedro Munar. D.S. A.G. 
Tomo XXIV pag. 147 -15/2/47.

Se hace, asimismo, necesaria una línea de reflexión que examine 
las relaciones existentes entre las actividades contra ios nazis en el Uru
guay y el desarrollo posterior de campañas anticomunistas promovidas por 
dirigentes de la extrema derecha “democrática”. La presencia en la Comi
sión Investigadora de Actividades Antinacionales de figuras como Alejan
dro Rovira y Eduardo Jiménez de Aréchaga es, en ese sentido, significa
tiva.

En 1947, bajo la Presidencia de Luis Batlle Berres y siendo Mi
nistro de Defensa Nacional el Dr. Francisco Forteza, el Uruguay tiene una 
activa participación en la Conferencia de Río de Janeiro que suscribe el 
Tratado Interamericano de Asistencia Recíproca (TIAR), generalmente 
considerado como una pieza clave en le proceso de dominación de las 
FFAA uruguayas por parte de los EEUU.

El 30 de marzo de 1948 se reúne en Bogotá (Colombia) la IX Con
ferencia Internacional Americana. Esta conferencia marca un punto de in
flexión en la guerra fria y en el proceso de sometimiento de los gobiernos 
latinoamericanos a los intereses económicos, políticos y militares de los 
EEUU. Se constituye laO.E. A. (Organización de Estados Americanos), se 
aprueba su carta orgánica y una serie de documentos de la mayor impor
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tancia política y diplomática.
El gobierno uruguayo presidido por Luis Batlle Berres le dio una 

gran importancia a la preparación y desarrollo de la conferencia. La nume
rosa delegación presidida por Dardo Regules que contó con la presencia 
del general Pedro Sicco y otros cinco oficiales superiores apoyó fervoro
samente las resoluciones anticomunistas de la conferencia tanto en sus as
pectos declarativos como en las resoluciones más operativas destinadas a 
crear los mecanismos militares “de seguridad colectiva”.

En ese sentido los artículos 44,45 y 46 de la carta de la OEA cre
an el Comité Consultivo de Defensa, “integrado por las más altas autori
dades militares de los Estados Americanos que participan en la reunión de 
consulta* ’.

El anticomunismo batallante que campeaba en el ámbito paname
ricano queda claramente expuesto en la resolución sobre “Preservación 
y Defensa de la Democracia en América”.

“Las Repúblicas representadas en la IX Conferencia Internacio
nal Americana.

Considerando:
Que para salvaguardar la paz y mantener el mutuo respeto entre 

los Estados, la situación actual del mundo exige que se tomen medidas ur
gentes que proscriban las técnicas de hegemonía totalitaria, inconciliables 
con las tradición de los países de América, y que eviten que agentes al ser
vicio del comunismo internacional o de cualquier totalitarismo pretendan 
desvirtuar la auténtica y libre voluntad de los pueblos de este continente, 

Declaran:
Que por su naturaleza antidemocrática y por su tendencia inter

vencionista, la acción política del comunismo internacional o de cualquier 
totalitarismo es incompatible con la concepción de la libertad americana la 
cual descansa en dos postulados incontestables: ladignidaddel hombre co
mo persona y la soberanía de la nación como Estado.

Resuelven:
1. Reafirmar su decisión de mantener y estimular una efectiva po

lítica social y económica, destinada a elevar el nivel de vida de sus pueblos, 
así como su convicción de que sólo en un régimen fundado en la garantía 
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de las libertadesy derechos esenciales de ¡apersona humana, es posible al
canzar este propósito.

2. Condenar los métodos de todo sistema que tienda a suprimir los 
derechos y libertades políticas y civiles, especialmente la acción del comu
nismo internacional o de cualquier totalitarismo.

3. Adoptar, dentro de sus territorios respectivos y de acuerdo con 
los preceptos constitucionales de cada Estado las medidas necesarias pa
ra desarraigar e impedir actividades dirigidas asistidas o instigadas por go
biernos, organizaciones o individuos extranjeros, que tiendan a subvertir 
por la violencia, las instituciones de dichas Repúblicas o fomentar el de
sorden en su vida política interna o a perturbar por presión, propaganda 
subversiva, amenazas o en cualquier otra forma el derecho libre y sobera
no de sus pueblos a gobernarse por sí mismos de acuerdo con las aspiracio
nes democráticas.

4. Proceder a un amplio intercambio de informaciones acerca de 
las mencionadas actividades que se desarrollen en sus jurisdicciones res
pectivas”.

Es significativo que, en marzo del 49, el MinistroForteza da cuen
ta que el Ministerio de Defensa Nacional “ha desarrollado su actividad téc
nica, táctica y estratégica durante el afto adoptando sus reglamentos y la re
estructuración para los altos órganos de mando de acuerdo con las expe
riencias que aportó el reciente conflicto armado y en los compromisos in
ternacionales que ha contraído la nación con los organismos de Seguridad 
Mundial” D.S.A.G. 15/3/49, Tomo XXV, Pág. 175.

En el aho siguiente se da cuenta que 20 militares de diferente gra
duación realizan cursos y misiones en EEUU y Brasil. D.S.A.G., 15/3/49, 
Tomo XXV, Pág. 180.

Significativamente, en 1948 en el Informe a la Asamblea Gene
ral del Ministro del Interior Dr. Alberto Zubiria se da cuenta de que el go
bierno debió enfrentar un plan sistemáticamente organizado por parte de 
los sindicatos. Se refiere a una serie de huelgas producidas el año anterior. 
Ya veremos el grado de división que en ese momento tenía el movimien
to sindical. Si algo no podían hacer anarquistas, socialistas y comunistas, 
que se combatían ásperamente en los sindicatos, era “un plan sistemática



81

mente organizado”. En esa misma fecha, el Ministro Forteza da cuenta de 
la reorganización del Servicio de Inteligencia “en base a la especialización 
de su Dirección en los EEUU”. D.S.A.G., 15/3/48, Tomo XXIV, Pág. 458.

' En ese mismo período, las FFA A intervienen en numerosas huel
gas. En el informe del Ministerio de Defensa Nacional dando cuenta del 
año 48 se hace referencia a que la actividad de instrucción para Oficiales 
y Tropas “se vio afectado por los siguientes servicios extraordinarios” 
(motivados por las huelgas): “Dique Metalúrgico, 1 Oficial y 30 de tropa: 
del 19.1 al 29.9. Usina Conaprole, 2 Oficiales y 50 de tropa del 19 al 25.5. 
Conaprole (Disturbios de trabajo): 2 Oficiales y 100 de tropa, del 19 al 
31.5.

Conaprole: 1 Oficial y 30 de tropa, del 22 al 25.5.
Conaprole: 55 de tropa, del 25 al 31.5.
UTE: 1 Oficial y 40 de tropa, el día 3.6.
ANCAP: 1 Oficial y 25 de tropa el día 9.6.
Frigorífico Nacional: 44 de tropa el día 17.6.
Dique Metalúrgico: 10 de tropa el día 29.9.
AMDET: 7 Oficiales, 206 de tropa del 27 al 28.11".
En el Informe del Ministerio de Defensa Nacional referido al año 

50 dice que éste “se caracterizó por su singular intensidad... acorde con el 
ritmo acelerado y la presencia de ios problemas que mundialmente estamos 
presenciando.”.

“Las FFAA de la República cumplieron los trabajos de instruc
ción y entrenamiento para estar en condiciones adecuadas a sus fines de 
preservar el orden y velar por las instituciones públicas lo que pusieron de 
manifiesto cuando al Gobierno le fue exigido, por las huelgas que parali
zaron servicios esenciales para la vida de los ciudadanos, hacer uso del po
der público emanado de la Carta fundamental. En esas circunstancias Je
fes Oficiales y tropa dieron prueba de la disciplina, la capacidad y el espí
ritu que los anima que no es otro que servir con abnegación a la Nación. " 
Francisco Forteza, Ministro, D.S.A.G. 15 de febrero de 1951. Tomo 
XXVII, pág. 151.

En esa misma fecha, el Ministro del Interior informa que duran
te el año 50 en la repartición a su cargo ha tenido que atender tres activi
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dades dominantes, entre ellas en primer lugar “el incremento de los con
flictos sociales hasta hacer crisis con una nueva técnica de lucha por me
dio de la ocupación de la fábrica”. Dardo Regules, D.S.A.G. Tomo 
XXVII, pág. 4.

En ese mismo período, los compromisos internacionales del pa
ís imponen movimientos políticos y militares importantes: el gobierno 
compromete el envío de tropas uruguayas a luchar “contra el comunismo” 
en la guerra de Corea.

El 29 de junio de 1950 el Consejo de Seguridad de la ONU, “ha
biendo tomado nota del llamado de la República de Corea (del Sur) a las 
Naciones Unidas pidiendo medidas efectivas e inmediatas para asegurar la 
paz recomienda que: los miembros de las Naciones Unidas presten a la Re
pública de Corea tanta ayuda como sea necesaria para repeler el ataque ar
mado y restaurar la paz y seguridad internacionales en aquella zona”. A 
esos efectos se dirigió oficialmente a la Cancillería uruguaya para poner en 
su conocimiento dicha resolución, contestando el gobierno de la Repúbli
ca con fecha 4 de julio...” Tengo el honor de informar que el gobierno del 
Uruguay se haya dispuesto a asegurar en la máxima medida de su esfuer
zo las resoluciones adoptadas por el Consejo de Seguridad... Ministro de 
Relaciones Exteriores Alberto Domínguez Cámpora”. D.S.A.G., 15/2/51, 
Tomo XXVII pág. 19.

Los principios de la “solidaridad continental” y la “seguridad co
lectiva” tal como lo entienden los gobiernos y los militares en ese periodo, 
marcado por la doctrina Traman, genera pronunciamientos como el que, en 
abril de 1951, realiza la Cuarta Conferencia de Consulta de Ministros de 
Relaciones Exteriores, reunida en Washington:

“Considerando que conviene a los altos intereses comunes e in
dividuales de las Repúblicas Americanas asegurarse de que cada una de 
ellas puede hacerfrente a la amenaza especial e inmediata de la acción sub
versiva del comunismo internacional; y

Que, dado que dicha acción subversiva no reconoce fronteras, la 
situación actual exige además de adecuadas medidas internas, un alto gra
do de cooperación internacional entre las Repúblicas de América con mi
ras a eliminar toda amenaza de actividad subversiva que ponga en peligro 
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la democracia y la libre forma de vida de las Repúblicas de América, 
Resuelve:

1) Recomendar a los gobiernos de los Estados Americanos:
A) Que, conscientes de la unidad de sus propósitos y tomando en 

cuenta el contenido de la Resolución VI de la Segunda Reunión de Con
sulta de La Habana y de la Resolución XXXII de la Novena Conferencia 
Internacional Americana de Bogotá, cada una de las Repúblicas America
nas examine sus propias leyes y reglamentos y adopte aquellas modifica
ciones que considere necesarias para asegurar que las actividades subver
sivas de los agentes del comunismo internacional, dirigidas contra cada 
una de ellas, puedan ser adecuadamente prevenidas y sancionadas”. (Dia
rio de Sesiones de la Asamblea General -15/3/52 pág. 47).

En esa misma reunión de 1951 se le ordena a la J.I.D. (Junta In- 
teramericana de Defensa) “elaborar un plan militar para la defensa del con
tinente... contra la agresión del bloque comunista” (Minello en Antonio 
Cavalla Rojas “Geopolítica y seguridad Nacional en América” Ed. UNAM 
pág. 203).

En octubre de ese año, el Congreso de los E.E.U.U. aprueba la Ley 
de Seguridad Mutua que significó un cambio en la política exterior mili
tar en la medida que los países de América Latina serían “elegibles para su
ministrarles asistencia militar... para que participaran en misiones impor
tantes para la defensa del hemisferio occidental” (Veneroni, pág. 64).

En ese marco, el Uruguay ratifica en 1953 el Tratado Militar con 
los E.E.U.U.. Los sindicatos autónomos, protagonistas de las huelgas de 
1951 y setiembre del 52, estarán en la primera línea en la lucha contra el 
Tratado Militar/*)

(*) MANIFIESTO OBRERO-ESTUDIANTIL
Los Sindicatos Autónomos firmantes y la Federación de Estudiantes Universita

rios del Uruguay, frente a la firma de un Tratado Militar entre nuestro país y los E.E.U.U. de 
Norteamérica, que se encuentra a consideración del Parlamento manifiestan a la Opinión Pú
blica su oposición al mismo, por los siguientes fundamentos:
1) IMPLANTACION DEL SERVICIO MILITAR OBLIGATORIO

El Tratado tiene como finalidad expresa, la defensa de lo que el mismo llama “El 
Mundo Libre'*,  frase particularmente amplia como para exigir la intervención en cualquier 
guerra mundial, prodúzcanse donde se produzcan, y provóquela quien la provoque; el Uru-
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guay aportará sus hombres; para ello será necesario implantar el Servicio Militar Obligato
rio, reiteradamente repudiado toda vez que se ha pretendido su imposición.
2) REPRESION DE LAS LIBERTADES PUBLICAS Y SINDICALES

El clima de guerra exige el mantenimiento del “orden”, tal como lo vienen esta
bleciendo, en defensa de sus intereses, las clases dominantes. Las medidas de represión del 
Gobierno, y las distintas formas en que es provocado el movimiento obrero-estudiantil, acen
tuadas ambas últimamente se verán particularmente agravadas. El Gobierno pretenderá su
primir las libertades publicas, y en especial las sindicales, a pretexto de sus obligaciones mi
litares en una guerra donde no estarán en juego los legítimos intereses de los pueblos.
3) NUEVOS IMPUESTOS AL PUEBLO

La política bélica de nuestros gobernantes de la cual el Tratado es tan solo una ma
nifestación más, ya se ha dejado sentir a través de los impuestos, reflejados en el permanen
te aumento del costo de la vida. Las armas las pagará el Pueblo. El tratado incidirá directa
mente en la economía del país, obligando a invertir en armas y servicios militares lo que de
be emplearse en escuelas, útiles de trabajo, hospitales, medicamentos, etc.
4) INTERVENCION EN UNA POSIBLE GUERRA

Comprometido nuestro país por este y otros tratados anteriores, a participar en 
conflagraciones mundiales, el aporte de nuestras juventudes en la guerra, será la consecuen
cia lógica de la aplicación de los mismos.

Los Obreros y los Estudiantes compenetrados de la gravedad de estos hechos, de
claran su oposición más enérgica al Tratado Militar, y manifiestan a los Poderes Públicos que, 
en caso de que el Parlamento, desestimando el clamor popular, llegara a ratificarlo, NO SE 
CONSIDERAN MORALMENTE OBLIGADOS CON EL MISMO, comprometiéndose a 
mantener la lucha frente a todo lo que de él pueda derivarse.

En ese sentido, las Organizaciones firmantes llaman al Pueblo a la lucha que las 
circunstancias nos imponen, plenamente confiados en que los mismos que supieron anular las 
pretensiones de creación del S.M.O., el proletariado que determinó que no se llevara a cabo 
en 1947 la reglamentación sindical, y que está defendiendo el derecho de huelga así como sus 
más auténticas reivindicaciones, y el estudiantado nacional que ha logrado hacer respetar la 
autonomía universitaria, sabrán ahora detener en la calle, los propósitos liberticidas del 
Gobierno.
Federación Naval; S. del dique Maua; O. Obrera del Dique Nacional; S. de Obreros Calafates; 
S. de Resistencia de Carpinteros de Rivera; S. de Obreros de los Talleres de I.N.T.E.W.; S. 
de Obreros del Varadero del Cerro; S. Obrero de Regusci y Voulminot; Federación de 
Estudiantes Universitarios del Uruguay; Unión de Empleados Cinematografistas del 
Uruguay; C.E. de Derecho; F. Obreros Metalúrgicos del Uruguay; A. de E. de Medicina; 
Sindicato de Artistas Plásticos; C. de E. de Ciencias Económicas; S. de Resistencias de 
Obreros Panaderos; C. de E. de Arquitectura; A. de Obreros y Empleados Administrativos 
y Técnicos de ANCAP; A. de E. de Agronomía; A. de E. de Bellas Artes; A. de E. de 
Veterinaria; C. de E. de Bellas Artes; A. de E. de Veterinaria; C. de E. de Notariado; A. de 
E. del Uceo Nocturno; A. de E. de Preparatorios; C. de E. de Odontología; C. de E. de 
Ingeniería; Federación de Estudiantes del Interior. Marcha. 31 de Octubre de 1952. P. 10.



CAPITULO 4_______________________________

NEOBATLLISMO Y POPULISMO

El período que estudiamos forma parte de un ciclo en el que se 
estabiliza la hegemonía de la burguesía industrial sobre el conjunto de las 
fracciones dominantes. Hegemonía que, en lo político, se inicia con el gol
pe de estado de Baldomir en 1942 y se va a mantener por lo menos hasta 
1958.

Dentro de ese período, durante los gobiernos de Amézaga, Se
rreta, Luis Batlle y Martínez Trueba, se desarrolló la experiencia del neo
batllismo.

Paralelamente, en A. Latina y en particular Argentina y Brasil 
el desarrollo industrial y las transformaciones económicas operadas duran
te y después de la guerra generaron experiencias populistas que tuvieron 
gran trascendencia en el desarrollo histórico de esos pueblos.

Nos proponemos aquí hacer algunas reflexiones acerca de las 
diferencias entre el neobatllismo y el populismo latinoamericano, inclu
yendo algunos rasgos de las experiencias mencionadas, así como de la me
xicana, ecuatoriana y boliviana.

Tomamos como punto de referencia el sugestivo trabqjo del 
profesor Octavio lanni “La formación del estado populista en Améri
ca Latina”. (Ed. ERA 1975)

Para lanni el populismo supone “la pérdida del monopolio del 
poder político por parte de la burguesía agroexportadora”... “El pacto po
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pulista parece un intermezzo de tipo bonapartista en la transición de la he
gemonía oligárquica a la hegemonía propiamente burguesa, entendida és
ta como burguesía de base urbana o industrial” Pág. 55.

Rastreando el origen del estado populista O. lanni señala: “la 
crisis de la vieja oligarquía latinoamericana comienza cuando se pierden 
los controles que ejercían sobre las riquezas nacionales y esta reestructu
ra se produce bajo una doble presión... interior, por la necesidad de nutrir 
masas urbanas cada vez más exigentes y exterior, cuando el precio de las 
materias primas agrícolas se derrumba por la recesión en los grandes pa
íses industriales” (Francois Bourricaux, citado por lanni, pág. 93).

lanni señala, además, otro rasgo: “el populismo se liga directa
mente a la lucha por la transformación del trabajador asalariado urbano en 
ciudadano”.

Todo parece indicar que las particularidades del caso urugua
yo muestran que el derrumbe del Estado oligárquico latinoamericano clá
sico se produjo en las primeras décadas del siglo XX. El Estado uruguayo, 
tal como surge de las reformas del primer período batllista, consagra el pre- 
dom inio político de una alianza de fracciones burguesas dirigida por la bur
guesía industrial. Una institucionalidad moderna, con la coherencia jurídi
ca y política propia del sistema de democracia capitalista, incorpora al con
junto de la población al sistema político.

El golpe de estado de Terra en marzo del 33 significó un cor
te en este desarrollo. Pero muy rápidamente los intereses de la burguesía 
industrial se hicieron sentir bajo el terrismo y la política de protección a la 
industria se reanudó pese a las protestas de los estancieros.

En el plano político los sectores desplazados en el 33 comen
zaron a recobrar influencia con el gobierno de Baldomir (1938 -1942) lo 
que se acompasa con el alineamiento irrestricto que, a partir de entonces 
se realiza con la política exterior norteamericana.

La dictadura de Terra, respaldada por los sectores políticos más 
conservadores y la clase alta rural no consiguió, sin embargo, recomponer 
en el país de manera duradera ninguna de las características del estado oli
gárquico tradicional.

A partir del 42, y sobre todo del 46 (gobierno de Amézaga) se 
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restablece la plenitud institucional de la democracia capitalista. A partir de 
entonces y a lo largo de toda la década del 40 y el 50, la hegemonía de la 
burguesía industrial se dio sin rupturas, sin grandes sobresaltos políticos o 
institucionales.

El sector ganadero exportador no puso demasiados obstáculos 
al proceso industrializador que se volcaba hacia el mercado interno forta
leciéndolo, le proporcionaba un mercado alternativo ante las variaciones 
del mercado externo para la colocación de sus carnes, le brindaba oportu
nidades de inversión y absorbía parte de la mano de obra desplazada por 
la ganadería extensiva.

El herrerismo, que había sustentado el golpe de Terra margina
do luego por Baldomir tiende a recomponer sus vínculos con el gobierno 
colorado durante la presidencia de Luis Batlle y ya en forma más institu
cionalizada, a través de la reforma constitucional del 51, con la instalación 
del gobierno colegiado presidido por Andrés Martínez Trueba.

Aquí radica una de las raíces profundas de la estabilidad polí
tico institucional uruguaya. Paralelamente, la incorporación del trabajador 
asalariado urbano al sistema político iniciada en la primera década e inte
rrumpida por la represión tenista se recompuso rápidamente y los índices 
de movilización y participación político electoral del Uruguay en ese pe
ríodo son los más altos de América Latina.

El fenómeno de la urbanización que en muchos países de Amé
rica Latina generó una amplia masa urbana marginalizada de la vida polí
tica que encontró su cauce de expresión justamente en el populismo, en el 
Uruguay fue un proceso largo que se dio simultáneamente a la incorpora
ción al sistema electoral tradicional y al crecimiento de la actividad de los 
sindicatos clasistas, los que, salvo durante el período más duro del gobier
no tenista, no sufrieron las persecusiones a que estuvieron expuestos en los 
otros países de la región.

Aunque el control estatal sobre la actividad productiva se acen
tuó en este período (sobre todo a partir de 1943 con la ley de Consejos de 
Salarios y el conjunto de la legislación social) a diferencia de lo que ocu
rrió en los procesos populistas, la clase obrera mantuvo su autonomía, con
servando el control de sus organizaciones sindicales. Los esfuerzos reali
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zados desde ei gobierno, a través sobre todo de Acción Gremial Batllista 
y después ya no tanto desde el gobierno sino desde las centrales sindica
les norteamericanas, fracasaron ante la resistencia de las corrientes ideo
lógicas tradicionales de la izquierda, en particular anarquistas y comunis
tas sólidamente implantadas en los sindicatos. Esto, sin dejar de reconocer 
las insuficiencias y limitaciones del accionar sindical de estos sectores, co
mo examinamos en otras partes de este trabajo.

Por lo demás, es significativo que no sea desde la fracción más 
proclive a las inflexiones populistas - la lista 15 liderada por Luis Batlle Be
rras - sino desde la conservadora fracción catorcista y desde el diario “El 
Día” desde donde se impulse el intento más serio de establecer un control 
del partido gubernamental en las organizaciones sindicales.

Todo parece indicar, asimismo, que en el caso de Uruguay el 
proceso industrializador y de cambios sociales (urbanización, etc.) menos 
violento que en otros países de América Latina, asumió características ta
les que haya que atenuar la afirmación de lanni (pág. 114 y 115) en el sen
tido de que durante esos años “se diluyeron las experiencias políticas an
teriores”.

En todo caso, la sobrevivencia de las vanguardias intemas del 
proletariado (anarquistas, comunistas) limitaron este fenómeno. En ese 
sentido, la lucha de los Gremios Solidarios significaron un reverdecimien- 
to de las experiencias políticas anteriores. Es significativo, en ese sentido, 
las referencias de la prensa de la época a la continuidad y al sentido histó
rico de las luchas obreras.

En nuestro país no tuvo lugar un aspecto fundamental del po
pulismo latinoamericano. Lo que lanni llama “su carácter bonapartista” en 
el sentido de “tratar de organizar el poder más allá del aparato estatal”. En 
el populismo “se da preeminencia a la organización sindical vinculada al 
aparato estatal. Esto significa que las organizaciones sindicales no popu
listas son marginadas e incluso suprimidas... Hay un verdadero proceso de 
estatización de los sindicatos”.

"Por estas vías se delimitan sus posibilidades de organización, 
iniciativa, liderazgo e incluso interpretación de los intereses de la clase que 
representan" (pág. 156).
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Esta adscripción de los sindicatos al Estado ha influido decisi
vamente en la evolución de los movimientos obreros de los países en los 
que se desarrolló la experiencia populista.

El desanollismo nacionalista que caracteriza el populismo fue, 
en Argentina y Brasil, más poderoso que el radicalismo teórico de la ma
yoría de los partidos, sindicatos y movimientos de izquierda.

Por todo esto, “la conciencia social de las masas populistas es
tá bastante influida por el desarrollo nacionalista... Esta es la ideología pre
dominante de la que participan todas las fuerzas sociales y políticas alia
das en el pacto populista...”.

A diferencia de lo que ocurre con la experiencia populista en 
que “el estado es propuesto e impuesto a la sociedad como si fuera su me
jor y único intérprete, sin la mediación de los partidos”, en nuestro país el 
neobatllismo operó a través de una consistente mediación de partidos con 
existencia efectiva y cierta capacidad propia de movilización electoral.

“La democracia populista - dice lanni - tiene la singularidad de 
excluir en forma clara a las fuerzas no populistas”. Por el contrario, en Uru
guay el sistema político estatal en que se desarrolla la experiencia del ne
obatllismo, no sólo no excluyó, sino que mantuvo las reglas de juego for
males de la democracia capitalista e incorporó al cogobiemo de manera 
institucional al principal partido opositor y al juego político parlamentario 
a todos los demás partidos incluyendo socialistas y comunistas.

De hecho, la única oposición antisistema que enfrentó el neo
batllismo fue la llevada adelante por los Sindicatos Autónomos y de Ac
ción Directa y por los núcleos estudiantiles agrupados en la FEUU.

Las particularidades del neobatllismo en relación al Estado, la 
sociedad y, en particular, la clase obrera, son de una enorme importancia 
en el desarrollo posterior del movimiento sindical. A diferencia de lo que 
ocurrió en las experiencias populistas vecinas este logró mantener su inde
pendencia orgánica frente a los partidos burgueses y el Estado.

Las vanguardias internas de la clase obrera cometieron por esos 
años errores importantes nacidos del sectarismo y de la ausencia de una ca
bal comprensión del conjunto de la realidad nacional. No obstante, tienen 
el gigantesco mérito de haber contribuido a preservar la independencia de 
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la clase obrera. La adhesión a la revolución bolchevique o a las experien
cias libertarias españolas de la guerra civil, el mantenimiento de las refe
rencias a los objetivos finalistas de la revolución proletaria, que a menu
do han sido criticados erróneamente como expresión de doctrinarismo, no 
se pueden separar de esta contribución fundamental en la historia del mo
vimiento obrero uruguayo.



CAPITULO 5_______________________________

LA DEMOCRACIA CAPITALISTA URUGUAYA

A diferencia de otros países de América Latina, a lo largo de ca
si todo el siglo XX en el Uruguay prevalecieron estructuras políticas demo
cráticas. Otras formas de dominación de tipo patriarcal que existían en las 
zonas rurales subsistieron durante un largo período, aunque con menor gra
vitación, en la medida que el sistema político se consolidó y la población 
se fue concentrando en las ciudades.

En todo caso, el caudillismo en la campaña asumió fundamen
talmente la forma de “tropeo de votos” que, por las estructuras políticas y 
las leyes electorales, se incorporó a la práctica de los partidos.

Formas de dominación basadas en la opresión racial y cultural, 
originadas en el sometimiento de las poblaciones autóctonas o en el escla- 
vismo, fueron virtualmente inexistentes en el país que tendió cada vez más 
a conformar sus estructuras políticas incorporando en su seno a la totalidad 
de la población.

Las características de la sociedad y la lucha constante de las 
masas por lograr nuevas conquistas políticas y económicas fueron conso
lidando al estado democrático, convirtiéndolo en la única forma de domi
nación capaz de regular de manera más o menos estable, el conjunto de 
contradicciones.

Bajo la forma democrática el sistema de dominación logró, a lo 
largo de varios decenios en el siglo XX, una estabilidad remarcable.
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Ni racismo ni sumisión religiosa: en nuestro país en este siglo, 
lo que prevalece es el discurso ideológico laico, democrático y republica
no. Todas las formas de dominación se incorporan al estado de derecho, 
todas las normas tienden a asumir un carácter legal abstracto, las leyes se 
codifican y los códigos se constitucionalizan. Ni guardias rurales ni poli
cías privadas ni “yagunzos”: en nuestro país la violencia es monopoliza
da enteramente por el estado. Es más, la violencia es más estatal a medi
da que se agrava la lucha de clases.

Esta circunstancia le da la particularidad al proceso que desem
boca en la instauración de la dictadura constitucional de Pacheco y el pos
terior régimen de dictadura cívico-militar: a la actual dictadura terrorista 
se llega a través de un proceso de transformaciones de signo autoritario que 
se opera dentro mismo del Estado e, inclusive, sin renunciar enteramente 
al discurso democrático. Los sesgos represivos y autoritarios que han aflo
rado de manera extrema de 1973 en adelante tienen sus raíces en el siste
ma político democrático tradicional. Y, en ese sentido, los episodios del 
año 51 y 52 son ricos en enseñanzas.

Durante el período de desarrollo económico y progreso mate
rial virtualmente ininterrumpido que vivió el país en los primeros decenios 
de este siglo cuando aun no se había impuesto la hegemonía del capital fi
nanciero sobre el conjunto de la estructura económica, y subsistían cierta 
disgregación y contradicciones entre distintas fracciones de la burguesía, 
el sistema funcionó, logró un respaldo relativamente amplio por lo cual su 
carácter de clase apareció siempre bastante oscurecido.

Por lo demás, el predominio político de la burguesía industrial, 
que se afirma nítidamente a medida que transcurre la década del 40 hasta 
alcanzar su apogeo en los gobiernos de Amézaga, Berreta y Luis Batlle, in
teresada en asegurar la reproducción de la fuerza de trabajo y fortalecer el 
mercado interno, se expresó hacia las clases populares en una política so
cial que incluía el incremento del salario real, el aumento del empleo, el de
sarrollo de la legislación social, el crecimiento del área estatal de la eco
nomía (con el consiguiente incremento de las disponibilidades clientelís- 
ticas), etc.

Estas condiciones socio-económicas facilitaron la ampliación 
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de la base social de los partidos tradicionales.
En este período recobró fuerza la modalidad batllista de hege

monía política y los dirigentes de los partidos tradicionales lograron con
solidar colectividades políticas con una amplia base electoral policlasista.

Cuando después de la 2da. Guerra el sistema capitalista mun
dial tiende a modificarse bajo la hegemonía de los EEUU, caen los precios 
de las materias primas que el país exporta y cuando dentro del país el ca
pital agrario, industrial, comercial y bancario tiende a fusionarse, la polí
tica de compromiso empieza a evidenciar sus límites, las estructuras polí
ticas se van haciendo cada vez menos democráticas.

Concentración de la riqueza, mayor sometimiento en el plano 
internacional, creciente conservadurismo político: estas cuestiones están 
estrechamente vinculadas ya antes de 1973.

Análisis recientes enfatizan el predominio adquirido bajo la 
dictadura por el capital financiero que, asociado a los grandes bancos in
ternacionales detenta el predominio sobre el conjunto del sistema econó
mico.

Este predominio, si bien se ha acentuado en estos últimos tiem
pos, no nace con el régimen cívico-militar sino que surje en un período an
terior, cuando aparecen las primeras evidencias del estancamiento produc
tivo en que se sumerge la economía nacional.

Yaen 1971,Carlos Real de Azúa señalaba que “conviene... 
no exagerar lo nuevo que importaría la hegemonía bancaria dado el entre
lazamiento que entre la actividad financiera, la comercial, la industrial y 
ganadera han alcanzado desde hace tres décadas, más o menos, los secto
res económicos de mayor poder en el Uruguay”. (“Política, poder y parti
dos”, en “Uruguay hoy”, pág. 190). (*)

(*) Vi vián Trías, en un trabajo del año 1959 señalaba la creciente extensión 
de la gran propiedad latifundista. Según sus estudios en la Dirección de Catastros, alrededor 
de una cincuentena de familias poseían el 10% del área explotable, alrededor de 500 familias 
poseían el 40%. Y agregaba: “En estos cálculos no se comprenden las tierras arrendadas ni 
las poseídas bajo el régimen de Sociedades Anónimas (más de un millón de hectáreas en to
tal) por esas mismas familias. De haber podido contabilizar tales elementos de juicio la con

centración de la tierra aparecería como un fenómeno mucho más agudo’*.
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Las investigaciones de Vivián Trías, las reflexiones de Real de 
Azúa, son una muestra. Bastaría tener acceso a las publicaciones de la 
izquierda de hace 20 o 30 años para ver cómo este proceso de concentración 
y entrelazamiento capitalista era visualizado ya con cierta precisión.

“Los nombres principales de este grupo terrateniente de familias son: los Cra
sa, los Hounié, los Abella, los Gallinal Beber (101.000 hectáreas), los Olaso, los Arrarte, los 
Mailhos, los Santayana (60.000 hect.), los Martinicorena, los Urioste, etc.**.

“En esta lista figuran además Pedro Saenz, Caorsi y Campomar. De su lectu
ra, comparada con las principales sociedades anónimas industriales, comerciales y bancadas, 
surge que los mismos nombres se repiten como propietarios de la tierra, la industria, el alto 
comercio y la banca”.

“Los Santayana controlan el Banco Comercial, los Olaso son industriales po
derosos y uno de ellos, Joaquín Olaso, es miembro del directorio junto con Arrarte Corbo, del 
Banco Uruguayo. El grupo Hounié está asociado al consorcio Swift en la empresa Indamer 
y lo mismo ocurre con Gallinal Beber a través de la empresa Agromax. Mailhos es el más 
importante de los industriales tabacaleros y Pedro Saenz en las industrias y bancos de plaza 
(FUNSA, Frigorífico Modelo). Los estancieros Campomar están ligados a la industria tex
til y los Caorsi a la molinera”.

“Estos pocos ejemplos sirven para poner en evidencia un hecho de enorme tras
cendencia en la historia del Uruguay: aquella tajante división entre terratenientes, industria
les y banqueros de la década de los 20 y los 30 ha ido dejando paso a un proceso gradual y 
de ritmo acelerado de una conjunción cada vez más estrecha de intereses. La curva del pro
ceso aún no ha sido cubierta, pero a partir de la segunda guerra mundial (los grandes bene
ficios de la época permitieron que los industriales se convirtieran en estancieros y éstos en in
dustriales y banqueros), la tendencia del mismo se orienta abierta y rápidamente a la consti
tución de una oligarquía dueña de riqueza, sin discriminaciones, y soda del capital imperia
lista en la explotación de los recursos nacionales y del trabajo de las masas populares”.

Hablando específicamente de la industria, Trías señala ya el alto grado de con
centración que ésta tiene: “3% de las empresas poseen más del 60% del capital industrial...”. 
Y más adelante agrega: “60 empresas, el 0.24 del total, cubren el 33% del capital total. 30 ape
llidos ocupan los puestos claves en esas 60 empresas. Es como una telaraña... En efecto, mu
chos de esos apellidos se cuentan entre los grandes terratenientes y detentan posiciones fun
damentales en los directorios de los 10 bancos que acaparan el 80% del capital total de la ban
ca privada. Los notables de esta treintena son: Saenz, Mailhos, Strauch, Regusci Voulminot, 
Campomar, Martínez Reina, Etcheverry, Frik Davies, Olaso, Sapelli, Pesquera, Carrau, 
Saturnino Fernández, Raffo Fávrega, Asnarez, Taranco, Mauro Sierra, Beisso, Ferrés, 
Deambrosis, Guelfi, Peirano, Berro”.

“En la lista figuran prominentes hombres de ambos partidos tradicionales”, 
concluye Trías, “y muchos nombres pueden hallarse en los directorios de las empresas 
imperialistas: Saenz, Serrato, Frik Davies, Posadas Belgrano”.
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Veamos, sin embargo, quédistinta es la versión que hoy (1981) 
pretenden imponer algunos publicistas políticos y economistas sobre la re
alidad de aquellos años.

Desde “Opinar”, por ejemplo, algunos aluden constantemente 
al carácter “izquierdista” del batllismo (“... y en este país... históricamen
te hablando, nadie más izquierdista -y por varios cuerpos-” nos dice Flo
res Silva. Y agrega: “somos del país de Batlle y el obrerismo rasga el al
ma nacional”).

Por su parte Faroppa sostiene en “Opinar” que “el modelo bat
llista, en función de la libre participación de las mayorías conduce a una co
munidad solidaria”.

Otros enfoques actuales ensalzan el “carácter humanista” del 
batllismo. En la creencia que “es posible conciliar el capital y el trabajo", 
Luis Hierro nos habla de su “confianza en las fórmulas de concertación que 
se basan en la condición humana y en la buena fe de los empresarios y de 
los trabajadores... Junto con la participación de los obreros y empleados en 
la conducción técnica de las empresas, deben articularse fórmulas que le 
den también participación en las ganancias”..... "Esta idea no es nueva en
el país ya que el batllismo la planteó hace 60 años”. Podrá creerse, acota 
Hierro, que estas son ideas utópicas en una sociedad como la nuestra que 
atraviesa una época de vacas flacas”.

Se puede coincidir con Hierro en que estas ideas no son nuevas. 
En realidad, son la versión uruguaya de las fórmulas europeas y norteame
ricanas del “capitalismo del pueblo” y de “las empresas con alma”. Según 
algunas de estas versiones, “las metas de las grandes empresas de la actua
lidad son la obtención de una utilidad ya no máxima sino justa. Un creci
miento razonablemente rápido y la agradable sensación que proviene del 
actuar con conciencia del deber público”.

En realidad, ni en el Uruguay ni en ningún otro lugar del mun
do capitalista las empresas se han comportado de ese modo. Y los inver
sores capitalistas, sea directamente, sea a través de sus “directores ejecu
tivos” han procurado siempre y a cualquier precio las más altas tasas de ga
nancia posibles.



96 Las luchas de los gremios solidarios...

Como hemos visto, el comienzo de los años 50 dista mucho de 
ser para nuestro país un período de vacas flacas. Sin embargo, las propues
tas batllistas de “comunidad solidaria” o de “participación de los trabaja
dores en las ganancias” no encontraron el menor eco, ni en los empresarios 
ni en el gobierno, pese a que éste estaba integrado mayoritariamente 
por.. .dilectos políticos batllistas.

Ni comunidad solidaria ni izquierdismo. Lo que en 1952 “ras
gó el alma nacional” fueron las Medidas Prontas de Seguridad, los “jeeps” 
del Ejército patrullando las calles y los dirigentes obreros presos.

Hacia los afíos 50, las estructuras políticas del país sutilmente 
tendían a endurecerse. Las instituciones, cada vez más, a perder su conte
nido democrático. El fin del ciclo de prosperidad en lo interno coincidió 
con una ofensiva norteamericana a nivel mundial que fue particularmen
te intensa hacia América Latina.

Entre 1947 y 1952 se intensifican las medidas contra los sindi
catos (intentos de reglamentación sindical, aplicación del art. 165 del Có
digo Penal a los trabajadores de los servicios públicos, sanciones y desti
tuciones por paros, negativa a reconocer el derecho de huelga a los traba
jadores estatales, utilización del Ejército y la Marina para derrotar algunas 
huelgas).

También fue cuestionada la autonomía universitaria. Las cons
tituciones del917 y de 1934 concedían a la Universidad un grado relativa
mente amplio de autonomía (“semi-plena” según la clasificación hecha por 
Luis Alberto Sánchez en “La Universidad latinoamericana”).

Sin embargo, en el 51, los grupos de políticos blancos y colo
rados que trabajan en el proyecto de reforma constitucional esbozan un tex
to que amenaza la autonomía universitaria. Será la lucha del movimiento 
estudiantil y universitario la que en 1951 resistirá este intento de limitar la 
autonomía. No será esta la primera ni la última amenazaa laautonomía uni
versitaria. Su mantenimiento y consolidación a partir de 1958 será fruto de 
la lucha del movimiento estudiantil con el apoyo de los trabajadores y el 
conjunto del movimiento popular.
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Ya en los años 50 los medios de comunicación se hallan fuer
temente monopolizados. Las empresas editoras de diarios dependen agu
damente del apoyo económico y financiero del Estado. Hay “cambios pre- 
ferenciales” para la importación de papel, créditos y la publicidad oficial 
amarran a estas grandes empresas con el Estado.

Los diarios fueron voceros de los pequeños grupos económicos 
y políticos que los regenteaban. Ya veremos de que manera inescrupulo
sa los grandes diarios se refieren a las movilizaciones obreras enl951y52. 
Un analista moderado como es Carlos Real de Azúa se ha referido así a es
te tema: “El tratamiento económico, fiscal y crediticio excepcional para la 
prensa diaria era ya una tradición de la política gubernativa uruguaya, ca
paz de esgrimir sin rubor el argumento de que los órganos periodísticos 
‘grandes’ eran instrumentos de cultura política y general y no los más fran
cos repertorios de la estulticia, el comercialismo y la omisión dolosa de in
formar”.

A todo esto hay que sumar la insensibilidad creciente ante las 
denuncias de corrupción política y administrativa y de atropello y malos 
tratos en las dependencias policiales.

a) Vigencia de la crítica marxista

El estado burgués dependiente uruguayo en los años 50 cum
plió las funciones características de toda sociedad capitalista: a través de 
sus atribuciones tanto económicas, como específicamente políticas, cons
tituyó un factor de organización del poder de la burguesía, significó un ins
trumento para la dominación de clase.

Durante buena parte del siglo XX este hecho se mantuvo rela
tivamente oscurecido. S in embargo, en los momentos de intensificación de 
la lucha de clases, como en los años 1951 y 1952 esa realidad afloró con 
todo vigor.

Es característico de la visión burguesa de la democracia, negar 
la existencia de las clases; en ella “todos los hombres son iguales ante la 
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ley” y todos están en iguales condiciones para participar en las cuestiones 
de gobierno. “La soberanía, ejercida a través del voto, radica en el pue- 
blo”.(*)

Estas críticas, clásicas en el análisis de clase del estado capi
talista, se revelan válidas en el caso de la democracia capitalista uruguaya, 
incluso en su período de apogeo, en la añorada época de las vacas gordas. 
La dependencia, la subordinación a los centros de poder internacional, las 
limitantes económicas y políticas al desarrollo y a la soberanía nacional 
significaron un “chaleco de fuerza” para la profundización de la democra
cia y para una más activa participación del pueblo en las decisiones nacio
nales.

(*) La crítica socialista ha dicho siempre que “el moderno estado re
presentativo es un instrumento de explotación del trabajo asalariado por el capi
tal... una máquina para que una clase reprima a otra”.

“La democracia burguesa, pese a ser un gran avance histórico en com
paración con la Edad Media, sigue siendo siempre y no puede dejar de serlo bajo 
el capitalismo, estrecha, truncada e hipócrita, un paraíso para los ricos y una tram
pa y un engaño para los explotados”. “Incluso en el estado burgués más democrá
tico, el pueblo oprimido tropieza a cada paso con la flagrante contradicción entre 
la igualdad formal, proclamada por la democracia de los capitalistas, y los miles de 
limitaciones y subterfugios reales que convierten a los proletarios en esclavos asa
lariados”.

“En la democracia burguesa, valiéndose, de mil ardides -tanto más in
geniosos y eficaces cuanto más desarrollada está la democracia “pura”-, los capi
talistas apartan al pueblo de las tareas de gobierno, de la libertad de reunión y de 
prensa, etc.... mil obstáculos impiden a los trabajadores participar en el parlamen
to burgués (que, nunca resuelve las cuestiones más importantes bajo la democra
cia burguesa; la resuelve la Bolsa y los bancos)... “.

“No existe un solo Estado, por democrático que sea, cuya Consti
tución no ofrezca alguna escapatoria y reserva que garantice a la burguesía la po
sibilidad de enviar tropas contra los obreros, de declarar la ley marcial, etc. 'en ca
so de alteración del orden público'; en realidad, en caso de que la clase explotada 
'altere' su situación de esclavitud o intente conducirse no como esclava”. (Lenin 
en 1918).
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Como en toda sociedad capitalista, los resortes fundamentales 
del poder económico (la tierra, las fábricas, los bancos) y político (el con
trol del aparato burocrático del estado y el mando sobre las Fuerzas Arma
das y la Policía) nunca estuvieron enjuego en las elecciones, supuestamen
te la instancia máxima del funcionamiento democrático.

Los hechos de 1951 y 52 nos muestran la vigencia en nuestro 
país de las caracterizaciones hechas por los clásicos del socialismo: el Po
der Ejecutivo decretó y el Parlamento apoyó la utilización de la fuerza por 
“alteración del orden público” contra los trabajadores.

Mientras los puntos de vista de los trabajadores eran tergiver
sados y calumniados, viendo en sus reivindicaciones un “complot contra 
la patria”, al “servicio de potencias extranjeras”, la Federación Rural, la 
Cámara de Industrias y todos los organismos patronales veían abiertas las 
páginas de la prensa, de los Ministerios y del Parlamento, para defender sus 
intereses.

Como veremos más adelante las Fuerzas Armadas no intervi
nieron frente a la intransigencia de las patronales o de los directorios reac
cionarios: su manera de “pacificar” fue patrullando las calles, deteniendo 
y confinando a militantes obreros e intentando doblegar por el miedo a la 
huelga solidaria.

♦ * *

El proceso por el cual la democracia capitalista uruguaya de los 
años 50 se fue transformando en la dictadura abierta de 1973, es lento. Pre
senta incluso marchas y contramarchas en las que algunos rasgos autori
tarios, que afloran cuando se intensifican las luchas populares, empalide
cen hasta pasar relativamente desapercibidos en otros períodos donde la lu
cha es menos violenta.

De todos modos, más allá de la lentitud con que se desarrolla, 
el proceso de los años 50 hasta hoy es de endurecimiento progresivo de los 
mecanismos de represión estatal.
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Las formas mediante las cuales la burguesía consiguió mante
ner el control del aparato del estado y desde él implementar políticas ca
da vez más desfavorables a los intereses de las masas populares, sin renun
ciar al discurso y a la fachada democrática, a la existencia del Parlamen
to, al juego de los partidos y a las elecciones periódicas, es un proceso ca
racterístico del Uruguay, bien diferente al de otros de América Latina.

En el caso de Uruguay, es válido lo de Lenin en cuanto a que 
“los mil ardides de que se valen los capitalistas para apartar al pueblo de 
las cuestiones políticas son tanto más ingeniosos y eficaces cuanto más de
sarrollada está la democracia ‘pura’”.

Durante decenios los partidos tradicionales fueron adquirien
do características cada vez menos democráticas en su organización inter
na y cada vez menos populares en su acción de gobierno.

El componente democrático del primer período batllista se ha 
ido desdibujando y ya es bien poco lo que sobrevive en los últimos años.

Tanto el Partido Nacional como el Partido Colorado se fueron 
estructurando al amparo de una legislación y una inserción en el aparato del 
Estado que los dotó de una cohesión electoral de la que carecían en el pla
no doctrinario y político.

En la medida que desde el Estado estos partidos tendieron a im
plementar políticas cada vez más antipopulares, su relación con las bases 
partidarias se fue debilitando y sólo se mantuvo en su proyección electo
ral, mediante una intrincada legislación.

Las normas electorales particularmente la Ley de Lemas, ha si
do factor fundamental en la existencia y regulación de los mismos. Me
diante ésta, se hizo posible acumular dentro de un mismo lema, distintos 
sublemas, dentro de estos, diferentes “distintivos” y dentro de estos, dis
tintas listas, configurándose lo que era en realidad más que un doble, un tri
ple o un cuádruple voto simultáneo.

La multiplicación de listas muestra otros aspectos de las prác
ticas que los partidos desarrollaron intensamente: la proliferación de “cau
dillos” y las clientelas electorales, basadas en el reparto de empleos, jubi
laciones y favores, todos aglutinados como en racimo en torno a los lemas 
tradicionales.
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En las elecciones del 66, sólo en Montevideo fueron votadas 23 
listas coloradas, unidas bajo 7 sublemas y distintivos y 63 listas blancas 
reunidas en 10 sublemas.

Esta proliferación de sublemas, distintivos y listas ¿es expre
sión de divergencias surgidas en el marco de un libre debate democrático? 
Sabemos que no. La participación popular, a través de los “clubes”, tendió 
cada vez más a ser un expediente meramente electoral. La base electoral 
de los partidos nunca fue convocada para participar realmente en la discu
sión y resolución de los problemas nacionales enunciados en las platafor
mas de las distinas fracciones.

La “pluralidad de ofertas ideológicas” que brindaban los par
tidos tradicionales no impidió que en los hechos asumieran la defensa de 
los intereses de las clases propietarias. Carentes de verdadera democracia 
interna los dos partidos tradicionales tendieron a burocratizarse y a inte
grarse cada vez más al aparato del Estado.

Durante décadas, blancos y colorados se reparten los directo
rios de los Entes Autónomos, práctica que queda constitucionalizada, fi
nalmente, con el “3 y 2” del texto de reforma constitucional sancionado en 
1951.

Sirviendo políticas que frustraban las aspiraciones populares, 
incorporados al aparato del estado y crecientemente burocratizados, los di
rigentes políticos de los partidos tradicionales fueron haciéndose cada vez 
más celosos de sus prerrogativas y cada vez más antidemocráticos en la to
ma de decisipnes.(*)

(*) “En 1948, a raíz de la anterior designación de directorios, decía
mos que “para los dirigentes responsables un nuevo problema queda planteado en 
el país: la reforma del procedimiento de integración de los entes autónomos, en for
ma de desterrar hasta donde sea posible, la politiquería, concillándose el interés po
lítico bien entendido con las ineludibles exigencias técnicas’’.

“La reforma se ha hecho. Pero para agravar los clásicos vicios deriva
dos del imperio de la politiquería. A la disminución de las facultades del Senado 
se suma, con carácter más grave todavía la forma en que el Consejo Nacional ha
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En el campo popular, la toma de conciencia de estas realidades 
fue lenta. Por un lado, tendió a gravitar la expectativa del “voto útil” o sea, 
la opción por la menos mala de las propuestas que “podía ganar”. Por lo de
más, la credibilidad de las corrientes "populistas" fue tanto mayor en la me
dida que, durante un período, hubo avances en las condiciones materiales 
de los trabajadores.

* * *

Finalmente, hay otra característica de la sociedad uruguaya que 
conviene no perder de vista si queremos entender los problemas del movi
miento obrero en toda su complejidad: las conquistas logradas en la prime
ra etapa generaron ciertos reflejos conservadores entre distintos sectores.

Como dice Real de Azúa: “Toda reforma social ambiciosa 
como la que el Uruguay cumplió en el primer tercio del siglo, produce... 
cantidades industriales de conservadores: conservadores del nuevo orden 
establecido, gentes que encuentran satisfactorio el puntaje alcanzado y cre
en que de él disfrutan todos”.

“Este conservadurismo puede suponerse que se alimenta, pri
mero, de una todavía difundida creencia en la posibilidad de salvar el des
tino individual y familiar sin necesidad de cambios sociales radicales; se
gundo, del poder de elocuencia de ciertos procesos de movilidad social as
cendente, por lo menos de la clase baja a la clase media; tercero, de las re
sistencias de una tradición nacional de facilidad y un cierto hedonismo 
frente a las perspectivas del dinamismo y las restricciones implícitas en los 
fenómenos de profundo cambio social”.

ce las designaciones, delegadas prácticamente éstas a los comités partidarios. Nin
gún aspecto más negativo que éste de la reciente reforma constitucional”. Marcha- 
25 de abril de 1952.
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* * *

Durante la campaña de oposición al régimen militar, desde las 
páginas de “Opinar”, el Dr. Aldo Chiasullo ha desempolvado (el mismo 
lo caracteriza así) proyectos esbozados por los años 20 del grupo “Avan
zar”, integrado por Grauert y otros dirigentes batllistas, referidos a la par
ticipación de los trabajadores en las empresas.

Más allá del interés que estos proyectos puedan tener, es claro 
que en los años 50 y 60 el “batllismo real” fue totalmente contrario a toda 
forma de participación de los trabajadores en la gestión de las empresas pú
blicas o privadas.

La doctrina que unánimemente sustentan y practican los diri
gentes batllistas de entonces es otra. Lo expresa con claridad uno de los 
principales voceros del batllismo en la Asamblea Legislativa en setiembre 
de 1952, senador Efraín González Conzi: "La soberanía nacional se ejer
ce directamente en los actos electorales e indirectamente por medio de los 
representantes del pueblo que ejercen lasfunciones administrativas, legis
lativas y judiciales... La presión (se refiere a las huelgas) es un cercena
miento de la función pública. Si el Poder Ejecutivo o el Poder Legislativo 
se encontrasen coactos, si nofuera plena la libertad para ejercer sus funcio
nes, tampoco habría en realidad ejercicio completo de esas funciones por 
las que se expresa la soberanía nacional".

A su vez, “El Día” expresa aún más claramente esta intoleran
cia frente a cualquier interferencia de los trabajadores en la gestión de un 
Ente Autónomo. En su editorial del 14 de setiembre de 1952, en plena vi
gencia de las Medidas de Seguridad, haciendo referencia a la actividad del 
sindicato de Ancap habla de "ataques al órgano público al punto que los lla
mados ‘activistas’ se convertían en potencias que pugnaban por situarse en 
los mismos planos de la labor gubernativa... Era asombroso el tono irreve
rente, en el mejor de los casos de igual a igual, como se dirigían a los ges
tores oficiales para imponer soluciones... Y así hemos andado más tiempo 
que el razonable, creando y fomentando, sin querer lo, y a sabemos, el pres
tigio indebido de una autoridad paralela a la autoridad de varios órganos 
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públicos”.
Y el senador Lorenzo Batlle Pacheco, en la Asamblea General 

clama contra la huelga de ANCAP “que no era, dice, en el deseo de obte
ner una mayor compensación pecuniaria por parte de los obreros, sino que 
la huelga se hacía contra el directorio y con el propósito de que este direc
torio, nombrado conforme a la ley, fuera desplazado por el acto de violen
cia de una huelga”.

Un aspecto que aparece con claridad en este período y que nos 
muestra el carácter de clase y el amurallamiento de que se iba rodeando la 
clase política es la unanimidad con que los políticos blancos y colorados 
enfrentaron al movimiento huelguístico y como intentaron presentarlo co
mo una acción subversiva.

Conviene recordar que en 1952, el Partido Socialista estaba 
alineado con las posiciones de la Internacional Socialista, de apoyo a la po
lítica exterior de los EEUU. Los grupos anarquistas eran de escasa signi
ficación nacional y los sindicatos de acción directa estaban debilitados y 
aislados. El movimiento sindical estaba disgregado en dos centrales: la 
UGT y la CSU y una mayoría de sindicatos autónomos de tendencias di
versas. El Partido Comunista, tres años más tarde, en 1955, dirá de sí mis
mo que durante ese período “había incurrido en seguidismo objetivo de la 
burguesía”. En las elecciones de 1950, socialistas y comunistas juntos ha
bían alcanzado sólo el 4% de los votos. El peronismo carecía de todo apo
yo real en el movimiento obrero.

¿Dónde estaba, pues, la subversión?
Washington Beltrán (uno de los actuales directores del diario 

“El País”) diputado por el Partido Nacional Independiente se pronuncia en 
favor de las Medidas: “Sobre nuestro Uruguay se cernían amenazas extra
ñas”.

El diario “El País”, órgano de los nacionalistas independientes, 
en esos mismos días expresa: “Con las Medidas Prontas de Seguridad son 
los agitadores profesionales, los pescadores a río revuelto, los agentes de 
la reacción totalitaria extranjera los que se encuentran en capilla... Suici
das seríamos si, por contemplaciones con esa clase de indeseables, perdié
ramos el tesoro de nuestras libertades democráticas”.
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Por su parte, el Partido Colorado da su apoyo a las Medidas 
Prontas de Seguridad. Los legisladores electos por el batllismo lo hacen por 
unanimidad.

Hablando a nombre del Poder Ejecutivo Colegiado el Ministro 
del Interior, Dr. Gustavo Fusco, dice: "La subversión tenía que termi
nar de una vez por todas... Lo indudable es que existía una peligrosa y per
ceptible sincronización de tipo especial con tácticas fácilmente reconoci
bles como totalitarias; sincronización en la cual había hilos movidos por fi
guras siniestras... Por eso era que nuestra democracia debía defenderse im
placablemente, sin debilidades”.

"Hasta ahora, subrayó, se había vivido en plena subversión, co
mo lo demostraba entre muchos otros hechos el que en una reunión recien
te de funcionarios se hubiera declarado que se rechazaban las resoluciones 
del Consejo Nacional de Gobierno”.

♦ * ♦

Si nos atenemos a la doctrina oficial de la democracia tal como 
se sustentaba en nuestro país en aquellos años, nunca hubo más democra
cia que en los años 50, 51 y 52.

Si democracia es votar, nunca hubo tantas oportunidades de vo
tar como en aquellos años: elecciones nacionales en noviembre de 1950, 
plebiscito departamental en Montevideo en 1951 por el precio del boleto; 
plebiscito constitucional en noviembre del 51 para decidir sobre la refor
ma constitucional que establecía el Colegiado. (*)

¿Cómo se explica, entonces, que en medio de tanta “democra
cia” existiera un malestar tal entre los trabajadores como para que una ola 
de huelgas hiciera que las clases dominantes sintieran “que la estabilidad 
de las instituciones estaba amenazada”?

(*) Es de hacer notar que la reforma constitucional fue aprobada con 
un 18% de votos por SI, un 16% de votos por NO y un 66% de abstenciones.
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Lo que las huelgas de los gremios solidarios mostraron, en el 
curso de unos meses intensos, en un período breve pero significativo, fue 
que a esa altura el proceso de esclerosamiento de las estructuras políticas 
estaba lo suficientemente avanzado como para que acciones enérgicas de 
la clase obrera fueran sentidas como una amenaza. Primeros indicios que 
el sistema de democracia capitalista se volvía cada vez más capitalista y ca
da vez menos democrático.

Lentamente, el conjunto del aparato político electoral bi-parti- 
dista se fue convirtiendo en un engranaje imperturbable: la convocatoria 
periódica a elecciones conseguía enmascarar el carácter de clase del siste
ma y el hecho decisivo que las masas trabajadoras no intervenían en las 
grandes decisiones nacionales.

Bloqueado para la participación de las masas y cada vez más te
meroso de su organización autónoma, los dirigentes del sistema político 
tienden cada vez más a perder la eficiencia y la buena administración que 
caracterizaron a la gestión pública a principios de siglo.

Poco a poco se va configurando una situación de cierta impu
nidad del personal político en la gestión del estado. Las denuncias de co
rrupción se acumulan, los servicios estatales se vuelven cada vez más ca
ros e ineficientes, los incompetentes desplazan a los técnicos; el acomodo 
de comité campea en el aparato del estado. (*)  (**)

(♦) En el mes de agosto de 1951, para tomar un ejemplo, el diputado Flores de 
la Unión Cívica se refiere a la situación de las Cajas de Jubilaciones: denuncia “la utilización 
política de los trámites preferenciales” y da cuenta de la actitud “de un Director de la Caja que 
recorre el departamento de Montevideo llevando en su cartera expedientes jubilatorios pro
moviendo reuniones con afiliados que tienen la jubilación en trámite. En esas reuniones el di
rector informa sobre la marcha de los expedientes... Ese Director de la Caja de Jubilaciones 
es, a su vez, candidato a diputado por el departamento de Montevideo”. Y culminaba: “Los 
trámites preferenciales que se dictan por acto gracioso del Director que reparte mensualmen
te la cuota de preferencias es lo que ha configurado un verdadero abuso y lo que ha hecho que 
los afiliados (a las Cajas) hayan debido inscribir sus nombres en los clubes políticos, para lo
grar lo que el derecho jubilatorio les concedía sin necesidad de afiliarse a algún lema parti
dario”.

(♦*)  La utilización con fines electorales de las Cajas de Jubilaciones no era el 
único procedimiento. En setiembre del 51 denunciaba “Marcha”: “La dirección de los gran
des servicios públicos se entrega, salvo contadas excepciones, al caudillo analfabeto o al 
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Como concluyen B. Nahum y otros en “Historia Uruguaya, To
mo 7”: “...Las denuncias de corrupción, negociados e implicancias fueron 
importantes en la época. Los resultados de la investigación en la Comisión 
Especial de la Cámara de Representantes efectuada en la Administración 
Nacional de Puertos en noviembre de 1952; “el famoso” artículo 30 de la 
ley de Presupuesto queautorizó jubilaciones prematuras; los denominados 
“paréntesis” que fueron mecanismos que permitieron promociones arbi- 
’ ranas en el escalafón administrativo; la ley de automóviles “colachatas” 
do 1955 que permitió importar, libre de todo gravámen, hasta dos coches 

i legislador y por período legislativo, se convirtieron, entre otros, en so- 
i i as casos que desprestigiaron a la clase política en su conjunto a los ojos 
de ia opinión pública.” (pag. 110 y sigts. Sobre un balance del primer go
bierno colegiado).

Pero, por supuesto, los perjuicios de la corrupción política no 
se repartían por igual. Y como siempre las peores consecuencias caían so
bre los más desamparados.

En aquellos meses en los que el Uruguay festejaba Maracaná y 
las murgas divertían cantando “cuplés” sobre el tesoro de la “Massiloti”, 
en las zonas rurales morían niños de inanición y en Montevideo el descui
do y la miseria esperaban a la niñez desamparada/*)

paniaguado doctoral... que suele ser peor que aquél. Colocación o reparto. Todo parece que 
hubiera venido a concluir en esto. Hay que tener diputados y senadores para conseguir pues
tos en los Entes Autónomos. Hay que tener puestos en los Entes Autónomos para colocar cau
dillos en las dependencias. Por la participación en el Directorio del Ente tal, puede lograrse 
el nombramiento de un agente en Sarandí de Mataperros. Se mantiene así la cohesión en Sa
randí de Mataperros. Muchos Sarandí de Mataperros, acrecen el caudal de votos. Y la expe
riencia recomienza después de cada elección”.

(*) En aquellos meses, en que los trabajadores se rebelaron con grandes huel
gas y los estudiantes defendieron en la calle la autonomía universitaria, un episodio acciden
tal permitió que la opinión pública se enterase con horror de la corrupción instalada en el Con
sejo del Niño.

A mediados de agosto se derrumbó un piso entero del asilo Dámaso Larraña- 
ga. Unos 50 niños y algunas monjas se precipitaron desde 5 metros de altura. No hubo víc
timas fatales y el episodio permitió que se supieran algunas cosas: por ejemplo, que el Con
sejo estaba incurso en irregularidades administrativas gravísimas. Que se pagaban $22 fra
zadas que en cualquier tienda costaban $4, que se gastaban cuantiosas sumas por mercade
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b) Los Partidos Tradicionales

“El proceso lo palpamos hoy: el poder público, 
convertido enfuente de satisfacción de los intereses privados...; los 
partidos, creados y mantenidos con el ideal de la defensa de las li
bertades convertidos ahora, por obra de una degradación constan
te, en dispensadores de seguridad económica de sus (filiados a cos
ta del Presupuesto General de la Nación”. Diputado Horacio 
Terra Ar ocena en la Asamblea General Legislativa, 12 y 13 de 
setiembre de 1952.

“Un hecho que palpan todos los legisladores en 
contacto con sus correligionarios es que hay en la masa ciudada
na escepticismo, incredulidad, indiferencia por los problemas po
líticos. Y no ha de extrañarnos, Sr. Presidente, este escepticismo, 
esta incredulidad...; cómo no va a haber discortformidad, escepti
cismo, cuando la ciudadanía ve que suben a los altos puestos de los 
organismos autónomos y servicios descentralizados no los más ca
paces ni los más aptos, sino quienes tienenfundamentalmente gra
vitación electoral, y aun aquellos que en el Parlamento han sido en
juiciadosjustamente por su gestióny ha sido sometida su actuación 
a comisiones investigadoras...” Diputado Washington Bel- 
trán, Asamblea General Legislativa, 12 y 13 de setiembre de 
1952.

Algunos políticos opositores al actual régimen militar se es
fuerzan por presentar una imagen histórica de los partidos tradicionales co
mo auténticos mecanismos de movilización y representación popular. Es
to no era así, por lo menos en el período que estamos estudiando.
Se ha señalado que J.M. Bordaberry, el golpista de 27 de junio del 73, al

rías que nunca eran entregadas,etc.
Mal atendidos, mal alimentados, entre los niños se acrecentó la tuberculosis. 

Una investigación pudo verificar que mientras en las escuelas normales el índice de tubercu
losis oscilaba entre un 0,3%, un 0,4%, en el Consejo del Niño ese promedio era diez veces 
mayor. Más aún, en el Uruguay de las vacas gordas el índice de tuberculosis para los niños 
desamparados había pasado de un 3% en 1941 a un 4,39% en el 51.
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canzó la Presidencia de la República con poco más de un 23 % de los vo
tos emitidos en 1971. Sin embargo, en “la edad de oro” de la segunda ge
neración batllista, el Sr. Andrés Martínez Trueba fue elegido Presidente 
con el 19 % de los votos. Y lo fue a través de una típica “cooperativa elec
toral”.

Efectivamente, la mayoría sobre sus adversarios blancos la 
obtuvo sumando el conjunto de votos emitidos al lema Partido Colorado. 
Entre ellos, no sólo los del grupo de “El Día” de César y Lorenzo Batlle 
Pacheco (la 14, al fin y al cabo también batllistas) sino también con los vo
tos de los colorados que habían apoyado el golpe de Terra, agrupados en 
las listas del baldomirismo y del blanco acevedismo.

O sea, batllistas que se habían opuesto a Terra en 1933 (To
más Berreta, Luis Batlle, Martínez Trueba) no tuvieron - ni entonces ni 
después - ningún prurito en sumar votos con los golpistas del 31 de mar
zo y los situacionistas de la década del 30.

Las necesidades de “cooperación electoral” transformaron 
en “minucias” las desavenencias del año 33. Bien atrás quedaron las du
ras expresiones de los primeros tiempos de la oposición a la dictadura y la 
“canallesca vileza” (la expresión es de Luis Batlle) con que se caracteri
zaba a Terra y sus colaboradores (su consuegro Blanco Acevedo, su cuña
do Baldomir). (*)

(*) Años después, en marzo del 65, Carlos Quijano desde el se
manario “Marcha**  hará un severo balance del comportamiento de los partidos tra
dicionales opositores a Terra y la transición de la dictadura a la “democracia” im- 
plementada por el Gral. Baldomir con el acuerdo de los dirigentes opositores blan
cos y colorados de la época.

"Cuando los núcleos políticos desalojados el 31 de marzo, volvie
ron al gobierno, dej aron de pie no sólo las estructuras que habían posibilitado el gol
pe, sino también las propias construcciones de la dictadura. Se reinstalaron en el 
edificio conservado y reacondicionado o adornado por ésta. Todo siguió como an
tes y la lucha que contra la reacción se inició el 31 de marzo, en vez de abrir nue
vas alternativas al país, se diluyó en una oscura confusión” (Marcha, No. 1248.26/ 
3/65).
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El cuadro de "oscura confusión" trazado por Quijano so
brevivirá todavía largos años. El deterioro de los partidos tradicionales se 
acentuará. Dentro de los mismos lemas convivirán programas e ideologí
as heterogéneas y contradictorias.

Y así como en el año 81 conviven dentro de los lemas tradi
cionales quienes han estado a favor del proyecto constitucional elaborado 
por la dictadura y quienes han estado en contra, en los años40,50 y 60, con
vivían las fracciones más fascistizantes con las de discurso más liberal.

En el Partido Nacional esta “reconciliación electoral” se pos
tergó unos años. Recién a finales de la década del 50 los sectores indepen
dientes opositores a Terra (Juan Andrés Ramírez, Eduardo Rodríguez La
rreta) volverán a sumar sus votos dentro del lema.

Como línea general se puede afirmar que la estructura inter
na y los puestos de comando de los partidos van quedando paulatinamen
te alejados del control popular. No existen formas de sanción para el de
sempeño de gestiones políticas anti-populares.

Los grupos que controlan el aparato del partido y, a partir de 
ahí, el gobierno, tenderán a aplicar políticas antipopulares, contrarias a los 
intereses de las grandes mayorías a las que, sin embargo, no dejan de con
vocar a través de la compleja maquinaria político-electoral. Cada partido, 
y en este período particularmente el Partido Colorado, tiene sus “tenden
cias” y sus listas que abarcan un amplio espectro político, verdaderos “ras
trillos electorales” de derecha y de izquierda.

No obstante su lenguaje populista y sus “alas avanzadas” los 
partidos tradicionales van a aplicar, frente a los grandes problemas nacio
nales, soluciones crecientemente conservadoras: política de cercenamien
to de los salarios y de represión ante las resistencias, actitud de acatamien
to a los dictados de la política exterior norteamericana, sometimiento a las 
imposiciones del FMI, conciliación con la gran propiedad latifundista, etc.

Los cientos de miles de obreros y empleadosjque dieron con 
sus votos la victoria a los gobiernos colorados y blancos en la década del 
50 no tenían ninguna posibilidad efectiva de influir en las grandes opcio
nes a las que se veía enfrentado el país.
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Si bien las bases electorales de los partidos eran policlasis- 
tas, en sus niveles de dirección no eran las aspiraciones de las masas po
pulares las que prevalecían.

Esta situación general tiene también algunos aspectos que se 
proyectan sobre las prácticas del movimiento sindical. Desde el Parlamen
to, colorados y blancos se especializan en atender las situaciones conflic
tivas en el terreno gremial, sobre todo desde la Comisión de Legislación del 
Trabajo desde donde impulsan la sanción de determinadas leyes laborales 
y median en algunos conflictos.

Este mecanismo muestra cierta eficacia, por lo menos en lo 
que hace a sus resultados electorales. Ahora bien, a medida que se profun
diza la crisis, la gravitación del Parlamento, donde operan las fracciones 
más populistas tiende a disminuir. Las grandes opciones nacionales en ma
teria de política económica y social, en relación al Fondo Monetario y a la 
banca internacional tienden cada vez más a situarse a nivel del Poder Eje
cutivo. Colegiado o unipersonal, éste es cada vez más impenetrable para 
cualquier figura política de base popular dispuesta a aplicar de manera cla
ra una línea de defensa de los intereses de las mayorías trabajadoras.

♦ * ♦

"La Reforma Constitucional se ha hecho. Pero para agravar 
los clásicos vicios derivados del imperio de la politiquería” Marcha 25-4- 
1952.

"La implantación de las Medidas Prontas de Seguridad el 11 
de setiembre de 1952fueron una prueba concluyente de la eficacia de la 
nueva forma de gobierno adoptada por la República para hacer frente a 
emergencias de esta naturaleza, así como de la conveniencia que puede de
parar, en un momento de crisis nacional, la acción conjunta de los dos gran
des partidos representados en el seno del Consejo (Nacional de 
Gobierno)”. Antonio Gustavo Fusco. Ministro del Interior. Informen 
la Asamblea General, 15/3/53 D.S.A.G. Tomo XXIX Pág. 35.
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La Constitución del 51 va a consolidar otros componentes 
institucionales que tienden a acentuar los rasgos más negativos del siste
ma político.

El problema no es tanto el Colegiado (un ejecutivo de 9 
miembros en el queco-participan blancos y colorados). Junto con él se san
ciona el “tres y dos” (tres para la mayoría, dos para la minoría) en la inte
gración de todos los Directorios de los Entes Autónomos y Servicios Des
centralizados, incluyendo los Institutos de Previsión Social.

Por estas disposiciones constitucionales los partidos blanco 
y colorado se aseguran el control absoluto del aparato del Estado. A par
tir de 1951 el personal político de ambos partidos tendrá en sus manos la 
posibilidad de poner al conjunto de la administración estatal al servicio de 
sus fines.

A partir de entonces y cada vez más los buenos administra
dores y los técnicos serán la excepción. Lo predominante serán Jós políti
cos de comité que acceden a los cargos de dirección estatal para satisfacer 
las demandas de su clientela electoral en función de su propia “carrera po
lítica”.

Ausencia de funcionamiento de estructuras democráticas en 
el interior de los partidos tradicionales. Impunidad del sistema político. Im
potencia para sancionar a los corruptos e imponer rectificaciones: estos 
rasgos ya aparecen en la década del 50.

La rebelión de los años 60 en sus manifestaciones de masas 
obreras y estudiantiles y en sus expresiones guerrilleras estuvo incubada 
desde finales de los años 50. Se fue gestando no sólo por el deterioro del 
nivel de vida del pueblo, por el aumento de la desocupación y la miseria, 
sino por el amurallamiento de las estructuras políticas, por el creciente au
toritarismo, por la venalidad e inescrupulosidad de la prensa.

Se fue gestando por la persistencia de un entretejido de pac
tos electorales subalternos y conciliábulos políticos que hacían posible la 
supervivencia de partidos momificados. Y con ellos, de estructuras econó
mico-sociales cada vez más injustas.



CAPITULO 6_______________________________

LAS FUERZAS ARMADAS

“Hasta que en 1955 cayó Perón, las Fuerzas Ar
madas uruguayasfueron fortalecidas en función de la tiran
tez argentino-norteamericana de la época; en esa etapa, la 
fuerza aérea uruguaya fue de las más modernas de Suda- 
mérica... (Posteriormente) rige el criterio expuesto por Es
tados Unidos en las conferencias periódicas de comandan
tes en jefe de los ejércitos latinoamericanos, según el cual las 
necesidades militares de los países aprovisionados por los 
Estados Unidos son de armamento apropiado para mantener 
el orden y no para encarar colisiones de mayor entidad”. 
Carlos Banales: “Función política de las Fuerzas Arma
das Uruguayas”. Ed. Tiempo Nuevo pag. 259.

En los últimos tiempos se ha insistido sobre el carácter civilis
ta y patriótico de las Fuerzas Armadas en el período anterior al golpe del 
73. Esta visión nos desarma para comprender el significado del golpe de 
1973.

Es cierto que las Fuerzas Armadas no intervinieron directa
mente en el golpe de Estado del 33, perpetrado por Terra con el solo auxi
lio de la Policía. En realidad, no intervinieron porque no fue necesario. Pre-
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viamente al golpe Terra había depurado los mandos conformando un es
tado mayor que compartía sus propósitos.

Forjadas en las tradiciones conservadoras del coloradismo, en 
el Ejército tenderán a prevalecer las ideas reaccionarias aprendidas en las 
escuelas militares que les sirvieron de modelo: la francesa hasta la segun
da Guerra Mundial y la norteamericana a partir de entonces. Cuando se des
vanece la alianza antifascista las Fuerzas Armadas uruguayas van a ser in
corporadas a los puntos de vista norteamericanos de “defensa hemisférica” 
y de enconado anticomunismo.

Esta situación va a consolidarse a partir de 1952 con la firma 
del tratado bilateral de ayuda militar con los EEUU (Convenio de Asisten
cia Militar N9 3487): “tratado militar” enfrentado por la FEUU, la UGT, los 
sindicatos autónomos y otras organizaciones populares en aquella época.

* * *

En agosto de 1950, cuando se discute en Diputados el nombra
miento de 300 policías “vista la conmoción social provocada por las huel
gas" , varios legisladores blancos y colorados critican al Ministro del Inte
rior, Dr. Dardo Regules, por la medida. Entre otros interviene el Dr. Ja
vier Barrios Amorín: el P. Ejecutivo tiene la policía y tiene el Ejér
cito que, como se ha referido reiteradamente, ha sido en numerosas opor
tunidades utilizado para estos fines. Son seis, ocho o diez mil soldados que 
descansan normalmente en los cuarteles a la espera de la oportunidad de 
poder cumplir, precisamente, este cometido: el de asegurar el orden públi
co si llegara a ser necesario que intervengan. El camino lógico, normal del 
funcionamiento regular de nuestra vida institucional era acudir al personal 
del Ejército para asegurar el orden público". Diario de Sesiones de la Cá
mara de Representantes, Tomo 483, pág. 835.

Entre 1950 y 1957,717 militares uruguayos fueron entrenados 
en EEUU. A principios de la década del 60 y en la medida que en los EEUU 
van evolucionando las concepciones estratégicas poniendo crecientemen
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te el acento en la lucha antisubversiva (el enemigo interior), en nuestro pa
ís empiezan arecibir preparación y ayuda para los programas de Acción Cí
vica.

En el año 60 Uruguay ya es un país relativamente militarizado: 
se encuentra en tercer lugar en América Latina, junto con Argentina, con 
60 militares cada 10.000 habitantes, superando largamente a la Nicaragua 
somocista y casi triplicando a Brasil.

En cuanto a los dólares insumidos en gastos militares por ha
bitante, Uruguay se encuentra & en el Continente, por encima de Brasil, 
Bolivia, Colombia y gastando porcentualmente el doble que México.

La presencia en el seno de las FFAA de oficiales superiores de 
ideas nacionalistas y progresistas como Seregni, Licandro, Baliñas, Petri- 
des, Zufriategui, Montañez, Cardozo, Aguerre, constituye una honrosa ex
cepción pero que no debe hacer perder de vista la ideología conservadora 
y pronorteamericana que era predominante.

El hecho de que el carácter de las Fuerzas Armadas como cus
todios del orden burgués dependiente haya aparecido velado durante un 
largo período no deja de constituir una característica destacable de la for
ma de dominación capitalista tal como se desarrolló en nuestro país. Esta 
circunstancia contrasta claramente con el papel de las FFAA en la mayo
ría de los países de América Latina.

El desconcierto de la izquierda frente al papel de las Fuerzas 
Armadas llegó a ser grave,

Después de la dictadura de Onganía en Argentina y Garrasta- 
zú Médici en Brasil, que podrían haber servido para indicar la línea prin
cipal de comportamiento de la institución armada en la región, en el Uru
guay, criticar a las FFAA como custodios del orden capitalista dependien
te llegó a parecer una cuestión fuera de lugar. (*)

(*) Todavía en 1974, se habla de “la posición tradicional de las FFAA que les 
asignaba como tarea esencial la defensa de la soberanía y el territorio de la nación ante el po
sible ataque de un enemigo externo” y que “El corolario lógico de esa postura era, en lo in
temo, el absoluto respeto por las instituciones y la no ingerencia de los militares en cuestio
nes políticas.. /‘(“Uruguay: imperialismo y estrategia de liberación**,  H. Lustemberg, pág.
25).
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El llamado “civilismo” de los militares respondía fundamen
talmente a que, como bien señaló Enrique Erro “las Fuerzas Armadas 
fueron durante un largo período un reducto exclusivo del Partido Colora
do” (“Aportes” N® 8 - oct/nov 1987, pág. 17). En el mismo sentido, Car
los Real de Azúa ha señalado que durante casi 90 años el Ejército fue 
“el brazo armado del Partido Colorado” (Cuadernos de Marcha N923. mar
zo de 1969. Pág. 15).

Consustanciados con el gobierno, los militares uruguayos 
cumplieron el papel de custodios estratégicos del orden capitalista-depen
diente. Es erróneo presentar su trayectoria histórica como el mero cumpli
miento de la “tarea esencial de defensa de la soberanía y del territorio de 
la Nación ante el posible ataque de un enemigo extemo”. Yaenel siglopa- 
sado, bajo los gobiernos militares de Latorre, Santos y Tajes, las FFAA de
sempeñaron un importante papel en el ordenamiento de la propiedad terri
torial en el campo y en el fortalecimiento y centralización del poder esta
tal.

Las Fuerzas Armadas gestaron las condiciones de orden y se
guridad que afianzaron la propiedad rural en beneficio de los grandes la
tifundistas. Desde el gobierno de Williman en 1908 (la intervención del 
Ejército para reprimir la huelga ferroviaria), el Ejército y la Marina van a 
intervenir frente a las acciones gremiales para asegurar la continuidad de 
los servicios durante las huelgas y reprimir la acción de los militantes po
líticos y sindicales durante los conflictos.

Para imponer el orden en la campaña y para asegurar, el orden 
en la ciudad frente al desafío de los sindicatos de la F.O.R.U., el Ejército 
de línea pasó de 4.269 efectivos en 1899a9.180en 1914. Un 100% de au
mento en los efectivos. Más de 3.000 hombres en la Policía.

Comparando los presupuestos de 1893 y 1909, Barrán yNahum 
anotan que los gastos de Seguridad y Defensa aumentaron de un presu
puesto a otro en un 87% y dentro del rubro destinado a Guerra y Marina su
bió un 108%. “El crecimiento porcentual de los gastos militares (87%) era 
superior al crecimiento porcentual global del presupuesto (76%)”.

El papel histórico de las FFAA uruguayas hay que entenderlo, 
entonces, en el marco de un sistema político democrático burgués, con las 
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características relativamente modernas que asume en nuestro país en el pe
ríodo batllista.

Su papel atañe al cumplimiento de los objetivos más estratégi
cos de la dominación de clase. Sus funciones, en ese sentido, han sido de
finidas como “latentes”. O sea, dispuestas al cumplimiento de fines polí
ticos cuando así lo exija la preservación del sistema.

Durante decenios, para la realización de sus intereses la bur
guesía uruguaya no necesitó de la intervención directa de las FFAA en la 
conducción política del Estado.

A la vez, durante un largo período, no hubo desde el campo po
pular ningún desafío expreso a su monopolio de la violencia. Estas funcio
nes estratégicas, “latentes”, se mantuvieron a través de mandos predomi
nantemente colorados pero sus funciones trascendían la mera defensa de 
los intereses del gobierno para constituir un soporte fundamental del Es
tado.

En lo referido a la “politización” de las FFAA, cuando llegó su 
tumo, los blancos no se quedaron atrás.

Como señala “Belisario” (analista militar del semanario “Mar
cha” preso posteriormente durante varios años junto al Gral. Seregni) 
“cuando se produce el cambio de las fuerzas políticas en el poder en 1958 
este se tradujo en una marcada y frecuente intervención de las Fuerzas Ar
madas permanentes en los conflictos laborales y sociales, es decir, en su re
al actuación como segundo escalafón de la fuerza antisubversiva”.

El “apoliticismo” de los militares uruguayos es pues uno de los 
tantos mitos del Uruguay tradicional que hay que examinar críticamente.

El Ejército fue predominantemente colorado en sus jerarquías 
durante los 93 años del gobierno colorado y comenzó a “blanquearse” a 
partir del gobierno nacionalista de 1958.(*)

(♦) “En mayor o menor escala, como fenómeno paralelo a las influen
cias geopolíticas provenientes del exterior, constante mantenida desde la década 
del 40 hasta nuestros días, el ejército nacional tuvo cintillo bajo discretas aparien
cias -tan discretas y elegantes apariencias que al parecer desorientaron a los histo
riadores liberales- forjadores de una imagen distorsionada de nuestras FFAA, que
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Por lo demás, la concepción ideológica de los mandos milita
res se caracterizó siempre, sobre todo en sus niveles superiores, por su con
servadurismo que se reforzaba por los propios componentes ideológicos 
específicos que en todas partes asumen las FFAA: principio de autoridad, 
verticalismo, etc.

Esos componentes conservadores inherentes a la ideología mi
litar estuvieron durante largo tiempo subordinados a las pautas de domina
ción democrática. De todos modos, en los años 40 dentro de las FFAA exis
tían corrientes que no ocultaban sus simpatías con Hitler y Mussolini. (* *)  

Asimismo es conocida la trayectoria del Gral. Aguenondo 
(uno de los principales artífices, desde su condición de retiro, de los gol
pes del 9 de febrero y 27 de junio de 1973) y el Gral. Esteban Cristi, Jefe 
de la Región Militar NQ1.

Tanto la carrera de Aguerrondo como la de Cristi se beneficia
ron de las promociones realizadas bajo los gobiernos blancos cuando es
te procedió a “blanquear” la estructura jerárquica militar.

Hay que agregar que el “nacionalista” Aguerrondo, que pro

las concebía preservadas de toda contaminación en una torre de marfil. Este mito, 
porque lo es, elaborado para consumo popular, abonó, a todos los niveles, una con
fianza irrestricta en los hombres de uniforme que, nunca, hasta hoy, mereció som
bras de duda”. (Gabriel Ramírez “LAS FUERZAS ARMADAS URUGUA
YAS EN LA CRISIS CONTINENTAL” 1971, pág. 179).

(*) Así, cuando durante la segunda guerra mundial se creó la Comisión 
de Actividades Antinacionales destinada a recibir denuncias sobre elementos sim
patizantes con el fascismo, según nos dice Gabriel Ramírez: “Oficiales de distin
tas unidades elevaron a dicha comisión nombres de militares uruguayos simpati
zantes con las potencias del eje. La verdad es que a las tertulias castrenses del Cen
tro Militar concurrían socios que no disimulaban sus concepciones políticas, osten
tando en sus atuendos las típicas ‘camisas pardas*.  Otros, algo más discretos, re
cibían en su despacho correspondencia proveniente directamente de la Embajada 
alemana. Actualmente (Gabriel Ramírez escribe en 1970) todos los datos recopi
lados en la materia han ingresado en un cono de sombra, desapareciendo providen
cialmente las carpetas parlamentarias”.
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mueve junto con otros oficiales una intentona de golpe en 1964eraun hom
bre ligado a la “Estación” de la CIA en Montevideo, según surge de las de
claraciones del ex-agente norteamericano Philipe Agee.

No corresponde entonces hablar de apoliticismo militar. Sobre 
todo cuando a partir de 1947 con la conferencia de Río de Janeiro y la sus
cripción del TI AR y después, en 1952, con la firma del Tratado Militar, una 
paite considerable de la oficialidad superior va a realizar cursos de adoc
trinamiento en los EEUU, reforzando los aspectos más conservadores de 
su ideología.

De estos cursos saldrán la mayor parte de los militares golpis- 
tas lationamericanos que sintieron el “llamado” y se convirtieron en pala
dines de las cruzadas antidemocráticas: José Pedro Aramburu en Argenti
na, Golberi de Couto e Silva en Brasil, etc.

Por supuesto que no todos los militares eran proclives al fascis
mo ni todos aceptaron pasivamente el “lavado de cerebro” que se aplica
ba en las escuelas de adiestramiento norteamericanas. En nuestro país exis
tió un sector de militares significativo, aunque minoritario, de arraigadas 
convicciones democráticas. Este grupo, en el que destaca la personalidad 
del Gral. Líber Seregni, empezó a tomar perfiles más definidos hacia fina
les de la década del 60.

Las luchas obreras y estudiantiles y los grandes debates nacio
nales que atravesaban el país durante esos años llevaron a que algunos de 
esos militares dieran pasos significativos en sus concepciones y en su ac
tuación profesional y política. De todos modos, su influencia no logró ca
lar en profundidad en las FFAA uruguayas.

a) Las Fuerzas Armadas y Policiales frente a los conflictos 
gremiales de 1951 y 1952.

Como hemos dicho, a partir del año 47, las clases dirigentes 
uruguayas se plegaron a las concepciones norteamericanas de “defensa he
misférica” y de “lucha contra la subversión marxista internacional”. Ya en 
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1948, cuando en el movimiento obrero se vivía un grave proceso de divi
sión, el gobierno sin embargo empezaba a utilizar una fórmula a la que lue
go se recurrió con reiteración en los años siguientes.

Así, por ejemplo, en pleno gobierno del Sr. Luis Batlle, el Mi
nistro del Interior Alfredo Zubiría dice en su informe a la Asamblea Gen- 
ral: “ En la serie de conflictos sociales que, con todas las apariencias de un 
plan sistemáticamente organizado, se produjeron en el correr del año últi
mo, la policía, especialmente la de la Capital, ha desarrollado un esfuerzo 
digno de reconocimiento público. A pesar de la continuidad incesante de 
las huelgas, con su secuela de atentados y de los apasionamientos excita
dos a veces por propagandas tendenciosas, la policía mantuvo su inaltera
ble serenidad”. Diario de Sesiones de la Asamblea General, 15 de marzo 
de 1948, Pág. 380.

En 1953, el Ministerio del Interior da cuenta de los movimien
tos huelguísticos del 51-52: “Los conflictos tenían los caracteres netos de 
una subversión tendiente a desafiar la autoridad de los órganos creados por 
la soberanía para ejercer el poder público en nombre y representación de 
la voluntad del pueblo”.

Las huelgas, agrega, “afectaron los servicios policiales de to
do el país... A su cargo estuvo, en efecto, la vigilancia de todos los lugares 
y personas afectadas, el patrullaje general de la ciudad, la custodia de los 
edificios públicos, Bancos, Estaciones de Radiodifusión, etc”.

Como las huelgas estuvieron radicadas casi totalmente en 
Montevideo actuó la Policía de ese Departamento “reforzada por unos 700 
funcionarios de las Jefaturas del Litoral e interior, correspondiéndole una 
tarea verdaderamente abrumadora”.

El Ministerio de Defensa Nacional por su parte, registra, en el 
informe a la Asamblea General del 15 de marzo de 1953, las actuaciones 
del Ejército y la Marina (en coordinación con la Policía) durante la vigen
cia de las Medidas Prontas de Seguridad.

Resulta significativo como, para tan breve período de tiempo, 
se haya podido articular un plan tan amplio y meticuloso como el abarca
do por el Ejército, movilizado en su totalidad no solamente en materia de 
hombres sino de equipamientos, unidades móviles y de trasmisiones, del 
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interior y de la capital. Regiones Militares de todo el país con sus armas de 
Caballería, Ingenieros e Infantería. Las tropas de todos los Institutos Mi
litares fueron acuarteladas; se requisaron armas en todos los negocios de 
venta y reparaciones. Fue la oportunidad también para ampliar el equipa
miento: El Servicio de Material y Armamento procedió a la compra de 30 
jeeps Willys Universal a la firma Ambrois y Cía. S. A.

Transcribimos textualmente dicho informe en el Anexo.
La movilización de las Fuerzas Armadas de setiembre del 52 

tuvo las características de un ensayo general destinado a enfrentar una ac
ción revolucionaria importante a escala nacional.

Para empezar, se creó el Consejo de Defensa Nacional (precur
sor del COSENA) “órgano previsto por la Ley Orgánica Militar que, ba
jo la Presidencia del Ministro de Defensa Nacional e integrado por los al
tos comandos del Ejército y la Marina” asesoraba al Poder Ejecutivo en to
dos los problemas relacionados con la defensa (Pág. 197, Tomo XXIX, 
Diario de Sesiones de la Asamblea General).

Todas las regiones militares del país, sin excepción, fueron mo
vilizadas y miles de soldados, oficiales y vehículos militares fueron tras
ladados a la capital. Fueron pocas las dependencias militares que no tuvie
ron alguna actuación en esta movilización general.

Fue movilizada, junto con el Ejército, la Marina y la Aviación 
que funcionaba entonces dependiente del Ejército como Dirección Gene
ral de la Aeronáutica Militar. En el curso de la huelga los mandos estable
cieron la realización de patrullajes aéreos de las líneas de alta tensión de 
UTE. También se dispuso la actuación de la Policía Radioeléctrica del Ai
re, actuando el Servicio de Búsqueda e Investigación de estaciones Clan
destinas y Emisiones Prohibidas (Pág. 214).

Fue el Estado Mayor General del Ejército el que tuvo a su car
go, en este período, el estudio de la “colaboración del Ejército con la Po
licía y la situación que se crea al personal del Ejército cuando desempeña 
funciones policiales”. También el “constante enlace con los señores Agre
gados Militares y Extranjeros acreditados en nuestro país” (Pág. 201),

Según el mismo informe ante la movilización obrera (Cap. III) 
la sección Archivo Secreto “realizó gestiones relacionadas con la adquisi
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ción de materiales diversos en los Estados Unidos de América” y la Región 
Militar NQ1 fue encargada de prever la “requisa en lo referente a vehícu
los de tracción mecánica, tracción animal, ganado caballar y muías y efec
tos varios. Efectuó propaganda radial y escrita exhortando a los ciudada
nos reservistas a concurrir a la instrucción”.

En la parte del informe destinado a la Marina se da cuenta que 
efectivos de esta arma intervinieron “en distintos organismos del Estado y 
privados, afectados por conflictos obreros, cumpliendo estos cometidos 
extraordinarios a entera satisfacción de los mismos y con el general bene
plácito de la Nación” (Pág. 205) destacando que “Alumnos de la Compa
ñía de Aprendices (de la Escuela de Mecánicos) prestaron servicios técni
cos en ANCAP durante el conflicto gremial como también en el frigorífi
co SWIFT; e hicieron guardia militar en el Arsenal de la Marina” (Pág. 
207).

También se da cuenta que durante la huelga el Cuerpo de Po
licía Marítima (que cubre toda la costa del país) “permaneció acuartelado, 
sumamente recargado en los servicios durante más de veinte días, demos
trando en esa oportunidad, gran voluntad en el cometido de sus funciones” 
(Pág. 209).

Asimismo, se verifica en el período el incremento de activida
des del Servicio de Material y Armamento constatado “en la adquisición 
de materiales para los talleres, en el mantenimiento de los vehículos auto
motores incorporados al Ejército, en las tareas de traslado de varias Sec
ciones del Arsenal de Guerra al Establecimiento de Metalúrgica y Diques 
Flotantes. Además de los trabajos expresados se han debido realizar otros, 
también de carácter extraordinario, con motivo de la clasificación de los re
puestos, inventarios, etc. del material de guerra y vehículos”. (Pág. 211).

Toda la actividad del arma se vio afectada. La Jefatura del Gru
po de Guardacostas “dio al personal las instrucciones normales y parte de 
él concurrió a prestar servicios a los organismos que se encontraban en 
huelga”.

El "ROU Huracán” fue utilizado en “transportes de personal y 
durante las huelgas obreras en traslado de materiales, remolques y viajes 
cortos de instrucción con personal” (Pág. 206). También el Servicio de Re
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potaciones, Construcciones y Armamentos cooperó con el funcionamien
to de los Frigoríficos y se ocupó del patrullaje en las zona de Los Polvo
rines” (Pág. 207).

b) La Policía

En el democrático Uruguay de los años 50 la realidad policial 
tenía muchas de las características de brutalidad y sordidez de años poste
riores.

Por entonces la tortura no se aplicaba, salvo alguna excepción, 
a personas indagadas por problemas políticos. Pero se torturaba de mane
ra sistemática a los presos comunes.

En el año 1948 algunos episodios vinieron a mostrar a la opi
nión pública la brutalidad de los métodos policiales. (*)

(*) El primero fue el caso de Estanislao Stachura, un paisano de origen pola
co que salió a pescar y se demoró unos días por los montes. En el Ínterin la Policía detuvo e 
hizo confesar, bajo torturas, a dos hombres, los hermanos Ortiz, el homicidio del polaco. La 
falsedad de la acusación y la brutalidad del procedimiento quedó evidenciada unas semanas 
después cuando Stachura reapareció, remando tranquilamente su chalana.

En el curso del mes de octubre de 1948 se produjo un serio incidente que vi
no a mostrar la práctica de torturas policiales, esta vez a presos por cuestiones políticas.

El asunto se originó el sábado 9 de octubre cuando un grupo de militantes co
munistas se propuso evitar la proyección de un film antisoviético (“La Cortina de Hierro”) 
que se exhibía en el Cine Trocadero.

A raíz de los incidentes fueron detenidos decenas de militantes del PC que, tras
ladados a la Jefatura de Policía, fueron sometidos a graves torturas.

R. Arismendi denunció el episodio en el Parlamento y se nombró una Comi
sión Investigadora el 19 de noviembre. En esas semanas “Justicia” publica la denuncia de
tallada de las torturas sufridas por Elias Tulbovitz, Luis Matonte, J. Leibner, Pablo País, S. 
Bukstein, Javier del Puerto, L Wimberger, etc.

En junio del 51 otro caso salió a luz: “el crimen del quintero,” en las proximi
dades de Las Piedras.

Como en el caso de los hermanos Ortiz la Policía, mediante torturas, obtiene 
la confesión de seis personas que se declaran responsables del crimen.
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Cuando los antecedentes pasan a la órbita judicial las actuaciones policiales 
son examinadas con detenimiento: un funcionario del Juzgado actuante observó la extraña 
coincidencia con que los presos se autoacusaban. Los interrogó por separado. Promovió ca
reos y descubrió finalmente que todo aquello era una patraña policial. Aquellos hombres se 
hacían cargo de un crimen que no habían cometido porque estaban aterrorizados por la tor
tura, porque temían volver a ser nuevamente interrogados.

La gran prensa y el gobierno tomaron de inmediato partido por la versión po
licial, atacando al Poder Judicial que había decretado la liberación de los falsamente incul- 

% pados.
Días después, aparecieron los verdaderos asesinos. Sin embargo, las denuncias 

de torturas nunca fueron investigadas a fondo y los sótanos policiales siguieron siendo cáma
ras de tortura para los infortunados que caían en sus manos.

Otro ejemplo fue el procesamiento de seis obreros navales. El 19 de diciembre 
de 1946 los obreros navales del dique “Montevideo”, propiedad de la empresa M.D.F. (Me
talúrgica y Dique Flotante) emplazado en el arroyo Pantanoso, se declararon en huelga en so
lidaridad con los obreros navales del Dique Nacional.

La empresa respondió contratando rompehuelgas (“krumiros”), verdaderos 
matones que, armas en mano, se enfrentaron a los huelguistas. Pese a las denuncias de la or
ganización sindical, la Federación Naval, los matones siguieron actuando con impunidad en 
la zona. Se sucedieron los incidentes. En uno de ellos fue herido levemente de bala un “kru- 
miro”. Tan levemente que pocos días después reanudó las actividades contra los huelguistas.

A raíz del incidente fueron detenidos y procesados seis obreros navales: Zole- 
zi, Cardozo, Taño, Cano, Gómez Tujillo y Pérez.

Los detenidos, todos obreros que carecían de antecedentes penales, fueron con
denados a penas de cuatro y cinco años, que debieron cumplir en su totalidad.

En el momento de su procesamiento (mayo-junio de 1947) “Marcha” -que jun
to con la prensa obrera fueron los únicos periódicos que informaron sobre el tema- publicó 
una serie de artículos denunciando las torturas a que habían sido sometidos los detenidos.

El propio Juez Instructor, ante las acusaciones de los procesados, ordenó un su
mario en el que llegó a la siguiente conclusión: “Que el suscrito ha recogido de todos los de
talles de la instrucción y del careo de fojas 116all8,la convicción moral de que existieron 
violencias materiales y morales, por parte de los funcionarios de Investigaciones que inter
vinieron en los interrogatorios y de que fueron víctimas los procesados.

El indicio material u objetivo de esas violencias, el Juzgado no lo pudo obte
ner, y, por eso, se limita a dejar sentada su convicción moral en el proceso. Si hubiera exis
tido aquél (semi-plena prueba) el procesamiento de los funcionarios por “abuso defunciones” 
habría correspondido (Art. 12 del C. de Inst. Criminal) -José María Franca”. Publicado en 
“Voluntad” diciembre de 1948.



CAPITULO 7______________________________

EL MOVIMIENTO SINDICAL EN LOS AÑOS 50

a) El movimiento obrero dividido

El movimiento sindical debió enfrentar en ese período distin
tos obstáculos para su desarrollo: represión (despidos, suspensiones, aus
picio al sindicalismo amarillo) de parte de por lo menos un sector de los em
presarios y hostilidad del gobierno, la mayoría del Parlamento y las capas 
superiores de la administráción: negación del derecho de huelga a los fun
cionarios públicos, aplicación del código penal, sumarios, suspensiones, 
utilización de la fuerza pública para sustituir huelguistas, represión de los 
piquetes, protección a los rompehuelgas, etc.

Una reglamentación general de la actividad sindical se intentó 
en 1947, pero ante la enérgica oposición de los trabajadores la iniciativa fue 
abandonada.

Dentro de la burguesía, en general contrariad la actividad de los 
sindicatos clasistas, existieron algunos matices que se expresaron también 
en el plano político.

Evidentemente no eran las mismas las ideas del grupo más con
servador, nucleado en tomo al diario “El Día” (de César, Lorenzo y Rafa
el Batlle Pacheco) que las de los hombres más flexibles y “modernizado- 
res” que acompañaron la gestión pública de Luis Batlle Berres.

Un hombre del círculo de Luis Batlle, Femando Fariña, admi
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nistrador, empresario y político, desde la cartera de Industrias y Trabajo, 
fundamentando un proyecto de reglamentación de la actividad de los gre
mios le exige “al sindicato que salga de la clandestinidad, que actúe sin di
solventes y se concrete a una acción encaminada exclusivamente a tutelar 
los intereses gremiales porque el ejercicio del derecho de asociación con 
fines profesionales solamente en esas condiciones se vuelve compatible 
con los intereses económicos de la comunidad (Informe a la Asamblea Ge
neral, marzo de 1948).

Salvo los periódicos de izquierda, la “prensa grande” fue uná
nimemente hostil a las organizaciones sindicales clasistas. Algunas huel
gas suscitaron intensas campañas periodísticas.

De todos modos, el principal factor de debilitamiento sindical 
fue la división.

A principios de los 50 en el movimiento sindical uruguayo ac
tuaban por lo menos 8 tendencias distintas.

1® Los anarcosindicalistas actuaban en la FORU y en sindica
tos autónomos, algunos de los cuales dirigían (Fed. Naval, etc).

2® Los socialistas actuaban en la CSU (Confederación Sindical 
del Uruguay) y en los sindicatos autónomos (como la Fed. Autónoma de 
la Carne, textiles, gráficos, ANCAP, etc.).

3® Los comunistas actuaban en la UGT fundada en 1942 que 
agrupaba sectores (no todo el gremio) del transporte, construcción, meta
lúrgicos, agqja, transporte marítimo, etc. En su ler. Congreso el 31 de mar
zo de 1944 contó con 32 sindicatos de Montevideo y 14 del Interior. Pos
teriormente perdió una parte de los apoyos iniciales.

4® El Sindicalismo Autónomo, de compleja conformación ide
ológica. En general predominan los gremialistas sin claras definiciones 
partidarias (incluso en algunos casos votantes de los partidos tradiciona
les), junto con anarquistas, anarcosindicalistas, socialistas y marxistas in
dependientes. Muy acosado por el PC, el trotskismo tuvo cierta presencia 
política pero escasa inserción en el movimiento sindical.

5® El sindicalismo anticomunista agrupado en la CSU. En el se
no de esta hay también cierta heterogeneidad. .

6® Tendencias cristianas que se expresan en el periódico “Ju-
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ventud Obrera”.

Este aunque presenta todavía rasgos confesionales y reaccio
narios empieza a pronunciarse en favor de las luchas clasistas del proleta- 
riado.(*)

79 Los intentos peronistas impulsados por Ornar Diaz y el pe
riódico C.G.T.

Si bien la presencia peronista fue ruidosamente manejada por 
la prensa oficialista en esos años, su incidencia fue muy escasa. En gene
ral, se Iqs acusó de intentar romper huelgas, formar sindicatos amarillos y 
divisionistas.(**)

(*) “Juventud Obrera” se editó entre junio de 1944 y junio de 1959, co
mo portavoz de la J.O.C. (Juventud Obrera Católica) inspirada en las ideas del sa
cerdote belga M. Cardyn.

El periódico difunde un mensaje básicamente conservador. Ocupa 
gran parte del espacio en temas religiosos. Una sección permanente se ocupa del 
problema de la “Higiene Familiar” y dice cosas como esta: “Para que la higiene y 
la salud reinen en tu futuro hogar no debes olvidar una condición fundamental: no 
debes trabajar fuera del hogar. La tarea de ganar el pan cotidiano pertenece al hom
bre... Tu tendrás bastante lavando, planchando, barriendo.”

Vocero de la Curia, difunde la prédica conservadora del Arzobispo 
Antonio María Barbieri, del Papa Pío XII así como vida de Santos, mártires de la 
virginidad, etc.

Sin embargo, bajo la dirección de Helios Curbelo Muñoz, a partir de 
1950, la preocupación por los temas obreros se va abriendo paso y poco a poco van 
apareciendo posiciones progresistas que denuncian abusos patronales y critican las 
medidas represivas del gobierno. En 1952 critican las Medidas de Seguridad. Más 
tarde se pronuncian contra la Reglamentación Sindical, etc.

Es interesante su oposición a la presencia peronista en el movimien
to sindical.

(**) En la mayoría de los gremios fue la izquierda la que se enfrentó 
al peronismo impidiendo que su influencia se extendiera.

Una situación especial se vivió en el litoral y especialmente en el Dep- 
to. de Colonia donde los medios de difusión argentinos se hacian sentir y conseguí
an suscitar cierta expectativa en el justicialismo.
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8® Una mención final merecen los esfuerzos del gobierno para 
dotarse de una base propia en el movimiento sindical.

Liderada por el Prof. Hugo Fernández Artucio, Acción 
Gr emial B atllista nace a fines de 1946. El 24 de diciembre de 1947, “El 
Día” da cuenta de la realización de un acto en la Casa del Partido “contra 
la dictadura soviética sobre los sindicatos nacionales”.

La asamblea se realizó -dice- “con un espíritu de honda devo
ción democrática que se manifestó enérgicamente en su repudio de la do
minación soviética en la organización gremial del país...” .El objetivo era 
“enfrentar al totalitarismo comunista en el terreno sindical”.

“En el acto hicieron uso de la palabra varios legisladores colo
rados, entre ellos Lorenzo Batlle Pacheco y cerrando el acto, hizo uso de 
la palabra el secretario general de la AGB, Sr. Hugo Fernández Artucio, 
quien en una amplia y bien fundada exposición de los motivos que impul
san a este organismo, analizó todos los elementos de juicio que justifican 
ampliamente este movimiento de saneamiento democrático en los sindica
tos. El discurso de Fernández Artucio, enérgico y eficaz, finalizó con la 
presentación de estas dos mociones que la asamblea aprobó en forma en
tusiasta: l9 Enviar un mensaje a la inmediata aprobación de los proyectos 
de libertad sindical a consideración del Parlamento; y 29 enviar mensaje al 
Comité Ejecutivo Nacional del Partido, para que se ponga en contacto con 
otras fuerzas democráticas del país, a fin de concertar una acción de defen
sa del movimiento gremial contra la dictadura comunista adueñada de la 
dirección de muchos sindicatos nacionales”.

Los esfuerzos de Acción Gremial Batllista continuaron hasta 
1950, pero su tentativa fracasó. Por un lado los trabajadores no se mostra
ron atraídos por la propuesta. Por otro, el propio Partido Colorado neutra
lizó cualquier proyección orgánica hacia el movimiento sindical, absor- 
viendo a la AGB en las disputas electorales de sus distintas fracciones.
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b) Anarquistas y Anarcosindicalistas

1) La FORU y los sindicatos de Acción Directa

La historia del anarquismo y el anarcosindicalismo en nuestro 
país están todavía a la espera de quien las aborde con rigurosidad. Hasta 
ahora, sólo en algunos textos de Carlos Rama y Barrán y Nahum y mas re
cientemente de Yamandú González el tema es abordado con objetividad.

La mayor parte de los que se han ocupado de la historia del mo
vimiento obrero han deformado los rasgos del anarquismo y del anarcosin
dicalismo uruguayo en aras de una visión sectaria y esquemática.

El pensamiento anarquista y anarcosindicalista no puede ser 
comprendido sino en el marco de una visión que de la sociedad y el mun
do prevalece en esa época en los medios obreros, sobre todo del Sur de Eu
ropa, y que luego se extiende hacia toda América Latina, haciéndose he- 
gemónico en las nacientes organizaciones sindicales del continente.

Más que de anarquismo habría que hablar de “los anarquismos” 
dado que la pluralidad doctrinaria va a ser una de las características de es
ta comente.

Hay que distinguir también etapas: hay un anarquismo anterior 
a la revolución rusa y otro posterior al 20.

La revolución española y la derrota de las experiencias colec
tivistas y libertarias de los años 36 y 37 marcan también un jalón. En 1956, 
se crea por primera vez con cierto empuje en el país una organización “es
pecífica” de los anarquistas: la Federación Anarquista Uruguaya (FAU).

El triunfo de la Revolución cubana en 1959, el apoyo al proce
so liderado por Fidel y el Che, va a provocar profundas transformaciones 
en el pensamiento y las prácticas de la F. A.U. que se proyectarán luego so
bre la R.O.E. (1968), la O.P.R.33 (1971) y posteriormente en la formación 
del P.V.P. (1975).

En sus primeros tiempos los anarquismos aparecen confundi
dos con otras ideologías, tienen vinculaciones filosóficas con corrientes 
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que posteriormente se hicieron camino propio dentro del pensamiento bur
gués. Hay un anarquismo cientificista y positivista y muchos núcleos que 
actuaban insertos en el movimiento obrero se hacían eco de esas ideas.

Estos grupos promueven constantemente la realización de ate
neos populares, organizan bibliotecas barriales, cursos de educación, bre
gan por el desarrollo de la ciencia combatiendo el oscurantismo, promue
ven el desarrollo del “arte dramático” y todas las formas posibles de enri
quecimiento cultural y de educación popular.

En tomo a ellos surgen núcleos de obreros autodidactas, proli- 
feran las publicaciones que bregan por la enseñanza laica y combaten las 
formas de pensamiento basadas en el principio de autoridad.

Son racionalistas, cientificistas. Junto con la lucha contra el es
tado y las patronales combaten los “vicios que hacen estragos entre los 
obreros”, toda forma de superstición, ignorancia y dogmatismo religioso.

Del accionar anarquista y anarcosindicalista en los primeros 
años de este siglo, se destaca su labor en la extensión del sindicalismo:

“El periódico ‘Tribuna Libertaria’ informaba en 1902: ‘No hu
bo trabajador de Montevideo que no se sintiera agitado por aquel soplo gi
gantesco de entusiasmo que, como un primer formidable estremecimien
to de lucha pasó por todo el pueblo. En el transcurso de los meses de oc
tubre y noviembre (de 1901) se organizaron en sociedades de resistencia 
los siguientes gremios: foguistas, estibadores, agricultores, peluqueros, 
constructores de carruajes, carboneros, curtidores, ladrilleros, constructo
res de vehículos y anexos, fosforeros, zapateros, lanchoneros, alfareros, 
hojalateros, planchadoras y anexos, carpinteros, obreros de cigarrillos, ci
garreros en hoja, panaderos, pintores, dependientes de almacén, verdule
ros, varaleros, cortadores de carne y anexos y peones de saladeros’. A pe
sar de medidas coercitivas del gobierno de Cuestas, y de la ‘revolución’ de 
1904, elascenso sindical se mantiene y cuando a fines de ese año se plan
tea la posibilidad de recrear una federación obrera, existen en total nada 
menos que 38 sindicatos, la mayoría en Montevideo, aunque no faltan en 
las localidades del interior de Salto, Paysandú, Colonia y Mercedes, a ve
ces solamente en la forma de ‘Sindicato de Oficios Varios’, que agrupan 
a los pocos ‘obreros de oficio’, casi siempre de la construcción.”. Carlos
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Rama, pág. 107.

* * *

El anarcosindicalismo es la más importante y duradera de las 
corrientes del anarquismo. Hubo otras que se dirigieron hacia otros cam
pos de la actividad social y cultural (en las primeras décadas de este siglo 
son numerosos los intelectuales de primera fila que de un modo u otro es
tán influidos por las ideas anarquistas). Posteriormente hacia concepciones 
comunitaristas cuyo exponente más señalable en nuestro país ha sido la 
Comunidad del Sur, o cooperativistas y de “educación por el arte”, como 
las desarrolladas en la Escuela Nacional de Bellas Artes por los años 60.

El anarcosindicalismo uruguayo recoge, en parte, la vertiente 
del pensamiento de Bakunin y Malatesta y va a recibir la influencia del sin
dicalismo catalán.

En su concepción anticapitalista y antiestatista los anarquistas 
hacían del sindicato un instrumento de lucha finalista para la emancipación 
social de los trabajadores.

Desde el punto de vista de la organización sindical, establecía 
un tipo de estructura orgánica acorde con los fines de revolución social que 
se le asignaban al sindicato.

Para el ingreso a la organización sindical, se requería compar
tir el conjunto de una doctrina de revolución social plasmada en su estatu
to.

Veamos cómo definían su quehacer las organizaciones sindi
cales de entonces: “Antes de pensar en transformar el régimen de la socie
dad, los trabajadores deben buscar de transformarse a sí mismos” expresa
ba “El Auriga”, órgano de la Sociedad de Resistencia de Conductores de 
Carruajes y Anexos, en 1906.

“Las organizaciones obreras no deben vivir exclusivamente 
para la inmediata conquista de mejoras. Su misión debe ser la propagan
da ideológica entre sus afiliados, contribuyendo así a la emancipación mo
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ral e intelectual de los individuos, predisponiéndolos a vivir en una socie
dad más libre e igualitaria que la contemporánea” agregaba “Aurora”, ór
gano de la Federación de Trabajadores de la Madera, en 1912.

Es característica del sindicalismo nacido bajo la hegemonía 
anarquista la insistencia en la solidaridad obrera inspirada en la idea de la 
unidad de intereses existente entre todos los trabajadores. Solidaridad que 
se ejerce no sólo a nivel nacional sino también internacional. Son caracte
rísticas en ese sentido las acciones promovidas en repudio al asesinato de 
Francisco Ferrer y Guardia, en Barcelona, en 1908, o las que se realizaron 
en solidaridad con Sacco y Vanzetti a lo largo de la década del 20 o en so
lidaridad con los trabajadores españoles durante la Guerra Civil, entre mu
chos otros ejemplos.

Más allá de las limitaciones que hoy podemos anotarles, las 
ideas anarquistas tuvieron un considerable arraigo en la organización de 
los primeros sindicatos obreros. Con una población activa de alrededor de 
440.000 personas y con alrededor de 150.000 trabajadores empleados en 
la industria y el transporte, la F.O.R.U. hacia 1905 llegó a tener alrededor 
de 7.000 afiliados. Carlos Rama habla de que en 1917 la F.O.R.U. conta
ba con 25.000 cotizantes, lo que constituía un “activo sindical” relativa
mente importante para los tiempos que corrían.(*)

El primer congreso de la F.O.R.U. de 1905 establece en su 
‘Tacto de solidaridad”, o sea, lo que serían los estatutos, lo siguiente: 

(*) Este “activo sindical" se caracteriza por sus inquietudes cultura
les y filosóficas y por una militancia bastante intensa aunque todo parece indicar 
también bastante discontinua. Proliferan en esa época las publicaciones sindicales 
cuyo recuento no podemos abordar. C. Rama menciona a “Solidaridad", órgano 
de la F.O.R.U., “El Trabajo” (“que fue el primer diario revolucionario que salió en 
el Uruguay”), “Tribuna Libertaria”, “El derecho a la vida” (de 1893 a 1900), “El 
obrero panadero”. Otras publicaciones eran: “La voz del panadero”, “Obrero sas
tre”, “El obrero zapatero”, “La aurora”, órgano de la Federación de Trabajadores 
de la Madera, “La acción obrera”, quincenario de propaganda emancipadora, Vi
lla del Cerro, “El auriga”, órgano de la Sociedad de Resistencia de los Conducto
res de Carruajes, “La voz del picapedrero”, “El Obrero”, “El libertario”.
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“Nuestra organización, puramente económica es distinta y opuesta a la de 
todos los partidos políticos, puesto que así como ellos se organizan para la 
conquista del poder estatal nosotros nos organizamos para destruir todas 
las instituciones burguesas y políticas, hasta llegar a establecer en su lugar 
una Federación Libre de Productores Libres.”.

En 1911, el Pacto fue reformulado expresando: “El tercer Con
greso de la F.O.R.U. declara: que esta debe dirigir todos sus esfuerzos a 
conseguir la completa emancipación del proletariado creando sociedades 
de resistencia, federaciones de oficios afines, federaciones locales, conso
lidando la nacional para que así, procediendo de lo simple a lo compues
to, ampliando los horizontes estrechos en que hasta hoy han vivido los pro
ductores, dándoles a éstos más pan, más alimento, más pensamiento, más 
vida, podamos formar con los explotados de todas las regiones la gran con
federación de todos los productores de la tierra, y así solidarizados, poda
mos marchar firmes y decididos a la conquista de la emancipación econó
mica y social.”.

Estas definiciones ideológicas se unían a lincamientos de tác
tica sindical muy definidos que se plasmaban en la concepción de la acción 
directa que implicaba, amén del rechazo a cualquier participación del es
tado en los conflictos obreros, el desarrollo de acciones de violencia en res
paldo a los movimientos huelguísticos: piquetes contra los rompehuelgas, 
boicot contra las patronales intransigentes, acciones de sabotaje.(*)

(*) En la huelga ferroviaria de 1905 los trabajadores van a luchar con 
firmeza y combatividad, tal como lo demuestran los siguientes testimonios citados 
por Pedro Alfonso:

“Somos partidarios de la violencia, no por mero capricho, sino por ne
cesidad, porque así lo reclama la dignidad de los obreros y la experiencia así lo 
aconseja.”.

“Antes de entregarse incondicionalmente a una empresa déspota y de- 
vor adora, haciendo perder el pan a los más dignos propagandistas de nuestra socie
dad, y la dignidad de los pobres de espíritu que se someten, es preferible destrozar
les cuantas máquinas se pongan en movimiento, hacerles volar los talleres y has
ta la misma estación, si fuera necesario.”.
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Durante ese período los sindicatos revelan, por un lado, una 
gran vocación por la unidad que se va a plasmar en la constitución de la 
F.O.R.U. en 1905.

Asimismo, las organizaciones obreras van a mostrar una gran 
combatividad en procura de mejores salarios y condiciones de trabajo, por 
la disminución de la jomada laboral, en defensa de la dignidad de los tra
bajadores y la organización sindical y en el ejercicio de la solidaridad tan
to nacional como internacional.

Los historiadores Barrán y Nahum muestran la actitud de im
pugnación global del orden existente impulsada por los anarquistas en ese 
período, actitud excepcional en la sociedad uruguaya de la época.

“Para los conductores del movimiento obrero, la propiedad pri

“A la fuerza hay que contestar con la fuerza...” “que la primera máqui
na que se mueva sea rota en mil pedazos...” “Que sea ejecutado inmediatamente el 
primero que trabaje” “Levantemos la vía férrea y rompámosla de una vez...” (“El 
obrero”, 1905).

“Una huelga no es una farra, sino una guerra declarada al capital y si 
hubieran empezado el primer día valiéndose de cualquier medio, destruyendo el 
mayor número de barracas, fardos y bolsas de lana, carretillas, a buen seguro que 
al segundo día de huelga habían obtenido un completo triunfo sobre los señores ba
rraqueros” (“El obrero”, 1905).

El mismo periódico ese año decía: “Se impone la acción directa, la tác
tica revolucionaria, si se quiere tener posibilidades de éxito... Si empleamos los me
dios violentos, si empleamos en nuestras luchas todos aquellos procedimientos que 
la química y la física vulgarizada nos aconsejan, veremos cómo los conflictos ve
nideros durarán estrictamente el tiempo que tardemos en adoptar ese género de lu
cha... El sabotaje y el boicot son armas poderosísimas que, bien empleadas, dan los 
mejores resultados para que las huelgas triunfen. Destrozad las máquinas para que 
éstas no vuelvan a trabajar, convertid en escombros algún taller, astillad puertas y 
ventanas colocadas en las obras... perjudicad en cualquier forma y de cualquier mo
do los intereses del patrón y veréis como corren presurosos a firmar vuestro plie
go de condiciones y, si esto es poco, haced morder el polvo a algún panzudo bur
gués, con una indicación que diga: ‘El primero de la serie' y veréis como ninguno 
queriendo ser el segundo (sic), accederán inmediatamente a cuantas mejoras soli- 
citáreis”
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vada de los medios deproducción -incluida, claro está, la tierra- era una ini
quidad y un robo; la ganancia percibida por el industrial, la renta cobrada 
por el terrateniente, una confiscación del trabajo del obrero, el peón y el 
conjunto social; el Estado -y su aparato coactivo- un mero instrumento de 
opresión por el cual las clases dominantes controlaban a las oprimidas; la 
religión y la mayoría de las ideas recibidas, un cúmulo de superticiones 
alentadas por el clero católico, siempre al servicio del pasado oscurantis
ta y medieval; el patriotismo, un sentimiento utilizado por las burguesías 
nacionales para justificar sus ambiciones de expansión y a la vez dividir al 
proletariado.”.

Es interesante la posición del periódico “La Batalla” dirigido 
por María Collazo, con relación a la Revolución Rusa. En 1918, después 
de una encuesta hecha entre sus lectores, concluye: “La encuesta ha dado 
un resultado satisfactorio demostrando en una forma inequívoca que el áni
mo de los anarquistas está sumamente predispuesto a asimilar las grandes 
enseñanzas que la Revolución rusa ha desparramado por todos los pue
blos.”.

Esta posición del periódico “La Batalla” dará lugar luego a una 
escisión dentro del movimiento anarquista. La F.O.R.U., atrincherada en 
un planteo doctrinario y antimarxista, criticará duramente a María Colla
zo, Roberto Cotelo y Antonio Marzovillo, principales dirigentes de la co
rriente de simpatía hacia los bolcheviques, a quienes califica de “anarco- 
dictadores”.

Las diferencias políticas llevarán a una escisión en el plano sin
dical cuando los anarquistas que apoyan la revolución rusa y el recién cre
ado Partido Comunista aúnen esfuerzos en la Unión Sindical Uruguaya 
(U.S.U.), que alcanza cierta influencia entre los años 23 y 31.

Posteriormente, las diferencias crecientes entre anarcosindica
listas y comunistas llevaron a la disolución de la U.S.U., permaneciendo, 
sin embargo, la influencia anarquista en algunos sindicatos que serán co
nocidos públicamente como sindicatos de acción directa. Subsistirán has
ta la década del 50, aunque ya debilitados.

Por su parte, la F.O.R.U. que sobrevivió también hasta los años 
50 se fue con virtiendo cada vez más en un núcleo cerrado, con escasa in
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fluencia.
Los estudiosos que han tenido acceso a la documentación de los 

primeros sindicatos obreros en nuestro país, inclusive aquellos que menos 
simpatías evidencian por los anarquistas coinciden en reconocer la impor
tancia de su trabajo en las nacientes organizaciones de los trabajadores y 
su persistente influencia durante más de 40 años (entre 1890 y 1930).(*)

(♦) Los anarquistas de la F.O.R.U. veían el problema de la unidad exclusiva
mente desde su singular ángulo doctrinario. Este artículo de “SOLIDARIDAD” de noviem
bre de 1945 lo expresa claramente:

“Ni la experiencia ni ninguna ciencia social, brinda siquiera débil motivo en que 
apoyar las virtudes milagreras de la declamada “unidad”. Por lo contrario, en la variedad de 
Jjs doctrinas y tácticas, principios y puntos de vista sociales, y en la diversidad de entidades, 
organizaciones, formas de actividad y medios de defensa y combate, se hallan poderosos mo
tivos en los que apoyar no ya propósitos y planes de debilitamiento de las dictaduras impe
rantes y la suplantación por “gobiernos democráticos”, sino también, lo que es más trascen
dental, una evolución y acción populares que impliquen transformaciones que traigan apa
rejadas la desaparición de todo Estado y de toda forma de apropiación de las riquezas.

La “unidad”, por tanto, en cualquier aspecto de la vida, implica e implicará fa
talmente, desaparición de las diferencias ético-orgánicas y muerte de los contrastes. De lo 
que, lógicamente, debe inferirse, la tendencia unitaria no puede brindar medios adecuados pa
ra alcanzar fines democráticos, sino para imponer formas dictatoriales. Y si para los partidos 
políticos que postulan la radical democratización dél Estado, las consecuencias serian la ne
gación de tan utópicos postulados, para las organizaciones obreras el predominio de esa ten
dencia les depararía el sometimiento a directivas tan funestísimas como las que soportan los 
pueblos sometidos a unicatos dictatoriales.

El progreso se ha desarrollado y sigue desarrollando, en razón inversa a la uni
formidad y centralización en las ideas y formas de organización. Lo raro, lo complejo y mul
tiforme, son sus genuinas características. Su principal fuerza propulsora, reside en la tenden
cia a la profusión en las formas orgánicas, y matices ideológicos, igualmente las revolucio
nes sociales que registra la historia, y las transformaciones que trajeron aparejadas, son fru
to de esas tendencias y propensiones a la diversidad, a lo múltiple, al ansia inextinguible de 
más y más libertad."

( ♦ ♦) En noviembre de 1950, definiendo las posiciones de la FORU frente a las 
elecciones de ese año “SOLIDARIDAD” expresa:
"ELECTORALISMO Y ACCION DIRECTA. La FORU, desde que apareció en el plano so
cial puede decirse, viene sembrando esa semilla revolucionaria sin limitarse al perímetro na
cional, estando sus militantes empeñados, además, en que se opere una transformación en el 
sentido comunista-anárquico. Persiguiendo esta finalidad, es lógico y humano fomente y cree
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En el período que estudiamos, el sindicalismo de acción direc
ta representado por la F.O.R.U. acentuó su particular visión ideológica, sus 
tendencias doctrinaristas y sectarias.

En noviembre de 1945 este artículo de SOLIDARIDAD mues
tra con claridad alguna de estas características:
"La Ultima Mascarada Obrerista

El 20 de setiembre pasado, se realizó un paro, por algunas ho
ras, organizado por núcleos obreros que responden a las consignas del Par
tido Comunista. Los propósitos visibles que se agitaron eran de "protesta 
contra la carestía de la vida y adhesión al presidente de la república y a los 
capitalistas progresistas.

No es necesario señalar cuán risueña y contradictoria era la 
consigna que exponían los organizadores. Pero, lo cierto es que el paro se 
realizó. Una gran parte del comercio minorista cerró sus puertas. Los obre
ros de algunas fábricas tuvieron que abandonar el trabajo ante la amenaza 
de incidentes. Otros no contaron con medios de locomoción y los menos, 
ingenuos o simplistas, creyeron que plegándose a dicho acto iban a demos
trar su descontento por la inicua explotación que se nos hace víctimas con 
los elevadísimos precios establecidos para los artículos de primera nece-

organizaciones obreras que se basen, lo más posible, en principios y normas que las convier
tan en escuelas experimentales de capacitación revolucionaria para vivir la vida libre. Por eso 
hace cuestión fundamentalísima en la practícabilidad del federalismo, del libre acuerdo, de 
un desenvolvimiento realmente libre y del empleo de la acción directa que ejercita al prole
tariado en no valerse de ninguna clase de intermediarios, resolviendo las cuestiones que lo 
afectan por su sola intervención y asumiendo toda la responsabilidad; combate, con lógica 
irrebatible y sin recurrir a mistificaciones y maquiavelismos, a partidos políticos, corporacio
nes sindicalistas estatizadas y al sindicalismo que, aparentando actuar al margen del Estado, 
contribuye a los fines de dominación capitalista-estatal y proclama que los recursos electo
rales, la conquista del parlamento y de las posiciones gubernativas, sea por los partidos tra- 
d icionales e incluso por uno titulado obrerista e izquierdista, son medios que únicamente con
tribuirán a obstaculizar el proceso progresista del país, a perpetuar el intolerable estado so
cial y a retardar enormemente la hora de la liberación del pueblo todo. Aun las consecuen
cias podrían ser de gravedad incalculable, si las fuerzas políticas triunfantes impusieran los 
módulos totalitarios que sumergerían la nación en espantoso caos dictatorial. El Consejo Fe
deral.-’’
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sidad.
Lo que no alcanzaron a comprender, en aquellos momentos, los 

trabajadores que se adhirieron a la huelga del 20 de setiembre era que si sin
ceramente protestaban contra la carestía de la vida no podían cometer la in
sensatez de aplaudir al representante del Estado ni a los comerciantes “pro
gresistas” , pues el uno y los otros forman parte del consorcio que encare
ce y expende los artículos de primera necesidad, ya sea con impuestos o tri
plicando los precios...

Si con el bien urdido cuento de protestar contra la carestía de la 
vida los comunistas consiguieron que muchos trabajadores abandonaran 
sus tareas y luego desfilaran por las calles dando vivas al Estado y Capi
tal, de la misma manera otros hombres, con resabios napoleónicos e ínfu
las de omnipotencia, haciendo promesas, comprando conciencias o emple
ando la fuerza brutal de las bayonetas, se han amañado para subir al poder 
y aparecer como salvadores de la humanidad.

Estos episodios deben servir de dura lección a los trabajadores, 
procurando capacitarse, formar un carácter y una personalidad intelectual 
para evitar que vuelvan a caer en la bien disimulada maraña que le tienden 
los entregadores, los ambiciosos y los jerarcas políticos y aparezcan como 
indignantes rebaños humanos.

Para anhelar un mejor bienestar y una pronta redención social, 
los trabajadores tenemos que luchar para destruir el Estado y el Capital, que 
son pulpos que defienden y sostienen el actual régimen de miseria, de ex
plotación y de tiranía”.

En 1951 durante el Conflicto de ANCAP, la FORU lo ve a la 
luz de su particular concepción doctrinaria: el peligro es “el monopolismo 
que sigue el Estado...la avalancha reaccionaria (de la)planificación guber
namental, etc. : LA NUEVA HUELGA EN LA ANCAP. Posición de un 
Directorio absolutista y reaccionario, que persigue y castiga el derecho de 
agremiación.

En estos episodios en que el Estado - Industrial, se manifiesta 
tal cual es, absorbente, despótico y reaccionario, pueden los trabajadores 
extraer la conclusión de lo que será en el futuro su suerte, cuando amplíe 
su radio de acción el estatismo, creando nuevos entes autónomos, o nació- 
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nalizando servicios ya existentes, hoy bajo la explotación privada, si no se 
preparan para defenderse de ese dogal, que estrangula todas sus libertades 
y somete a un régimen disciplinario su actividad, como si estos obreros fue
sen enrolados en un cuerpo de línea, sujetos a un código extraño para la 
mentalidad de los pueblos modernos, copiado de regímenes totalitarios, 
donde el asalariado es un condenado a trabajos forzados.

Esa visión es la que deben tener presente todos los trabajado
res, para adoptar una posición de repudio a las prácticas del monopolismo 
que sigue el Estado, erigido en patrón, dueño y señor de imponer su volun
tad, contando con la fuerza armada que emplea para reprimir, para coac
cionar, o para hacerla ejercer como rompehuelga, en todos los corflictos 
que se le planteen.

Es por medio de la organización obrera bien orientada, que no 
se preste a las componendas del oficialismo, que no siga las líneas direc
trices que le marca el liderismo político, como se consigue detener la ava
lancha reaccionaria de una planificación gubernamental, que abarca des
de el medio gremialista a los centros y actividades productoras de la vida 
ciudadana, monopolizándolo todo, queriendo controlarlo todo, hasta con
seguir su ideal absorcionista, del Estado centralizador, tipo fascista o so
viético, en que el hombre es una simple pieza, de esa mastodóntica maqui
naria construida para anular la libertad, la independencia, la voluntad y el 
raciocinio, que al fin de cuentas, según sus panegiristas, son resabios del 
liberalismo burgués.

Quienes comprendan este peligro, deben aprestarse a la defen
sa, comenzando por apoyar a quienes como los obreros y empleados de 
ANCAP, se encuentran en conflicto reivindicando derechos y exigiendo 
un mayor respeto.

La FORU, desde el primer día ocupó su lugar, haciendo efec
tiva la solidaridad por medio de los gremios que la integran, particularmen
te el Sindicato U. del Automóvil y su Sección Nafteros; y está a la expec
tativa para tomar otras decisiones, que aconsejen el desarrollo de la huel
ga-

Nuestra solidaridad no está condicionada a compromisos de 
ningún orden, pues el movimientoforista siempre ha hecho de esa arma un 
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empleo ejemplar, pero reivindicamos en todo instante nuestra libertad de 
acción, ya que no podemos ni queremos ser involucrados en gestiones, tra- 
tativas y prácticas, que a lo que llevan es a crear confusión en los propios 
huelguistas, cuando es necesario realizar obra positiva. EL CONSEJO FE
DERAL. Montevideo, Octubre 8 de 1951." (Manifiesto editado por el 
Consejo Federal con motivo de la huelga de ANCAP. Publicado en “So
lidaridad” Enero 1952).

En setiembre de 1952, en vísperas de la huelga general de los 
gremios solidarios, la FORU expresa así sus puntos de vista para la “re
construcción del movimiento en el Uruguay”:

"La discrepancia fundamental sobre agremiación obrera radi
ca en los medios y los fines. Pero la discrepancia es de origen ideológico. 
En efecto, los anarquistas partidarios de movimientos obreros que respon
dan a los objetivos revolucionarios del anarquismo se oponen resueltamen
te al empleo de tácticas que conduzcan hacia objetivos opuestos. Conside
rando que los medios no deben estar en abierta pugna con los fines tienen 
especial cuidado en que (ellos) armonicen lo más posible con (la finalidad) 
perseguida. Será absolutamente infructuoso esforzarse por alcanzar ésta si 
las formas de actividad y de lucha no se prestan para el forjamiento de una 
personalidad iconoclasta, realmente revolucionaria. También ha de tener
se especial cuidado en adoptar sistemas de organización que brinden po
sibilidades redentoristas. Elfederalismo que facilite ampliamente la auto
nomía de los gremios, federaciones locales, comarcales y regionales, y que 
garantice el libre juego de las relaciones individuales y colectivas, es con
siderado el más adecuado. En suma, la organización será únicamente un 
medio para la consecusión de los fines emancipadores que postula el anar
quismo....

Las escuelas sindicales "apolíticas” que condenan terriblemen
te las tácticas antilegalistas y sobre todo la finalidad anárquica, o simple
mente la influencia de los anarquistas en el proletariado, propulsan la es- 
tatización sindical. Lógicamente tienen que propulsarla,porque los sindi
catos que inspiran son prolongaciones tentaculares de la dominación esta- 
tal-capitalista. En ellos, las víctimas de la terrible ley del salario vuelven 
a ser domesticadas para el acatamiento voluntario de los (acuerdos) lega
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les y no osan rebelarse contra lo estatuido...
En el movimiento obrero de características antilegales y an

tiautoritarias, las contradicciones y absurdos del sindicalismo “apolítico”, 
incluyendo el de inspiración marxista, no pueden manifestarse porque 
existe relación íntima entre el régimen orgánico, actuación y finalidad 
emancipadora que se proclama.

En este tipo de agremiación el obrero puede adquirir las cuali
dades morales y sociales indispensables para convertirlo en autor de su 
propia manumisión y de la de todos los componentes del conglomerado 
que integra, porque en puridad de verdad, la emancipación  jamás podrá ser 
una realidad social si no involucra por lo menos a todos los miembros de 
una de las comunidades encerradas en límites nacionales”

A modo de balance de la huelga general dirá en enero de 1953:
“La actitud asumida por el gobierno batllista, montando una 

máquina de terror, suspendiendo derechos de reunión y “dirigiendo” des
de la Jefatura de Policía el cometido de la prensa y la radio, revela la men
talidad de sus figuras relevantes, a las que se les ha gastado el disco con que 
han ensordecido a las multitudes ciudadanas”, de su “repudio a las medi
das dictatoriales”, de su “fanatismopor la legalidad”.

Hoy por hoy el batllismo ha arrinconado toda su retórica pasa
da, y considera que el mejor y más seguro sostén de su gestión de acomo
do y repartija, lo encuentra en el machete y la cárcel; rememorando el ins
tante en que fuera desplazado por la coalición terrista el año 1933, procu
ra rodearse de sus mayores enemigos de ayer, los herreristas, les concede 
posiciones, les tolera intemperancias y bravuconerías, siguiendo sus indi
caciones e inclinaciones más reaccionarias, creyendo en esta forma contar 
con su complicidad; ¡ y no ven, pobres badulaques, que por esa pendien
te resbaladiza es por donde desean verlos deslizarse, sus adversarios in púl- 
pito, pero amigos en la frítala, hasta que caigan en el vacío del descrédito 
y la repulsa general!.

Esto ahora, que cuando se acerque el período electoral, enton
ces volveremos a oir el disco nuevamente grabado, de los más puros y exal
tados amantes de la libertad, de los respetuosos campeones del derecho y 
la legalidad, de los defensores denodados de la causa de los trabajadores, 
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para los que han creado tales y cuales leyes, y a los que si alguna vez han 
lastimado, ha sido como ocurre con esos padres amantísimos que saben ve
lar por sus hijos, aunque a veces hay cariños que matan, y éste es uno de 
ellos.

Cuando ese instante llegue, veremos qué posición adoptan esas 
masas tan maleables y olvidadizas, que un cintillo ciega y que han queda
do en esta ocasión con la marca ardiendo, profiriendo amenazas de desqui
te.

Si el repudio que hoy manifiestan por los políticos sin distin
ción, se hace efectivo, tendremos que esperar la aparición de algún “me- 
sías” que les prometa la luna con el espejismo de sus dos cuernos, si es ne
cesario, que tras los cuernos vendrán los palos consiguientes de todo ma
ridaje mal avenido.

Y no otra cosa que un ayuntamiento desvergonzado es el que 
ficticiamente realiza el pueblo trabajador con la casquivana política, si- 
nuante y prometedora, hasta no conseguir de la credulidad ciudadana car
ta blanca y vía libre, para disponer de la dignidad ajena como de la propia 
y venderla al mejor postor, satisfaciendo así su sensual materialismo”. 
Solidaridad NQ 236. Enero 1953.

2) El Anarquismo y "los Grupos de Acción"

A fines de la década del 20 y principios del 30, operaron en 
nuestro país algunos "grupos de acción” integrados por militantes anar
quistas españoles, argentinos y uruguayos.

En el Río de la Plata y particularmente en la Argentina estos 
grupos tenían una larga actuación que se remonta a principios de siglo vin
culados a acciones del movimiento obrero (como la llevada adelante por 
Simón Radowisky contra el Jefe de Policía de Buenos Aires Coronel Fal
cónos vinculadas a los sucesos de"laPatagonia Rebelde" y a distintos epi
sodios nacidos tanto de acontecimientos nacionales como internacionales 
(ver Osvaldo Bayer "Los anarquistas expropiadores").
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Este componente histórico del movimiento anarquista conoció 
un período de reverdecimiento impulsado por el accionar en estas comar
cas de uno de los más célebres grupos de acción del anarquismo interna
cional: el dirigido por Buenaventura Dumiti quien más tarde alcanzaría ce
lebridad dirigiendo las columnas confederales organizadas por la CNT- 
FAI en España en el curso de la Guerra Civil.

En ese período, Dumiti, un obrero metalúrgico, se elevó al ran
go de una figura nacional de tremenda significación para el movimiento 
obrero español y, particularmente, de Cataluña.

Es justamente desde Cataluña desde donde viene el ejemplo. 
Allí las organizaciones obreras han tenido que desarrollar mecanismos de 
autodefensa armada para enfrentar el pistolerismo pagado por las patrona
les para romper las organizaciones de trabajadores.

A finales de 1925 Dumiti, acompañado por los hermanos As- 
caso y Gregorio Jover, inician una espectacular ronda de asaltos a bancos 
para recaudar fondos para la CNT. Llevan adelante asaltos en Gijón. Pos
teriormente en México. Unas semanas después asaltan un banco en Cuba. 
Embarcan para Chile y el 11 de julio de 1925 asaltan el Banco de Chile. 
Posteriormente realizan una serie de asaltos en Buenos Aires, el más no
torio de los cuales fue contra el Banco de San Martín.

El grupo vuelve a Europa y unos meses después son detenidos 
por la Policía francesa cuando preparaban un atentado contra el Rey Alfon
so XIII. Allí se comprueba que viajaban con pasaportes uruguayos a nom
bre de José Cotelo, Salvador Arévalo y Luis Repetto.

En el asalto al Banco de San Martín, Dumiti había contado con 
la colaboración de Miguel Arcángel Roscigna, un obrero metalúrgico que 
se convirtió es esos años en la figura más respetada del anarquismo de ac
ción. Roscigna tiene una actividad muy intensa en el campo de la acción 
violenta. Participa activamente en atentados que protestan contra la prisión 
de Sacco y Vanzetti en EEUU. Posteriormente será acusado junto a Emi
lio Uriondo de colocar una bomba en la legación de los EEUU en Uruguay.

En octubre del 27, Roscigna junto con Antonio y Vicente Mo- 
rctti lleva adelante un asalto en el Hospital Rawson en Buenos Aires, en el 
curso del cual es ultimado un agente de policía. Acosados por la persecu
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ción Roscigna y los Moretti viajan a Uruguay donde reciben la solidaridad 
de militantes anarquistas que les brindan alojamiento.

Por esos años, Roscigna toma contacto con algunos célebres 
falsificadores de moneda, entre ellos, Erwin Polke, anarquista de origen 
alemán, particularmente dotado para las artes gráficas. Polke consiguió 
una verdadera hazaña técnica al falsificar, dentro del Penal de Punta Ca
rretas, moneda argentina, contando para ello con otra figura también cono
cida del anarquismo de acción, Femando Gabrielesky.

A principios del 28, el grupo de Roscigna se va recomponien
do con la liberación de Emilio Uriondo. A este grupo se van a sumar tres 
jóvenes catalanes: Tadeo Peña, Pedro Boadas Rivas y Agustín García Cap- 
devilla.

Contra la opinión de Roscigna, los tres catalanes y los herma
nos Moretti llevan adelante el asalto al cambio Messina, episodio que con
movió al Uruguay de entonces. El operativo fue un verdadero desastre: los 
asaltantes obtuvieron apenas 4.000 pesos a costa de la muerte de tres per
sonas (el dueño del cambio, un empleado y un chofer de taxi) y tres heri
dos.

Contra los asaltantes se despliega un vasto operativo dirigido 
por el Comisario Pardeiro, ya conocido por la utilización de apremios fí
sicos.

El 9 de noviembre de 1928 el Comisario Pardeiro consigue ubi
car en la Unión (Rousseau No. 41) al grupo de Moretti. La calle es rode
ada por 300 hombres del ejército y 50 bomberos. Antonio Moretti se sui
cida. Los demás son detenidos y condenados a largas penas.

Uriondo viaja a Brasil y Roscigna vuelve a la Argentina don
de participará con Di Giovanni en varios asaltos.

Roscigna, junto con otro anarquista, José Manuel Paz, recau
dan así dinero para preparar la fuga de Moretti y los catalanes.

Desde 1929 GinoGatti, llamado posteriormente "el ingeniero", 
regentea frente al Penal de Punta Carretas una Carbonería: la Carbonería 
del "Buen Trato", en la calle Solano García.

Es desde ese lugar que Roscigna, Paz y Enrique Femando Mal- 
vicini construyen el túnel que permitirá la fuga de los compañeros deteni
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dos en 1928.
La fuga se concreta el 18 de marzo del 31. Fue una verdadera 

hazaña técnica y un ejemplo de solidaridad.
Unos días después, tanto los fugados como los constructores 

del túnel, serán capturados en medio de una gran espectacularidad. Cele
brando la acción policial el diario "El Día" hizo sonar su sirena.

Moretti y los catalanes permanecerán un larguísimo tiempo en 
prisión. Por el contrario, las imputaciones contra Roscigna eran apenas por 
el robo de los automóviles que participaron en la fuga y la construcción del 
túnel. Fue liberado unos años después y entregado a la policía de la Argen
tina donde se convirtió, de hecho, en un desaparecido.

El Comisario Fernández Bazán, especialista en la represión 
contra los anarquistas, hace trasladar a Roscigna de una comisaría a la otra. 
Jamás sus familiares conseguirán verlo. La prensa anarquista de la época 
denunció que Roscigna había sido asesinado por la policía argentina y sus 
restos arrojados al Río de la Plata.

Un tiempo después, el Comisario Pardeiro fue ultimado en 
Montevideo por Armando Guidot y Bruno Antonelli Dellabella, también 
anarquistas de acción.

Las acciones anarquistas de los años 20 y 30, destinadas a la so
lidaridad con los presos o sus familias, al apoyo de movimientos huelguís
ticos y, hasta para la edición de obras doctrinarias, estuvieron movidos por 
el heroismo que es inherente a toda acción revolucionaria.

De la misma manera que la táctica sindical del anarquismo se 
veía limitada por la estrechez de sus concepciones teóricas (la falta de idea 
de organización política revolucionaria, la incomprensión de la revolución 
como un proceso prolongado, la aversión a la política, la visión simplista 
de la cuestión del estado y la lucha por el poder, etc.) su valeroso accionar 
armado estuvo aislado del conjunto de las luchas del proletariado.

Es significativo que durante la larga prisión de los Moretti, Bo- 
adas Rivas y Vázquez Paredes, no se llegó a organizar en nuestro país una 
campaña de solidaridad para atenuar las severas penas que la Justicia les 
había impuesto. Sus acciones y sus sacrificios no se visualizaron como for
mando parte del conjunto de las luchas obreras y estudiantiles de ese lar
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go período. (*)
Las Sociedades de Resistencia impulsadas por los anarquistas 

respondían a la realidad del empresariado super explotador y de los gobier
nos conservadores de Herrera y Obes, Idiarte Borda y Juan Lindolfo Cues
tas.

El reformismo de José Batlle significó otro desafío. Frente a él 
defendieron con fervor la independencia de clase. Pero su concepción re
volucionaria basada en la afirmación ideológica de los objetivos finalistas 
de destrucción del estado y del capitalismo y su rechazo a intervenir en la 
vida política expresada en partidos, impidieron la formulación de una pro-

(♦) En abril de 1973, cuando ya en nuestra organización se venía desarrollan
do un proceso de maduración que intentaba superar las limitaciones de nuestra herencia anar
quista escribimos en “Compañero**:  “El movimiento anarquista careció de un riguroso mé
todo de análisis, de elementos conceptuales adecuados. No partía de un análisis del sistema 
capitalista dependiente, vigente en estos países (latinoamericanos) y de sus características y 
contradicciones propias.* ’.

“Esta carencia impedía prever etapas en el proceso revolucionario. El movi
miento anarquista no diferenciaba un programa finalista y un programa inmediato que per
mitiera, según las coyunturas históricas, a la clase obrera dotarse de una política de alianzas 
con otros sectores populares. Esta ausencia de una política de acumulación de fuerzas con
dujo en los momentos decisivos al aislamiento de los sectores más combativos de la clase 
obrera y permitió a la burguesía utilizar a las capas medias e, incluso sectores de trabajado
res, en favor del sistema capitalista.**.

“La falta de un análisis teórico adecuado condujo, además, a que el factor sub
jetivo, la voluntad revolucionaria, factor principal en todo proceso de cambio, se convirtie
ra en el único factor considerado y se tendiera a subestimar la importancia de los componen
tes objetivos.’*.

“Un aspecto fundamental de estas carencias es la ausencia de una concepción 
de partido, de organización político revolucionaria.**.

“La lucha se libraba a nivel de las revindicaciones económicas, de la lucha ide
ológica contra las concepciones burguesas y de grupos armados de acción directa, pero no se 
creó un instrumento centralizador, adecuado para la lucha en el plano específicamente polí
tico de la lucha de clases.”.

“La ausencia de partido colocó al movimiento a la defensiva y lo condenó a ac
tuar siempre de contragolpe. Imposibilitó una concepción de lucha prolongada y por tanto lo 
desarmó para sobreponerse a coyunturas desfavorables. Imposibilitó el repliege que permi
te recuperar fuerzas y retomar la ofensiva. Se combatió en los distintos niveles pero faltó un 
instrumento orientador y globalizador de todas esas expresiones de lucha, que avanzara y ma- 
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puesta alternativa.
En la medida en que no establecían distinción entre el accionar 

sindical y la lucha revolucionaria por el socialismo, para los anarquistas ca
da huelga era una instancia de ganarlo o perderlo todo.

Fuera del sindicato no existía ninguna expresión orgánica ca
paz de hacer un balance en términos políticos que permitiera superar las va

caciones demasiado rígidas de “huelgas ganadas-huelgas perdidas”.
Los anarquistas tenían una auténtica vocación revolucionaria y 

ello pelearon. Pero sus limitaciones teóricas trabaron la consolidación 
Mna alternativa revolucionaria en el seno de las masas trabajadoras.

Que el cumplimiento de estos objetivos históricos no era fácil 
quedó evidenciado cuando ninguna otra fuerza política de la izquierda 
(tampoco el Partido Comunista, que se presentaba como el heredero de Le- 
nin en cuanto a un accionar político revolucionario del proletariado en 
combate con el estado burgués) logró concretarlos.

La aversión a la política, la insistencia unilateral en las cuestio
nes ideológicas (o en el mejor de los casos de las puramente estratégicas) 
y el rechazo a toda organización de partido por parte de los militantes anar
quistas del movimiento obrero contribuyeron a su desorientación política

durara en todos esos combates, construyéndose en la marcha y creando condiciones para de
rrotar al poder burgués y construir el poder popular. Los militantes tenían claro que la lucha 
contra el poder burgués sería necesariamente violenta y muchos vieron con claridad la nece
sidad del papel protagónico del pueblo en esa lucha, es decir, su carácter insurreccional, pe
ro no asumieron todas las tareas que supone, desde el ángulo político y técnico, esa 
perspectiva y por ende la dejaron librada al impulso espontáneo de las masas."

"A nuestro juicio, sólo a través de la organización política revolucionaría, es 
decir, del partido, la clase obrera y el pueblo pueden superar el espontaneísmo y tomar la 
ofensiva estratégica sobre el enemigo de clase.**.

“Sólo el partido revolucionario como expresión consciente de los intereses a 
largo plazo de los trabajadores brinda los medios para una evaluación de las condiciones 
existentes en cada etapa.”.

“Solo la organización política revolucionaria puede establecer con precisión 
los distintos niveles de lucha. El partido, que es expresión de fe y de voluntad revolucionaría 
pero que no subestima el análisis concienzudo de las fuerzas en juego, crece, madura y se 
desarrolla en la lucha de clases.**.  (Compañero N® 37, 10 de abril de 1973). 
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frente al batllismo.
Como contrapartida, contribuyeron a fortalecer internamente a 

las organizaciones clasistas, a mantener, por lo menos en sus vanguardias, 
los anhelos revolucionarios y sus tradiciones propias, bases de la autono
mía de clase e independencia frente a los partidos burgueses y el estado, del 
movimiento sindical uruguayo.

Las definiciones finalistas que los anarquistas exigían en los 
sindicatos tuvieron efectos no sólo en el campo político sino en el terreno 
de la táctica sindical. Las propias exigencias ideológicas para formar par
te de la organización sindical debilitaron a los sindicatos como organismos 
de masas y limitaron el desarrollo y maduración de masas del incipiente 
movimiento obrero.

c) El Partido Socialista

En la guerra fría y, después, en la guerra de Corea, desde las pá
ginas de “El Sol” el principal dirigente socialista, Emilio Frugoni se pre
senta como partidario de los E E.U U. al que califica de “mal menor” fren
te al totalitarismo de la U.R.S.S..

Emilio Frugoni había sido embajador uruguayo ante la Unión 
Soviética nombrado por el Presidente Amézaga. De su estadía diplomáti
ca en Moscú escribe un libro (“La esfinge roja”) en el que critica al régi
men imperante en la U.R.S.S..

Por esa época, el Partido Socialista presenta un cierto grado de 
heterogeneidad intema, característica que mantuvo también en períodos 
posteriores.

En el plano sindical, son de filiación socialista algunos dirigen
tes sindicales clasistas como el mencionado Humberto Gómez, dirigente 
de la Federación Autónoma de la Carne durante la huelga del 43.

Simultáneamente otros sindicalistas del P.S. aparecen ligados 
al Comité de Relaciones Sindicales y luego a la Confederación S indical del 
Uruguay, en estrecho contacto con el “sindicalismo libre” propiciado por 
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el Departamento de Estado norteamericano^*)

(*)  Dice Carlos Machado, reconociendo la orientación reformista del Par- 
tido Socialista: “En un viejo folleto divulgado por los socialistas se le apuntaba con una pre
gunta: ‘¿hay alguien que se atreva a negar que la actuación parlamentaria del doctor Frugo
ni ha sido más proficua para el Partido Socialista que todas las reuniones proletarias habidas 
y por haber?*  Frugoni la fundamentaba en un corto trabajo (‘El socialismo no es la violencia, 
ni el despojo, ni el reparto*):  ‘somos un partido de orden... no alteramos el orden, poniéndo
nos al margen de las leyes'. Concibiendo la indemnización a los capitalistas para socializar 
sus bienes, la justificaba junto con Jaurés: ‘la sociedad ahorra indemnizando si esto es con
dición para socializar sin poderosas resistencias y dolorosos sobresaltos'. Y lo más importan
te: al partido de los socialistas se lo concebía con la finalidad de azuzar a sectores avanzados 
de la burguesía proponiendo reformas que luego, a veces recortadas y menoscabadas, pudie
ran abrirse el camino de su aprobación. Es la concepción del ‘partido picana', como el mis
mo Frugoni definió. ‘Si han hecho alguna cosa buena (los otros partidos) ha sido obedecien
do a nuestros picanazos*,  sostuvo en el 20.".

“En el 66, midiendo los efectos, señalaba en “Extra": ‘cabría decir que no con
siguiendo el socialismo, entre nosotros, constituirse en un partido fuerte, se ha infiltrado, aun
que en dosis homeopáticas, en los partidos tradicionales, lo cual es, sin duda, un progreso'. 
Por ese camino de ‘reformas progresivas y conquistas graduales' se concibió el Partido So
cialista como prolongación del batllismo. Dubra afirmaba en el 47: ‘Para lograr en una esca
la decisiva la formación de un gran Partido Socialista, es necesaria una previa y acertada ges
tión de las fracciones más progresistas de la burguesía nacional*.  En esa gestión, al socialis
mo se le reservaba el papel de mentor. Papel magisterial: ‘somos un partido de orden que les 
ha enseñado a adoptar modalidades democráticas -programas, plataformas, mandato impe
rativo- con los cuales ... modernizan su fisonomía*.".

“El anticomunismo encontraba asidero en el stalinismo. Se manifestaba parti
cularmente hacia dos direcciones:

- apoyo sostenido a lo que se llamó ‘sindicalismo libre,  integrado a las gran
des centrales internacionales en las que predominaban sindicatos norteamericanos, rechazan
do, con obstinación, el contacto unitario con aquellos gremios en cuya dirección primaran co
munistas:

*

- ubicación del lado norteamericano en la puja siguiente a la guerra, caracte
rizada como el entrentamiento del ‘totalitarismo  comunista con ‘el mundo libre'."*

"Lo primero tuvo su reflejo en la presencia de los socialistas en una central em
barcada en el divisionismo (la Confederación Sindical). Lo segundo se puede medir a través 
de una declaración del vigésimo octavo congreso de los socialistas, en el 51: ‘en la lucha en
tablada entre el hemisferio político democrático que encabezan, como potencias máximas, 
Estados Unidos, Gran Bretaña y Francia, y el hemisferio totalitario que encabeza o mejor di
cho absorbe con su influencia única la Unión Soviética, el Partido Socialista no puede me
nos de tomar posición en favor del primero*.  La condena a ‘la desaforada intervención de Co-
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d) La Confederación Sindical del Uruguay

En nuestro país, el Comité de Relaciones S indícales nacido du
rante la segunda guerra mundial (según los elementos que tenemos) deci
de transformarse en una central estable, promoviendo la creación de la 
Confederación Sindical del Uruguay (CSU).

La CSU se va a vincular estrechamente con la ORIT, estando 
inicialmente integrada por 17 organizaciones.

Inicialmente apoyan a la CSU los militantes sindicales y la 
prensa del Partido Socialista. A mediados de la década del 50 el PS rom
pió todo vínculo y condenó claramente la acción de la CSU.

La conducta di visionista de la CSU, evidenciada desde sus orí
genes (ya veremos cómo sabotea las huelgas del 51 y 52), hizo que no lo
grara arraigo profundo en el movimiento obrero. Si bien en algún momen
to llegó a declarar 60 sindicatos afiliados (hacia 1960) en su mayoría és
tos eran sellos, sin representatividad de masas. En esa misma época los

rea... maniobra del imperialismo comunista’, el repudio a la ‘tercera posición’ (‘solo condu
ce a hacer, de buena o mala fe, el juego del comunismo stalinista) y los editoriales de Frugo- 
ni, retrataron esa orientación.”.

“Entre muchos dislates Frugoni encontraba normal que Mac Arthurpudiera or
denar un ataque total a China”... “o condenaba por ‘totalitarios*  a los gobernantes bolivianos 
enfrentados al imperialismo (‘cualquier nazi o nazificante, como cualquier peronista o pero- 
nizante participaba y participa de ese programa de antimperialismo yanqui y de nacionaliza
ción de las minas, como hoy no existe comunista o comunizante que no lo pregone con én
fasis; y esto no puede bastar para que juzguemos demócrata a un gobernante si atenta contra 
las libertades públicas, persigue y encarcela a los opositores y demuestra sentir por el pero
nismo o el nazismo simpatías tales como para infundir la convicción de que sus reacciones 
avanzadas frente al imperialismo económico y al capitalismo no son sino formas de tomar par
tido en favor de esos otros imperialismos y de su filosofía política’).”.

“El enfrentamiento a las Medidas de Seguridad”, concluye Machado, “la opo
sición al pacto militar y la denuncia de la intervención de los imperialistas norteamericanos 
contra Guatemala, evidencia, en los episodios del 52 y del 54, un apreciable cambio en las 
orientaciones del viejo partido”. (“Historia de los Orientales”, Carlos Machado)
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Sindicatos Autónomos clasistas eran 153 y los de la Central de Trabajado
res del Uruguay (CTU), clasista con mayoría PC, tenían 82. Entre los Au
tónomos y la CTU se encontraban los principales sindicatos de masas del 
país.(*)

♦ * *

La CSU, a través de sus vinculaciones con la ORIT, se va a apo
yar también a partir de 1962 en lo que fue la versión uruguaya del Institu
to Americano para el Desarrollo del Sindicalismo Libre (IADSL): el lla
mado Instituto Uruguayo de Estudios Sindicales (IUDES), ubicado en el 
Prado, en la calle 19 de abril.

El IADSL ha sido calificado como “el máximo organismo de 
corrupción sindical del mundo capitalista”. Entre sus muchos objetivos se 
planteó la colaboración con los gobiernos dictatoriales de Garrastazú Mé- 
dici, Somoza y Stroessner, a fin de posibilitar un desarrollo con las con
diciones necesarias para evitar “la infiltración comunista” en las organiza
ciones sindicales.

El IADSL constituye el esfuerzo más agresivo de penetración

(♦) 17 ORGANIZACIONES CONSTITUYERON LA CONFEDE
RACION SINDICAL DEL URUGUAY.
Sindicato de Vendedores de Diarios y Revistas, F.Empleados y Obreros de la Be
bida, Asoc.de Bancarios del Uruguay, F. Ferroviaria y Ramas Anexas, Sind. Au
tónomo de la Industria de la Construcción, Asoc. de la Prensa Uruguaya, Org. de 
Obreros y Empleados de Omnibus Interdepartamentales, Asoc. Personal de AM- 
DET, Soc. de Empleados de Peluquería, SUA, SAG, Fed. Obrera de lalnd. del Vi
drio, Org. Textil “COTTON”, Sind. de Ladrilleros de Fábrica, Asoc. Nac. de Fun
cionarios Públicos, Unión Nac. de Trabajadores de Aceites, Pinturas y Anexos, y 
Sind. Metalúrgico “El Acero”. “EL SOL” 9 de enero de 1951 ,Pág. 2. 

Asoc.de
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del imperialismo en el plano sindical latinoamericano. En su desatollo in
terviene el propio gobierno de los EEUU a través de la Agencia Internacio
nal para el Desarrollo, (AID), conocida en el Uruguay a través de la pre
sencia de Dan Mitrione.

En el consejo de administración de la I ADSL prácticamente no 
hay obreros. Son todos ejecutivos de empresas multinacionales que ope
ran en América Latina, entre ellos el Presidente de la Panamerican, el de 
la Anaconda Inning Copper, etc.

El Presidente del IADSL, Peter Grace, con fuertes intereses 
agrícolas, mineros y bancarios en América Latina era, a la vez, miembro 
del directorio del National City Bank de Nueva York.

Los fondos del IADSL provienen, en su mayoría, del presu
puesto del gobierno de los EEUU y recibe el apoyo de 95 corporaciones 
multinacionales, entre otras las del grupo Rockefeller.

En el año 66 la escuela del IADSL situada en Washington re
dondeaba ingresos por el orden de los 16 millones de dólares. Su director 
era Serafino Romualdi.

A principios de la década del 70, el IADSL se preciaba de ha
ber entrenado 18.000 sindicalistas latinoamericanos.

Un testimonio interesante sobre estos temas se encuentara en 
las declaraciones de Philip Agee ante el periodista francés Alain Labrous- 
se. El ex-agente de la CIA, que luego denunció las actividades de este or
ganismo, tuvo una vinculación bastante amplia en las tareas de infiltración 
en el movimiento sindical latinoamericano, habiendo actuado en distintos 
países.

Agee declaró que en la CIA se comentaba de las dificultades 
que había tenido para penetrar en el movimiento sindical uruguayo, lla
mándoles la atención a los funcionarios la solidez ideológica y la madurez 
organizativa del movimiento sindical uruguayo que hacía muy difícil la in
filtración en él. Episodios posteriores, tales como la actitud saboteadora de 
la CSU frente a la primera marcha cañera en 1962, terminarán por desen
mascarar ante el movimiento sindical uruguayo el papel divisionista de es
ta seudo-central.
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A finales de la década del 60, la CSU se había convertido en un 
sello desprestigiado. Por eso, en cierta medida, se le dejó de prestar aten
ción, merecidamente/*)

(*) LA CIA EN LOS SINDICATOS.-
E1 clima de tensión provocado por la Guerra Fría y la guerra de Corea 

creó condiciones propicias para una vasta operación, patrocinada por la C.I.A. y el 
Departamento de Estado, de división del movimiento obrero internacional.

Las estructuras sindicales desarrolladas al influjo de la alianza antifas
cista de la época de la guerra estallaron en pedazos. Es así que los sindicatos ingle
ses y americanos abandonan la Federación Sindical Mundial; en el plano latinoa
mericano, fruto de sus propios errores sectarios y de los ataques de la C.I.A., tien
de a debilitarse la Confederación de Trabajadores de América Latina (C.T.A.L.).

En estos años, al amparo del clima de histeria y “caza de brujas” que 
se vivió se formó en los E.E.U.U., impulsado por la A.F.L. (American Federation 
of Labor, central obrera conservadora y anticomunista) el llamado Comité de Sin
dicatos Libres de E.E.U.U., liderado por Jay Lovestone quien, según J. Steinle- 
ger “precedió al senador Me Carty en su anticomunismo furioso ... El Comité de 
Sindicatos Libres se lanzó a una encarnizada cacería de brujas dentro del panora
ma sindical latinoamericano”.

Hoy sabemos documentadamente que Lovestone, así como otros di
rigentes sindicales americanos de esa época, trabajaba directamente al servicio de 
laC.I.A..

La acción de la A.F.L. y el Comité de Sindicatos Libres hacia Amé
rica Latina fueron encabezadas por un aventurero de origen italiano, Serafino Ro- 
mualdi, que se propuso como tarea formar una federación internacional latinoame
ricana de trabajadores anticomunistas. Romualdi sumaba su condición de “sindi
calista” de la A.F.L., con el cargo de responsable de los asuntos obreros latinoame
ricanos en el Departamento de Estado de E.E.U.U..

Con sus maniobras y en medio de un gran despliegue de recursos eco
nómicos, Romualdi logró la constitución de una Confederación Interamericana de 
Trabajadores (C.I.T.) que congregó algunas fracciones sindicales minoritarias. La 
C.I.T. fue fundada en Lima en 1948.

Mientras tanto, a nivel internacional el Comité de Sindicatos Libres de 
E.E.U.U. promovía en Europa la Confederación Internacional de Organizaciones 
Sindicales Libres (C.I.O.L.S.).
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En 1951, laC.I.T. decidió incorporarse a la C.I.O.L.S., disolviéndo
se, dando lugar a la creación de la Organización Regional Interamericana de Tra
bajadores (O.R.I.T.) el 12 de enero de 1951.

Según se supo después, por el testimonio de algunos sindicalistas nor
teamericanos rivales de la A.F.L. (los hermanos Reuter, del poderoso sindicato del 
automóvil), la C.I A. gastaba anualmente millones de dólares para rentar y mante
ner en sus cargos a funcionarios sindicales de todo el mundo, además de recurrir 
al soborno y el gangsterismo para la división del movimiento obrero.

Entre la lista de participantes al congreso constituyente de la ORTT se 
hace referencia a la participación en el mismo de un “sindicalista” uruguayo.

La ORTT va a tener en América Latina una triste trayectoria: se sabe 
que tuvo una activa participación en el derrocamiento del gobierno progresista de 
Jacobo Arbenz en Guatemala, en 1954, así como del de Joáo Goulart en Brasil en 
1964 y el gobierno de Bosch en la República Dominicana.

Como señala el español José Luis Rubio refiriéndose a la ORTT: 
“En su parte negativa se encuentra el situar a sus sindicatos afiliados en unos cau
ces ideológicos que enmascaran la realidad iberoamericana, quitándole la trágica 
realidad de su problemática para presentarla como susceptible de soluciones me
diante simples mejoras de superficie... La ORIT se orientó siempre hacia formas 
contrarias de todo tipo de revolución y mucho más vigorosamente si ésta se decla
ra anti-imperialista”. (“Dependencia y liberación en el sindicalismo ibero-ameri
cano” Ed. Sala. Madrid.1977)

George Morris, en su libro “La CIA y el movimiento obrero” (Ed. 
Grijalbo. 1967) demuestra como la CTT y luego la ORIT constituyeron formas de 
penetración norteamericana en el sindicalismo del continente.
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e) El Partido Comunista

El PCU surgió en 1921 cuando un sector mayoritario del Par
tido Socialista decidió adherir a las 21 condiciones propuestas por Lenin 
para ingresar a la Tercera Internacional. El documento expresa una tesi
tura radical de izquierda con definiciones enfrentadas al reformismo de las 
corrientes social-demócratas que prevalecían en el campo internacional.

El PC nace al amparo de la ola de entusiasmo que en los medios 
obreros de todo el mundo provocó el triunfo de la revolución bolchevique 
en octubre de 1917. No es de extrañar entonces que algunas corrientes anar
quistas revolucionarias se hayan sentido atraídas por las propuestas de los 
“maximalistas”, como se les decía entonces a los partidarios de Lenin.

Es el caso del periódico “La Batalla” dirigido por María Colla
zo. Algunos de estos grupos se apartarán luego del PC en la medida en que 
la situación de los anarquistas en Rusia se vaya deteriorando.(*)

Ligado a la Tercera Internacional y en estrecho y creciente con
tacto con el Partido Comunista de la URSS, el PCU va a evolucionar, co

(*) Hay que recordar que los primeros pasos del marxismo en nuestro 
país, como en la Argentina de Juan B. Justo, estaban impregnados por las concep
ciones reformistas propias de la socialdemocracia europea. Carlos Rama ha mos
trado cómo la prensa socialista de la época descaecía la importancia de la revolu
ción mexicana, en la que no veía más que una especie de “sacudimiento espasmó- 
dico”, fruto de los “desvarios” de los dirigentes anarquistas Flores Magón y de los 
líderes populares Emiliano Zapata y Pancho Villa.

Según esa prensa, la revolución mexicana era “un desatino histórico” 
que “no comprendía la etapa actual del capitalismo dado que éste todavía tenía que 
desarrollar en América Latina todas sus fuerzas productivas”.

E m i 1 i o F r u go n i dir á en su obra “Génesis, esencia y fundamentos del 
socialismo” en 1947: “Adviértase la tendencia gradualista de la acción renovado
ra que implica la concepción de la lucha socialista, revolucionaria en cuanto a la 
profundidad y alcance de las transformaciones perseguidas, pero evolucionista en 
c uanto a las formas de acción”.
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mo es el caso de todos los de América Latina, de acuerdo a las alternativas 
de la política exterior soviética.

Intentemos un pequeño balance de lo que significó el aporte de 
la corriente comunista al desarrollo del movimiento popular uruguayo:

Con una definida vocación de trabajo en la clase obrera, los mi
litantes del PC van a participar, con los anarquistas y anarco sindicalistas, 
en las tareas cotidianas de organización del movimiento sindical clasista. 
La labor de organización sindical extendiéndose a los más amplios medios 
obreros, la lucha por las reivindicaciones concretas de los trabajadores y 
por los derechos sindicales y democráticos van a encontrar en los militan
tes del Partido Comunista, trabajadores incansables.

Durante los primeros años el PC aparece ligado a una insurrec
ción obrera victoriosa. Su prédica y estilo de trabajo durante los primeros 
años implica una convocatoria a la acción y a la mística revolucionaria.

Esta mística no era ajena al temperamento de grupos anarquis
tas que actuaban dentro del proletariado. Lo que el Partido Comunista 
aporta de nuevo es la noción de ese quehacer revolucionario en la perspec
tiva del accionar de un partido capaz de desarrollarse a lo largo de todo un 
período histórico, en medio de las luchas obreras de las cuáles el partido es 
vanguardia y a la vez memoria orientadora. Que el PC llevara al seno del 
proletariado la discusión de la revolución bolchevique constituyó un apor
te trascendente en la afirmación de la conciencia clasista de los trabajado
res.

Durante los primeros años de la década del 20, cuando todavía 
en la Unión Soviética no se había implantado el régimen staliniano y se de
sarrollan las experiencias y debates del primer período de la revolución, el 
PC gravita en el proceso sindical uruguayo en un sentido intemacionalis
ta y revolucionario.

En la Unión Soviética la participación política del proletariado 
a través de los soviets y el clima de democracia y debate ideológico van de
jando lugar cada vez más a un proceso de burocratización y autoritarismo 
agravado por la muerte de Lenin, la derrota de Trostky, las 
transformaciones del partido bolchevique y la entronización de Stalin, 
concentrando en sus manos el poder supremo.
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Estos acontecimientos tendrán consecuencias señalables en la 
evolución de los partidos comunistas de todo el mundo. Y sobre todo, mar
carán profundamente los todavía débiles PC latinoamericanos.

Una extrema dependencia de la conducción del movimiento 
comunista internacional instalada en Moscú va a provocar una creciente 
desconfianza de las masas populares hacia esos partidos, y también va a 
contribuir al esclerosamiento de un pensamiento marxista propio, arraiga
do en las condiciones específicas de la sociedad latinoamericana^*)

En el desarrolo de su línea política se producen cambios brus
cos, verdaderos “virajes”, en los que se altera la caracterización de los ac
tores y las tareas de manera radical.

Así, cuando en setiembre del 39 estalla la 2da. Guerra Mundial, 
el PC la define como “guerra imperialista”, condenando al fascismo y, al 
mismo tiempo, a los “intereses del imperialismo anglo-yanqui”.

En ese período el PC desarrolla furibundas campañas contra so
cialistas, batllistas y nacionalistas independientes por llevar adelante una 
“política al servicio de la colonización guerrera yanqui-inglesa”, Resolu
ción del Comité Central, Justicia 21.2.41.

El 30 de mayo del 41, apenas unos días antes de la invasión na
zi a la URS S, impulsado por el PC se reúne en Montevideo el Congreso Na

(*) Refiriéndose a este tema Pablo González Casanova expresa 
que “la lógica de la solidaridad con el primer estado obrero.. .y sobre todo la corre
lación de fuerzas frecuentemente desfavorable a la expansión de la revolución so
cialista determinaron variaciones tácticas inusitadas, incomprensibles o difíciles 
de explicar”, “...(sobre todo después del 35) en el seno de los partidos comunistas 
se incrustó también el pensar reformista, con su lógica del poder establecido, sus 
buenos modales, sus autores sagaces”.

“...En los PC se negó a plantear incluso en la teoría el problema de 
cambiar la correlación de fuerzas en función de la política proletaria”.

“...La prédica del PC señaló el enemigo externo e inmediato, sin pen
sar en sus bases sociales e históricas: se refirió al imperialismo y a la oligarquía sin 
mención a las clases y su evolución larga, anterior y futura”. “Imperialismo y Re
volución en América Latina” Págs. 116 y 117.
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cional Antiguerrero. Este califica y denuncia a la guerra como “continua
ción de la del 14 y, en consecuencia, como injusta guerra imperialista....en 
que los bandos rivales son llevados al conflicto por el choque de sus anta
gónicos intereses capitalistas”.

El Congreso Antiguerrero, “al denunciar esta guerra como im
perialista proclama la lucha contra ella y señala al pueblo uruguayo el pe
ligro de su extensión a este Continente americano, como producto de la po
lítica de guerra de EEUU y de su presidente Roosevelt”. Justicia, 30.05.41.

La consigna de la lucha “contra ambos bandos imperialistas “ 
se levantó hasta el día 20 de junio del 41. Al día siguiente se produce la in
vasión nazi a la URSS.

A partir de ese momento se llama a “1. La colaboración sin lí
mites, económica, política y militar, con EEUU sus aliados y demás paí
ses del Continente, construyendo una alianza continental para luchar con
tra el fascismo opresor” y “2. Reforzar la capacidad defensiva de nuestro 
pueblo, del Ejército, de la Marina y de la Aviación, solicitándole a los 
EEUU los armamentos necesarios”. (Documento firmado por el P. Comu
nista junto con otras organizaciones, Justicia, 3.1.42).

En ese contexto, se realiza la reunión inaugural de la UGT en 
la sala del Sodre. A la reunión asiste el Ministro de Relaciones Exteriores, 
Alberto Guani “cuya presencia en el acto fue acogida con entusiastas 
aplausos”, Justicia, 27.3.42.

En la Conferencia Nacional de Sindicatos en 1940 el PC había 
impulsado una resolución que caracterizaba a la guerra mundial iniciada en 
setiembre del 39 como una “guerra imperialista, por un nuevo reparto del 
mundo”, reclamando la neutralidad del Uruguay ante ella.

Cuando se funda UGT, ya hay una nueva caracterización de la 
guerra.(*)

AgregaPedro Alfonso: “La UGT recién creada mantiene en

(♦) Según Pedro Alfonso, ya en enero del 42 “el Comité pro-UGT, 
en un memorándum enviado al Presidente de la República Gral. Baldomir reclama 
la expulsión de los quinta columnista nazi herreristas y la implantación del servi
cio militar obligatorio”.
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el plano interno la política de Unión Nacional y, en función de eso, no du
da en ofrecer al gobierno mano de obra voluntaria para construir refugios 
antiaéreos y efectivos sindicales para las jomadas de defensa pasiva. Al 
mismo tiempo se exige la creación de Comités de Defensa y Vigilancia en 
conjunto con las patronales para expulsar de las empresas a los quinta co
lumnistas nazis del país”.

“En este clima comienza una campaña de denuncias contra pre
suntos agentes nazis entre los trabajadores que se inicia con el despido de 
2 7 obreros textiles y continúa denunciando a toda huelga que dificultara los 
abastecimientos a los heroicos soldados aliados, de sabotaje nazi-herreris- 
ta". Pedro Alfonso: “Sindicalismo y Revolución en el Uruguay”. Edi
ciones del Nuevo Mundo. 197 LPágs. 70 y 71.

La consigna de unión nacional guía el accionar en todos los pla
nos. “Todos quieren defender la patria del fascismo... Invitamos a obreros, 
empleados, intelectuales, peones de campo, campesinos, industriales y ga
naderos grandes o pequeños. Amplitud, amplitud, esa es la consigna”. Jus
ticia, 30.06.44.

El P. Comunista promueve la participación de los trabajadores 
en las tareas de defensa.

Se exalta, como muestra de “el espíritu de acción, iniciativa y 
combatividad popular” una reunión organizada por la patronal de FUNS A.

“Más de2.000personas, obreros de la empresa y vecinos de las 
barriadas circundantes, se reunieron en los salones comedores de la FUN- 
S A para escuchar una conferencia de un militar de la Dirección de la De
fensa Pasiva. Presidió el acto el directorio de la empresa cuyo presidente 
pronunció las palabras de apertura, junto a los cientos de trabajadores, 
agrupados con la idea de actuar en común para preservar el futuro de la na
ción... La misma tribuna fue ocupada por el obrero Gregores, secretario del 
Sindicato de los obreros de la FUNSA, cuya palabra fue recogida por ce
rrados aplausos, que premiaban el alto espíritu de combate e iniciativa del 
proletariado..." Justicia 2.4.42.

Entre 1941 y 1945 el P. Comunista se transformó en el gran de
fensor del orden social. Se pronunció sistemáticamente contra las huelgas, 
generando con eso situaciones graves de división en el seno de las organi
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zaciones sindicales.
Se enfrentó duramente a la FEUU que, a través de su prensa y 

sus manifiestos, sostenía una línea de lucha contra la guerra en muchos 
puntos muy similar a la del PC antes de junio.

En el curso del año 44 se llega a hablar de que “se está ante una 
nueva situación histórica”.

Un discurso del Secretario General del PC, Eugenio Gómez, de 
setiembre del 44, señala de que "se ha abierto una nueva época histórica, 
no prevista teóricamente”.

En el mismo discurso agregaba: “... los jefes de los grandes es
tados (URSS, EEUU e Inglaterra),que en el juego de la guerra forjaron en 
Teherán la unidad para precipitar la victoria, dejaron sentados los funda
mentos para proseguir esa colaboración en la post-guerra, asegurando una 
paz capaz de conquistarse “la buena voluntad de los pueblos y desterran
do por generaciones el espectro de una nueva conflagración”.

“Este acuerdo para una paz perdurable se basa en la unidad pa
ra reconstruir la vida económica, política y social de los países afectados 
por la contienda, ayudándolos a reorganizar su economía con gobiernos 
democráticos estables. Y en el afianzamiento de esa unidad internacional 
están los elementos para impedir que el enemigo se abra nuevamente ca
mino. A la conferencia de Teherán han seguido la Conferencia de Bretton 
Woods, destinada a coordinar una opinión sobre el problema monetario; 
la Conferencia de Abastecimientos, de la cual nació la UNRA (Ayuda y 
Recuperación de las Naciones Unidas) y la reciente reunión de Dumbar 
Oaks, cuya finalidad fue delinear el organismo de seguridad internacional, 
instrumento para velar por la permanencia de la paz.”.

El apoyo irrestricto a los aliados condujo a una total incapaci
dad para analizar el proceso de reorganización del sistema imperialista 
mundial bajo la hegemonía de los EEUU.

Así, por ejemplo, cuando la Conferencia de Bretton Woods en 
julio de 1944, Justicia comenta: “ Si se crea el Fondo Monetario podemos 
decir que ha pasado la época de que un selecto grupo de banqueros priva
dos podían dominar fácilmente al mercado financiero mundial...”.

Se alienta, asimismo, la esperanza de que el capitalismo norte
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americano promueva el desarrollo económico de América Latina.
La proposición que hiciera un delegado mexicano (en la con

ferencia de Bretton Woods), hablando en nombre del grupo que represen
taba a las naciones de la A. Latina, en el sentido de que "las operaciones 
del banco deben dividirse por igual en préstamos para reconstruir a los pa
íses desvastados y en préstamos para el desarrollo para los países que de
seen ampliar su economía, es una proposición sólida y básica, no sólo des
de el punto de vista de las Naciones Latinoamericanas sino también des
de el punto de vista de los EEUU que tienen que estimular la independen
cia en vasta escala en la A. Latina si es que se van a conseguir mercados 
que puedan consumir lo que produce la gigantesca industria de los 
EEUU....”.

Durante ese período (1941-46) en las controversias en el seno 
de las organizaciones obreras y estudiantiles, el PC aparecía apoyando las 
posiciones del gobierno (Baldomir, Amézaga), conformando un movi
miento de Unión Democrática con sectores batllistas, colorados indepen
dientes y blancos independientes (“El País y “El Plata”).

Simultáneamente a los vaivenes de la política exterior soviéti
ca, la hegemonía stalinista en el movimiento comunista internacional im
puso para los PC latinoamericanos la concepción estratégica de la revolu
ción por etapas. Según la formulación que esto asumía en América Latina 
lo que estaba en cuestión en nuestros países era el desarrollo de las fuerzas 
productivas bajo una forma capitalista. En esta concepción, que significa
ba una aplicación mecánica de los procesos en los países capitalistas avan
zados, la tarea principal del proletariado consistía en contribuir a la elimi
nación de los “resabios feudales” subsistentes en América Latina.

La estrategia de alianza con la burguesía para el desarrollo de 
las fuerzas productivas bajo el capitalismo, y la extrema dependencia a los 
imperativos de la política exterior soviética son dos factores que van a lle
gar a su punto culminante a partir de 1941.

Toda la acción se centra en la defensa de la URSS y en el apo
yo a sus aliados: en el cuadro de la alianza antifascista de los EEUU con 
la URSS, toda referencia al imperialismo norteamericano es criticada y 
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presentada por los PC como maniobra “al servicio del fascismo”/*)
En los PC de América Latina se extiende la influencia del di

rigente comunista norteamericano Earl Browder, que sostiene que EEUU 
ha dejado de ser un país imperialista/**)

(*) Pablo González Casanova expresa: “Entre 1939 y 1947 los movimien
tos de las masas contra los dictadores del imperialismo tuvieron que hacerse con frecuencia 
sin el apoyo comunista y a veces con la oposición de los PC. Estos se mostraban muy sensi
bles ante el peligro fascista mientras extremaban el desaime moral frente a los dictadores del 
imperialismo... Varios PC apoyan de algún modo a los dictadores del imperialismo norteame
ricano entonces aliado de guerra de la URSS. Benavidez en el Perú en 1939; Anastasio So
moza en Nicaragua; Rafael Leónidas Trujillo en Santo Domingo y Medina Angarita en Ve
nezuela en 1940, recibieron el apoyo de los PC de esos países”.

“...La lógica de la lucha de clases y la lógica de masas había dejado de funcio
nar... Todo se limitaba a una lógica de potencias y de disciplina política entendida en forma 
burocrática”. González Casanova. Págs. 195-197.

(**) En el contexto de esta política de “unión nacional” estalla, en 1943, una 
huelga en la industria frigorífica. En una serie de artículos publicados en “Compañero” en
tre el 24 de abril y el 15 de mayo de 1973 a partir de documentación proporcionada por com
pañeros de la Federación de la Carne, historiamos las grandes huelgas del Cerro en aquel mo
mento.

A iniciativa de los socialistas, el Parlamento había aprobado la constitución de 
una Comisión de Actividades Anti-Nacionales. Como decíamos en “Compañero”: “Esta co
misión tuvo como tarea marcar las empresas o personas presuntamente vinculadas a las po
tencias fascistas. Según se denunció entonces, la Comisión sirvió también para engrosar las 
fortunas personales de varios “desinteresados” demócratas que cobraban coimas para no in
cluir a determinadas empresas en las llamadas listas negras”.

“Fue justamente por consejo de esta comisión que el Directorio del Frigorífi
co Nacional a principios de 1943 despidió alrededor de 90 trabajadores. Días después rein
corporó a 80. El resto file anisado de tener relación con un frustrado saootaje a un barco in
glés a partir de un supuesto hallazgo de “lápices explosivos” en la bodega del buque. Los diez 
despedidos eran todos dirigentes del sindicato obrero del Frigorífico Nacional. Los trabaja
dores interpretaron esto como un ataque a la organización sindical y se declararon en huel
ga. La solidaridad se corrió como reguero de pólvora por el Cerro. Uno a uno todos los fri
goríficos se fueron plegando a la huelga”.

“La huelga, dice Héctor Rodríguez, fue una formidable expresión de pro
testa contra los despidos represivos y las listas negras de persecución a militantes obreros de 
la industria frigorífica”.

Mientras miles de trabajadores permanecen en huelga, la UGT divide el gre
mio, creando otro sindicato que levanta la huelga: apenas un centenar de trabajadores acom
paña esta medida.
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Esta situación tendió a revertirse rápidamente a partir de 1947 
con el desarrollo de la Guerra Fría y el clima de reacción anticomunista, 
promovido desde Washington, se extendió a todo el mundo.

A partir de 1947, sin que hubieran mejorado en nada las rela
ciones que los comunistas tenían con las demás corrientes que actuaban en 
el movimiento obrero y popular (socialistas, anarquistas, "terceristas", in
dependientes, sindicalistas autónomos, etc.) el PC se vio violentamente 
hostigado desde filas de la reacción y del Gobierno.

En estos años se agravaron los problemas de la división sindi
cal y el movimiento obrero en su conjunto debió soportar una campaña sis
temática y bien organizada apuntada a su división orgánica.

* * *

Desde el periódico del PC “Justicia” la UGT dirigida en ese momento por el 
ex-senador Enrique Rodríguez ataca violentamente la huelga. E. Rodríguez habla de “la 
camarilla fascista de Humberto Gómez” (que era el presidente del Sindicato de la Carne). La 
huelga es “típico refinamiento nazi”. La dirección del Sindicato “herreristas que no trepidan 
en vestirse con el ropaje anarquista de la acción directa”.

Sigue “Justicia”: “No puede permitirse en los frigoríficos la presencia de ele
mentos que no sean de absoluta solvencia democrática”. En la edición del 15 de febrero de 
1943, en primera página y en grandes titulares se dice que “Humberto Gómez y los demás di
rigentes del sindicato no deben ser considerados como obreros sino como una banda de agen
tes del enemigo nazi y del Jefe quintacolumnista Herrera”.

En la misma edición “Justicia” llama a “una enérgica acción del proletariado 
destinada a expulsar a los nazi herreristas de todos los lugares importantes de la economía na
cional”. Para eso exhorta a los obreros “que envíen cartas al Presidente de la República de
nunciando la presencia de los infiltrados nazi-herreristas” (Compañero N2 38,24 de abril de 
1973).

“Por supuesto que ni Humberto Gómez ni los demás dirigentes de la Federa
ción Autónoma de la carne nada tenían que ver con el nazi fascismo. Humberto Gómez era 
socialista y en su época, una personalidad sindical bien reputada, como lo demuestra el he
cho de que será uno de los participantes en el acto del l2 de Mayo del año 43 junto con otros 
dirigentes sindicales autónomos como Delio y Líber Troitiño, Washington Galarza, anarquis
ta de la Federación Naval y José D’Elia, posteriormente Presidente de la CNT.” (Compañe
ro N2 40).
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En vísperas del 1Q de mayo de 1952, Gerardo Cuesta direc
tor del periódico “Clase Obrera” realizó una disertación radial, en la que 
expresa un punto de vista crítico, desde una visión obrera y marxista, de la 
linea política prevaleciente en el Partido Socialista y el Partido Comunis
ta. (*)

(*) ..."El Partido Socialista por su orientación y por su programa, no va más 
aUá de inteipretar los intereses de la pequeño burguesía (algunos doctores, profesionales, pe
queños comerciantes e industriales, etc.).

Su órgano periodístico refleja a través de todas sus ediciones su calidad de fal
deros del propio imperialismo y la burguesía nacional transcribiendo todos los novelones que 
para la defensa de sus intereses el capitalismo publica contra los comunistas sin realizar en 
ningún momento las clarificaciones necesarias...

Todo lo más se reduce a algunos discursos parlamentarios con vistas al elec
torado y con los que se pretende tapar la ausencia de una verdadera orientación y programa 
revolucionarios. La clase trabajadora ya lo ha advertido, por ello le da la espalda.

El Partido Comunista continúa, a pesar del lenguaje que ahora utiliza, realizan
do una política conciliadora con la burguesía, procurando gabinetes de conciliación de todas 
las fuerzas progresistas, pretendiendo con ello que aún hay sectores anti-imperialistas den
tro de la burguesía nacional que pueden con su esfuerzo lograr en nuestro país alguna trans
formación que le permita independizarse del imperialismo cuando lo cierto es que nuestra 
burguesía se muestra cada día con más claridad entregada a los planes e intereses de este. So
lo hay una clase capaz de lograr esa transformación y esa es la clase trabajadora que por su 
condición de tal arrastrará en la lucha efectiva por su liberación a los sectores vacilantes que 
hay dentro de la sociedad. Por otra parte, este partido, ligado a las consignas y planteos y tam
bién a los métodos terroristas -que la burocracia soviética utiliza en el plano mundial-, no 
acierta a salir de su campaña pro-paz, tratando de sustituir con ello la auténtica lucha de cla
ses que se libra dentro de la sociedad capitalista, pretendiendo que el mundo está dividido en 
dos grandes campos, uno de los trabajadores y el de los hombres de buena voluntad que aman 
la paz, y otro el de los pillos, negociantes, traficantes y hombres malos que quieren la gue
rra.

Estos hechos y la falta de una auténtica democracia interna en el partido, sus 
métodos burocráticos, han dado como consecuencia que las masas trabajadoras no respalden 
su acción, hundiéndose el Partido Comunista en la crisis más seria que ha padecido". CLA
SE OBRERA - mayo de 1952 N® 32.- “Clase Obrera" se editó entre enero de 1949 y diciem
bre de 1953. Su primer Redactor Responsable fue F.M. Gorosito. En junio de 1950 pasó a ser
lo José D’Elía (años después presidente de la CNT) y de setiembre de 1951 al final Gerardo 
Cuesta. El periódico era portavoz de la A.S.O. (Agrupación Socialista Obrera) que se propo
nía la creación de “un verdadero partido obrero". Posteriormente, Gerardo Cuesta ingresó al 
P. Comunista.
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El PCU ante la Huelga General de 1952

La actitud del PCU ante la huelga general de los Gremios So
lidarios estuvo asentada en tres aspectos de sus concepciones políticas.

En primer lugar, el PCU se mueve en la realidad nacional so
bre la base de que lo que divide campos en el país es el problema de la paz. 
(*)

En segundo lugar, se entiende que puesto que el PCU es el par
tido de la clase obrera, nada más natural y legítimo que su hegemonía so
bre el conjunto del movimiento sindical, ejercida a través de la UGT. Es
ta concepción genera un particular estilo de relaciones con los sindicalis
tas de otras fuerzas. Por un lado, son “traidores”, son “provocadores al ser
vicio del gobierno”, “agentes del enemigo como Héctor Rodríguez y Lau
rencio García”, etc. Al mismo tiempo, se “les tiende la mano “ para la uni
dad sindical en el seno de la UGT.

En su propósito de controlar la estructura sindical el PCU no 
vacila en dirigirse a la clase obrera con argumentos como este: ...”Mientras 
las fuerzas ugetistas en plena vigencia de las medidas de pronta seguridad 
conquistaban sustanciales aumentos de salarios en la industria del Dulce y 
contribuían a la victoria de la huelga de radioelectricidad, a los obreros au
tónomos de los frigoríficos -por primera vez en la historia de los Consejos 
de Salarios- se les laudaba negándoseles en absoluto el más mínimo au
mento en sus jornales”. César Reyes Daglio, “Justicia”, 14denoviem

(♦)... “Unidad no sólo de la clase obrera y el campesinado sino unidad 
también con otras capas sociales: burguesía industrial, pequeños y medios indus
triales y también ganaderos perjudicados por la política del imperialismo yanqui... 
El eje de la política de nuestro partido está entonces en la lucha por la unidad... cu
yo centro, cuyo elemento aglutinante es esencialmente laluchapor lapaz, lucha por 
la paz que engloba toda la lucha reivindicativa... Lo que decide la unidad es la or
ganización y laluchapor la paz...'*  Informe de Eugenio Gómez en “Justicia**,  10 
de octubre de 1952.
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bre de 1952.
El tópico del triunfo del Dulce (40% de aumento) es retomado 

en un folleto de Eugenio Gómez que se publica el año siguente.
“La frase de que si hubiéramos estado en la UGT no sufrimos 

esta derrota, que es común en los obreros del transporte, ilustra la crecien
te autoridad de la UGT”, editorial de “Justicia”, 3 de octubre de 1952.

En tercer lugar, en la prospectiva de construir una amplia alian
za que incluya “a la burguesía industrial y a los ganaderos” resulta incon
veniente un enfrentamiento a fondo con el gobierno."

♦ * *

Con posterioridad a la huelga general, los gremios solida
rios, la FEUU y la prensa anarquista, criticaron ásperamente al PC en
tres aspectos: 1) El levantamiento de la huelga en el sector ugetista del 
transporte, mientras se extremaba el esfuerzo del gobierno por romper 

la huelga; 2) La escasa solidaridad demostrada ante la arremetida repre
siva y 3) El aspirar a co-dirigir el conflicto sin participar en la huelga.

* * ♦

Todas las corrientes sindicales no comunistas que actuaban en 
la época criticaron la política seguida por la UGT y el PC en el campo sin
dical. Héctor Rodríguez señala que la actitud de UGT “quebrantó una 
norma sin el respeto de la cual ninguna organización sindical puede vivir: 
la de atenerse a la opinión mayoritaria de los trabajadores aun cuando se 
trabaje para cambiarla”. (“Nuestros sindicatos”. Pag. 54).

Germán D’Elía expresa: “Pocas veces se ha dado en la his
toria del movimiento obrero una política sindical, una orientación que nie
gue principios fundamentales de toda una tradición de lucha como la que 
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aplica la UGT en ese momento”. (“El movimiento sindical”. Ed. Nuestra 
Tierra Pag. 14).

Cuando a menudo se reflexiona sobre el proceso de madura
ción política de la clase obrera y la consolidación en su seno de las vanguar
dias revolucionarias, no se puede perder de vista los episodios como el que 
narramos que caracterizan un largo período de presencia del PC en la cla
se obrera. El desprestigio que estas prácticas generaron no pueden ser con- 
sndidas con el anticomunismo de las clases dominantes, como a menudo 

intenta.
A nombre del marxismo se impulsó una línea política en la que 

<: aparecería todo análisis de clase y donde se debilitaba la autonomía de 
la clase obrera frente a sus aliados circunstanciales. Esto, que es una carac
terística de todos los PC de América Latina, se dio también en nuestro pa
ís.

Unos años después, en 1955, el PCU autocriticó algunas de es
tas posiciones.

f) El Trotskismo

Aunque en la prédica del PC el trotskismo aparece con cierta 
f recuencia (se lo menciona siempre “aliado al nazifascismo, al herreris- 
mo”,etc.) en ese período tuvo escasa gravitación en el movimiento obre
ro.

Los grupos que actúan a nivel del movimiento estudiantil cri- 
t ican ásperamente al PS, al PC y -en menor grado- también a los anarquis
tas, con argumentos a menudo certeros.

Pero desarrollan una tendencia a la disgregación de esfuerzos, 
a la división en pequeños grupos, al estrategismo ultraizquierdista.

Ante el 1Q de mayo de 1941 dos grupos reivindican la pertenen- 
< i a a la IV internacional: la “Liga Socialista Intemacionalista” y la “Liga
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Bolchevique-Leninista del Uruguay”. (*)  (* **)
En junio de 1943 aparece un nuevo grupo, la Liga Obrera Re

volucionaria, que emite un manifiesto con relación a la disolución de la III 
Internacional.

Enfebrerode 1944 elmismo grupo emite un manifiesto, “Aler
ta Trabajadores del Uruguay”. En el mismo formula críticas a la labor de 
la CTAL (Confederación de Trabajadores de Latinoamérica), a la UGT y 
a lo que define como “una línea de servilismo a la burguesía”. Frente a eso 
levanta su propuesta de “Clase contra clase”.

Sobre la actuación posterior de estos grupos no disponemos de 
documentación.

(♦) EN ESTE l9 MAYO DE 1941... La clase trabajadora mundial está amena
zada, como nunca, de caer esclavizada bajo la bota del imperialismo.

La guerra que envuelve al mundo amenaza sumimos en la barbarie. Ella no es 
casual ni se trata de una lucha entre “el bien y el mal”. [...]

Stalinistas y social reformistas están del otro lado de la barricada. Ambos apo
yan al imperialismo. Sólo la IV Internacional, levanta su bandera intemacionalista contra am
bos beligerantes.

La guerra, camaradas, va a hacer su entrada en América. La burguesía se pre
para a llevar al proletariado urbano y rural al incendio imperialista. Servicio Militar, bases ae- 
ro-navales, compras millonarias de armamentos, se hacen para ello.

¡Camaradas! Si vais a luchar, no lo hagáis por vuestros explotadores, sino por 
vuestra liberación. La lucha contra el fascismo, no puede realizarse en nombre de la “demo
cracia” burguesa. El dilema es: Socialismo o Fascismo. ¡Elegid! Por no haber hecho la revo
lución, el proletariado europeo sufre la guerra. ¡Contra la guerra imperialista y sus agentes los 
stalinistas, fascistas y social reformistas! Liga Socialista Intemacionalista. Montevideo, Ma
yo de 1941.

(**)CAMARADA PROLETARIO: Las condiciones históricas en que se cum
ple este nuevo lfi de mayo son trágicas. La agudización creciente de las contradicciones del 
sistema capitalista, que amenazan, cada vez más, hundir al proletariado en el abismo de la mi
seria y la desocupación; las medidas cada vez más reaccionarias que se ven obligados a to
mar los estados capitalistas, enfrentan a las clases trabajadoras con la necesidad de adoptar 
una fírme actitud de defensa de sus intereses. Por lo tanto, el l9 de mayo no puede ser un día 
de fiesta.

Y este l9 de mayo encuentra al proletariado en un momento de evidente retro
ceso revolucionario.

Bajo el dominio del stalinismo, el movimiento obrero de todo el mundo sufrió 
derrotas tras derrotas: China, Alemania, España.
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g) Los Sindicatos Autónomos

En este período, los sindicatos autónomos constituyeron el sec
tor dotado de mayor vitalidad y espíritu combativo. En sus luchas de este 
período, muy impregnadas de espontaneísmo e improvisación, aparece un 
cierto reverdecimiento de prácticas y concepciones de tipo “sindicalista” 
y anarcosindicalista.

Por sus propias características organizativas (ausencia de “ren
tados” , -a diferencia de militantes de otras organizaciones- todos los “di
rigentes” de los sindicatos autónomos trabajan. En los gremios en los que 
persistía con más intensidad la influencia anarco-sindicalista, aun sin es
tar directamente alineados en esta corriente, los estatutos sindicales otor
gaban escasas facultades a las comisiones directivas, lo que llevaba a la 

En esas condiciones, la degeneración del 1° de mayo como día de lucha de cía
les, fue inevitable. Desde el momento en que el movimiento obrero, en nuestro país, escapó 
n I contralor del anarqui smo, cayendo en manos del stalinismo, fue sufriendo las volteretas que 
desde Moscú imponía la burocracia del Kremlin, a los burócratas stalinistas criollos.

Pero esto no puede continuar así. Es indispensable que el proletariado tenga 
conciencia clara de su misión. Es impostergable la regenaración del movimiento obrero.

En la lucha del proletariado por sus reivindicaciones, los sindicatos tienen una 
nn[M)rtancia fundamental. Ellos deben cumplir con sus verdaderos fines. No pueden seguir 
iii viendo por más tiempo a los intereses de los burócratas del stalinismo, ni a los agentes de 
ningún imperialismo.

Una nueva época reclama nuevos métodos. Nuevos métodos reclaman nuevos 
lideres. Sólo por un medio es posible salvarlos sindicatos: Transformándolos en organiza- 
»iones de lucha que se propongan como fin la victoria sobre la anarquía capitalista y el ban- 
i l<»lr n smo imperialista. (Manifiesto de la Conferencia de Emergencia.).

Sindicatos con una amplia democracia interna y una firme conducta revolucio- 
mnlM

Esa es la tarea dentro de los sindicatos.
Pero es necesario, además, que parte más consciente del proletariado se agru

pe brt|o las banderas de la única organización que le ofrece un claro programa revoluciona- 
no <’ii iodos sus puntos: La IV Internacional. LIGA BOLCHEVIQUE-LENINISTA DEL 
UKIKillAY.
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convocatoria permanente -en algunos casos semanal- a la asamblea gene
ral del gremio, etc.). Por todas estas razones dentro de los sindicatos autó
nomos existían distintas corrientes, a menudo en pugna.

Durante esos años en el seno de los sindicatos autónomos se va 
procesando el desarrollo de una nueva convergencia sindical, que más tar
de será conocida como “los Gremios Solidarios”.

En ese acercamiento va a cumplir un papel importante la Fede
ración Naval y el conjunto de los gremios portuarios. Ya en el curso del año 
49, en lucha contra un decreto llamado de “seguridad portuaria” que los 
gremios consideraron lesivo a sus intereses” se producen más de 35 reu
niones intersindicales, de todas las tendencias”. De esas reuniones surgi
rá una nueva coordinación obrera, antecedente de la que se forjará en 1951 
en tomo a la solidaridad con el conflicto de ANCAP (*).

(♦) Unas semanas después, la Federación Naval informa:
NUEVA COORDINACION OBRERA: “Como efecto directo de la posición de los obreros 
portuarios, frente al decreto de fecha 12 de agosto de 1949, ha sido creada una nueva MESA 
COORDINADORA OBRERA.

52 Delegaciones sindicales, reunidas en la sociedad Española el día 3 de octu
bre de 1949, aceptaron por unanimidad las bases que fueron propuestas por la Federación Na
val y que son las siguientes:

La Mesa Coordinadora del Movimiento Obrero del Uruguay, compuesta por 
los diferentes sectores que la representan se constituye sobre las siguientes bases:

1) Para coordinar todas las medidas a tomarse en defensa de las libertades y de
rechos del movimiento obrero;

2) Sus resoluciones se tomarán por unanimidad de criterio y no por el sistema 
de votaciones;

3) Los que constituyen la Mesa, como asimismo los que luego ingresen a ella, 
aceptan que la coordinación tiene dos posiciones definidas:

a) Ningún integrante de la coordinación actuará en contra (de hecho o de pa
labra oral o escrita) en ninguna huelga, sino que, por el contrario, colaborará en su triunfo, se
an cual sean las tácticas que emplee el gremio en huelga: esta posición se toma sin que con 
ella se pretenda coartar en lo más mínimo la posición que individualmente o colectivamen
te, tengan los gremios coordinadores con las huelgas en pie en el día de hoy (octubre 3 de 
1949).

b) Frente al ataque que se lleve contra cualquier sindicato, por medio de leyes, 
decretos, medidas policiales o no, que atenten contra la acción sindical, se asumirá la defen
sa colectiva de ese gremio y se llegará, si es necesario, a la Huelga General de todo el pro
letariado para hacer efectiva esta defensa.
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Distintas tendencias en la Federación Autónoma de la Carne

Mientras los sindicatos anarco-sindicalistas ortodoxos de la 
FORU excluían a quienes no compartían su ideología y su programa fina
lista y en los sindicatos “ugetistas” (que se autodefinían como “unitarios”) 
prevalecía el monolitismo, virtualmente un régimen de partido único en el 
que los que se oponían a su orientación eran calificados de “enemigos de 
la clase obrera”, en los autónomos había más fluidez de tendencias, más al
ternancia de dirigentes y más participación de la masa gremial.

Es interesante en ese sentido la experiencia de la Federación 
Obrera de la Industria de la Carne (Autónoma), una de las organizaciones 
de trabajadores más importantes de la vida del país.

Las huelgas y manifestaciones de la FOIC A movilizaban dece
nas de miles de personas y conmovían la zona del Cerro y también del Pan
tanoso, La Teja y Belvedere.

A raíz de los incidentes de los años 43 y 44 los militantes co
munistas se marginaron de la Federación Autónoma y crearon una muy mi
noritaria, afiliada a UGT.

No tenemos documentación suficiente para historiar lo que 
ocurría al interior de la Federación Autónoma que era -junto a los textiles 

Nuestra posición es clara y terminante, DEFENSA DE LA LIBERTAD SIN
DICAL Y DE LOS DERECHOS OBREROS Y EL COMPROMISO DE QUE NADIE 
IR AICIONE NINGUNA HUELGA, SEA DEL SECTOR QUE SEA.

Además destacamos de nuestra posición, lo referente a que la coordinación se 
base en la unanimidad y no en las votaciones, que muchas veces solo significan, la presión 
<lc los más sobre los menos, pero que también la mayoría de las veces no significan esas vo- 
i anones la fiel expresión de los integrantes de los gremios representados en las reuniones.

No sabemos si estamos o no equivocados en nuestra posición coordinadora 
(| >< • 111 a m os que no nos equivocamos) pero aun cuando nos equivoquemos, debemos dejar per- 
I < < i límenle aclarado, que como en todos nuestros actos obramos de buena fe y si el futuro de- 
iii i ¡< <ii i a nuestra equivocación, seremos los primeros en reconocerlo y rectificar nuestra po- 

ion, pues no nos mueve ningún interés subalterno, sino el deseo de colaborar de acuerdo 
• < m nuestras fuerzas, en la lucha contra el enemigo común: EL CAPITALISMO”. Proa. No- 
viombir de 1949.



172 Las luchas de los gremios solidarios...

y los metalúrgicos pero más concentrada que éstos- de las más grandes or
ganizaciones “obreras”, en el sentido estricto. Pero tenemos algunos docu
mentos que muestran una compleja realidad interna.

En 1943, en las elecciones internas se presenta una lista oposi
tora, “Acción Obrera”, Lista 1.

“Acción Obrera” -que se define como órgano de propulsión 
sindical de los obreros frigoríficos- critica a los dirigentes de la Federación 
Autónoma de la Carne reprochándoles falta de combatividad clasista y mé
todos caudillescos y burocráticos en el trabajo intemo del sindicato.

Siendo un grupo obrero, con un planteo claramente radical y 
combativo tenía, asimismo, un fuerte apoyo entre los trabajadores, como 
lo muestra la votación obtenida en las elecciones en tres frigoríficos en ju
lio de 1943:

Mesa 1 SINDICATO “ARTIGAS” Lista N91 (Acción obrera): 
528 votos; Lista N® 2 (oficialista): 546 votos. Votaron 1074.- Ganó listaN® 
2 por 18 votos.

Mesa2SINDICATO“SWIFT’ListaNQl (Acción obrera): 535 
votos; Lista N®2 (oficialista): 591 votos. Votaron 1126.- Ganó lista N®2por 
56 votos.

Mesa 3 SINDICATO “NACIONAL” Lista N®1 (Acción obre
ra): 524 votos; Lista N®2 (oficialista): 745 votos. Votaron 1269.- Ganó lis
ta N®2 por 221 votos.

RESULTADO GENERAL -ListaN® 1 (Acción obrera): 1.587 
votos. Lista N® 2 (oficialista): 1.882 votos. Total de votos: 3.469.- Triun
fó la lista N® 2 por 295 votos.

Las cuestiones organizativas, aparentemente más de detalle, 
revelan una concepción del trabajo sindical de defensa de la democracia 
obrera:
“ EL ALTO PARLANTE: La Comisión Administrativa de la FEDERA
CION OBRERA DE LA INDUSTRIA DE LA CARNE Y AFINES (AU
TONOMA) tiene la mala costumbre de instalar en el local social un alto 
parlante cuyas estridencias por demás molestas serían motivo más que su
ficiente para que cesara esa costumbre de tanpésimo gusto;pero es que hay 
razones para ello de más consistencia aún: el alto parlante desvirtúa fun
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damentalmente el esencial carácter sindical y democrático de las asamble
as dando lugar a que solamente algunos, muy pocos, hagan uso de la pa
labra en las mismas.

Los trabajadores en las asambleas acostumbran emitir sus opi
niones aun sin considerarse ni sentirse oradores, con toda sencillez y na
turalidad, hablando desde el lugar en que se hallan, de pie o sentados; pe
ro prescinden de hacerlo cuando para ello deben ir a ubicarse frente al mi
crófono en la tribuna oficial, junto a la PLANA MAYOR.

Debido a ese inconveniente, son generalmente pocos los que 
hablan en las asambleas y muchos los que se abstienen de concurrir a ellas.

Hemos inquirido las “razones” de porqué se instala en el salón 
social ese molesto instrumento de tortura, y no se nos dieron explicaciones 
atendibles. Se nos dijo que para facilitar la audición de los que no hallan
do cabida en el salón deben permanecer en las secretarías; pero esta razón 
es sencillamente risible.

En las asambleas se está o no se está; y para estar en las asam
bleas es necesario estar en el salón donde éstas se efectúan. Los que están 
en las secretarías, no están en las asambleas.

Para que todo el gremio pueda participar de las asambleas, lo 
mejor es realizarlas en algún salón-teatro del Cerro, que como casi todos 
saben, cuesta menos que el alto parlante, ya que éste cuesta $3.00 por ho
ra, y naturalmente, por 3 horas, 9 pesos, mientras el salón no cuesta más 
de 8 pesos y según los días, sólo 5 pesos.

Queda demostrado que no es necesario ni conveniente el alto 
parlante." Agosto 1943.

Expresión de una corriente netamente obrera, “Acción Obrera” 
tiene también un característico sello localista. Expresa el orgullo y la dig
nidad de las tradiciones del proletariado cerrense. Veremos cómo en 1951 
y 1952 estos sentimientos se encaman en la lucha de los Gremios Solida- 
nos.
LA ORGANIZACION OBRERA EN LA VILLA DEL CERRO: En la 

historia de las luchas sociales del Uruguay, la Villa del Cerro de Montevi
deo figura en forma brillante, como amplio ejemplo de conciencia prole
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taria y sentido amplio y generoso de solidaridad.
En las grandes huelgas del pasado que tuvieron como escena

rio la localidad, así como, también, en las huelgas generales producidas en 
la ciudad, siempre dieron ejemplos de acción directa los obreros del Cerro, 
los primeros en hacer frente a la prepotencia y la injusticia.

La Villa del Cerro, puede reclamar para sí, con todo orgullo, el 
honroso título de proletaria; pero, con los atributos de gran dignidad y re
beldía y de una decidida vocación por la organización y solidaridad.

“La ofensa hecha a uno es la ofensa hecha a todos”, que es el 
lema de la organización proletaria más moderna y efectiva de nuestros dí
as, por lugares de trabajo y federaciones de industria, constituyó un baluar
te casi inexpugnable, en otros tiempos, en la Villa del Cerro haciendofren- 
te a los potentes consorcios capitalistas de los frigoríficos y a los agentes 
del gobierno, sus aliados incondicionales.

Era, entonces, el panorama social del Cerro de una belleza sin 
igual, teniendo Sindicatos fuertes y bien orientados, con hombres tan de
cididos a la lucha, esforzados y valientes, como eran propagandistas cul
tos y bien preparados de los ideales más avanzados, de libertad, solidari
dad y justicia.

Señalaba rumbos, al movimiento obrero regional, el conjunto 
proletario de la Villa del Cerro. Editaba periódicos, proclamas y manifies
tos, constantemente.

Tenía cuadros teatrales notables y hacían teatro auténticamen
te avanzado y revolucionario. Bibliotecas obreras y Centros de estudios so
ciales, congregaban núcleos activos de obreros, jóvenes y viejos, de todas 
las edades, y se respiraba allí un aire de agitación permanente, de inquie
tud espiritual y de afán de cultura, que era un orgullo pertenecer a la Villa 
del Cerro y tenía un disculpable fundamento ese arraigado sentido localis
ta.

Cuando se realizaban manifestaciones obreras en la capital, los 
obreros del Cerro, daban la nota más alta del entusiasmo y de la acción, ha
ciendo preocupar muy seriamente al capitalismo y al gobierno. En jorna
das de huelga, la Villa del Cerro era ocupada militarmente; pero, ello, no 
era obstáculo para que los obreros cumplieran como buenos en la lucha, ac
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tuando como si estuviesen en guerra, enfrentando leal y noblemente a sus 
enemigos tras accidentes del terreno que servían como barricadas y trin
cheras. ERAN LOS TIEMPOS BUENOS DE LA ORGANIZACION 
OBRERA, QUE QUISIERAMOS VOLVER A VER EN LA VILLA DEL 
CERRO. Días felices de unión obrera en que, en las horas de lucha, se de
jaban todas las puertas sin llave,para que los huelguistas perseguidos, aco
sados por los soldados y policías, pudiesen abrir y refugiarse en el interior 
de las viviendas.

Los obreros del Cerro, deberían volver al camino de la lucha so
cial y dar, de nuevo, altos ejemplos al proletariado del Uruguay de acción 
directa y solidaridad. VARIOS DE LA GUARDIA VIEJA”. “Acción 
Obrera” agosto de 1943.

En esos años en varios de estos sindicatos que habían sosteni
do posiciones moderadas economicistas y hasta conciliadoras se inició un 
proceso de afirmación de la conciencia clasista y solidaria.(*).

(*)  La dirección del sindicato de Artes Gráficas, por ejemplo, que es 
criticada por los anarcosindicalistas por “excesivamente blanda” o “conciliado
ra”, muestra cuál es su reacción cuando sus salarios aparecen amenazados.

“Vamos a confesar, ante todo, que en el problema que cita el epígra
fe de estas líneas (“ofensiva contra los Consejos de Salarios”), no estamos por la 
paz. Estamos por la guerra; defensiva primeramente y luego, si las operaciones así
10 exigen habremos de emprender la ofensiva. La ofensiva general que se manifies
ta contra los consejos de salarios, es guerra total. El ataque frontal por ser franco, 
no es tan peligroso, pero, los que se hacen sobre los flancos y ‘bajo el poncho’, son 
Ion que requieren más cuidado, ya que confunden, desorganizan y sorprenden”. El 
ol>rero gráfico N2 21, julio de 1952.

Por su parte La Voz del Ferroviario que exalta constantemente las vir
tud es de la democracia uruguaya, que saluda la llegada de Luis B atlle a la Presiden- 
i tu de la República (“un gran amigo de los ferroviarios”) va a levantar su voz de 
ptolcsla, moderada, ante la implantación de las Medidas Prontas de Seguridad con-
11 n los trabajadores de Salud Pública el 20 de marzo de 1952;

“Como uruguayos y como trabajadores organizados debemos deplo- 
i uf que haya flaqueado el espíritu de alta democracia en el Uruguay y que nuestro 
pi r ni ip.io de país ejemplarmente avanzado en el continente sudamericano, se ha 
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desvanecido.
No nos extraña que el Consejo Nacional de Gobierno tomara Medidas 

Prontas de Seguridad.
Para nosotros verdadera sorpresa, diríamos decepción y hasta amar

gura, fue constatar como el Parlamento, la auténtica representación del pueblo en 
cuyo seno militan hombres salidos de todas las capas sociales, que necesariamen
te deben estar consustanciados con los trabajadores, hombres que son nuestros ami
gos, que han visitado nuestras casas sindicales, que saben de nuestras luchas y sa
crificios, nos han dejado solos ante la reacción y votaron esas Medidas de Pronta 
Seguridad, con proyecciones dictatoriales, que no debieron sobrepasar el control 
del Parlamento”. La Voz del Ferroviario. Febrero-Marzo-Abril del 52.



CAPITULO 8______________________________

LA FEUU

Haciendo una lectura de izquierda del contenido doctrinario 
del Movimiento de Reforma Universitaria iniciado en Córdoba en 1918, 
influida por sus vanguardias marxistas, anarquistas, cristianas y “marchis- 
tas”, la FEUU mantuvo, a lo largo de esos años, una línea avanzada, de pre
ocupación por los problemas sociales del país, antimperialista y de solida
ridad con las luchas obreras.

En el plano universitario, el activo militante de la FEUU bre
gó constantemente por una Universidad comprometida con los intereses 
nacionales y populares, no sólo por sus pronunciamientos y declaraciones 
sino en la propia concepción de los programas, de la actividad docente y 
de la formación profesional.

Es interesante es ese sentido el papel que cumplieron las Misio
nes Sociopedagógicas que se realizaron en el país a partir de 1945, a ins
piración de experiencias mexicanas y españolas.

Estas misiones, impulsadas inicialmente por la Asociación de 
Estudiantes Magisteriales y la Asociación de Estudiantes de Medicina, se 
llevaron a cabo con “la finalidad de: 1) Llevar al lugar que se visite todo 
lo que pueda contribuir al mejoramiento físico y espiritual de sus habitan
tes; 2) Que los integrantes de la misión tengan una experiencia viva de la 
campaña, de sus problemas y formas de solucionarlos o atenuarlos; 3) Ele
var un informe a las autoridades competentes de las necesidades de la zo-



178 Las luchas de los gremios solidarios...

na para tratar de mejorarlas”. Jorge Bralich, “Las misiones socio-pedagó
gicas en el Uruguay”, pág. 24.

Las publicaciones de la Asociación de Estudiantes de Medici
na “El Estudiante Libre” y del Centro de Estudiantes de Arquitectura (CE
DA), reflejan la preocupación de las vanguardias estudiantiles por colocar 
a la Universidad frente a los graves problemas que padece la población de
samparada, en particular la de las zonas rurales.

En 1948, el órgano de los Estudiantes de Medicina denuncia la 
situación que padecen los enfermos del Hospital Saint Bois, la realización 
de una huelga de hambre en 1947, la represión de que son objeto y las me
didas de resistencia adoptadas.

Las denuncias apuntan siempre en el sentido de promover en el 
seno de la vida universitaria la solidaridad y el compromiso social.

“Todos tenemos la obligación de luchar por la recuperación fí
sica de los enfermos. En el Saint Bois no se trata sólo de eso. Está también 
el factor humano, la personalidad del internado que se degrada allí como 
en una cárcel y que no se recupera solamente con talleres de readaptación. 
La Medicina debe ser humanista y social. Luchemos por ellos”. “El Es
tudiante Libre”, octubre de 1948.

En mayo de 1950, comentando la Misión Socio-pedagógica de 
setiembre del 49 a Centurión (Departamente de Cerro Largo) los estudian
tes de Medicina expresan: “La vida en la misión se convierte en una expe
riencia que capacita al misionero para el futuro ejercicio de su profesión y 
de aquella otra... la profesión universal de ser hombre; lo humaniza fren
te al dolor y la pobreza del campesino; lo ennoblece espiritual y moralmen
te y le enriquece la vida dándole nuevas posibilidades para el ejercicio de 
su profesión”.

Quizás ningún artículo define mejor la actitud de los estudian
tes frente a los problemas sociales del país que el artículo de V. Rodríguez 
de Vecchi publicado en “Jomada” del 26 de junio de 1953, titulado “Los 
Estudiantes frente a los rancheríos”. Extractamos algunos párrafos:

“Durante todos estos años han llegado los estudiantes a perdi
dos y olvidados rincones del país para conocer y hacer conocer a todos co
mo viven en el Uruguay miles y miles de hombres. Han llegado para ofre
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cer una palabra de aliento a veces sino de esperanzó, de cálida comprensión 
al menos. Han llegado para dejar en su estada todo lo concreto y también 
todo lo intangible que pueden dejar en el lapso que imponen las circuns
tancias.

Han visto así la tragedia, la más tremenda que tiene el Uruguay, 
de miles de hombres que - esperanzados los menos, vencidos los más - vi
ven y sufren la realidad de los rancheríos del país.

Han ocupado los estudiantes un puesto de avanzada en la lucha 
frente a la miseria degradante - degradante para todos - de esa situación so
cial. Saben que desde ese puesto sólo pueden hacer en un problema en el 
que hay que hacer todo y no se ha hecho nada.

Sabemos los estudiantes que en ese 'algo' - además de lo que se 
puede hacer en el mismo rancherío - está lo que podemos hacer desde aquí, 
desde la ciudad insensible.

Podemos desde aquí rebelamos ante tanta injusticia. Debemos 
rebelamos, pues ellos - nuestros hermanos que sufren - ni siquiera tienen 
esa posibilidad.

La rebelión y la ira deben llevamos a actuar, a hacer todo lo que 
esté dentro de nuestras posibilidades. Y entre ellas está el de difundir la re
al idad social de los rancheríos del país para sensibilizar al hombre de la ciu
dad ante tanto dolor”.

Al mismo tiempo, la prensa estudiantil de la época mantiene 
una constante prédica antimperialista.

En noviembre de 1947, comentando la Conferencia Panameri
cana realizada en Quitandinha, Río de Janeiro, decía “El Estudiante Libre”: 
“Ahora Quitandinha - a las espaldas de América - es otra vuelta de tuerca 
en el bloqueo imperialista del continente. Quitandinha no aporta ningún 
progreso para América, ninguna seguridad, ninguna paz. Quitandinha tie
ne espíritu de guerra y de agresión; representa otra claudicación de vein
te cancillerías que coloca a veinte naciones al sur de Río Grande dentro de 
la órbita del Departamento, en nombre de la 'iniciativa privada' y la 'igual
dad de oportunidades'. Quitandinha no entronca con la tradición antimpe
rialista de América: hipoteca el destino de las tierras latinas del sur, al azar 
de la aventura de guerra del imperialismo y es el primer paso hacia una re
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estructuración hegemónica del continente con los Estados del Norte por 
monitor - una más vasta empresa de coloniaje que toda esa vieja historia 
de sangre y miseria que quedó en los anales con el mote de “diplomacia del 
dólar”.

Cuando en 1950 el Uruguay suscribe el Tratado de Amistad, 
Comercio y Desarrollo Económico con los EEUU, una de las primeras - y 
escasas - voces que se alzan para criticarlo fue la FEUU: de nuevo le
vantamos la voz ante los intentos renovados del capitalismo del norte, apo
yado por el Departamento de Estado, de mantenemos económica y políti
camente sometidos”. “El Estudiante Libre”, mayo de 1950.

Durante la guerra de Corea, en el curso de una intensa campa
ña anticomunista llevada adelante por las clases dominantes, la FEUU le
vanta la bandera de la Tercera Posición. Es abundante y compleja la docu
mentación referida a este enfoque que suscitó, en su época, la crítica tan
to del P. Comunista como de la ’gran piensa’ defensora de los intereses nor
teamericanos.

Un artículo de “Jomada” de octubre de 1950 define el pensa
miento de la FEUU en lo atinente a los problemas internacionales y de la 
Guerra:
"Nuestra tercera posición:

Ya es un hecho que el país está siendo sistemáticamente asedia
do por una bien organizada propaganda belicista.

El repentino afán turístico del embajador yanqui, que pasa por 
los capitales del interior sembrando semilla de democracia, ha dado origen 
a verdaderos desmanes callejeros, donde grupos enardecidos destruyen tri
bunas comunistas y hasta pretenden linchar a los oradores que las ocupa
ban.

En Montevideo comienzan a aparecer, como hongos en la hu
medad, los organismos “antitotalitarios”. Los exégetas de la democracia, 
de la que tan buen provecho sacaron en la guerra pasada, han limpiado otra 
vez lanza y adarga y están en vela de armas sobre las libertades públicas. 
La intolerancia para las ideas contrarias, el nefasto concepto de que la de
mocracia política ha alcanzado ya su forma perfecta y es panacea de todo 
mal social, la apócrifa filosofía capitalista de un individualismo utilitario,
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están siendo voceados día a día desde los diarios y la radio, se vierten in
sidiosamente desde el cine y las historietas cómicas, se imponen a los mu
chachos desde la cátedra por profesores venales u obsecuentes....

Entonces, cómo encarar el apremiante problema de la guerra, 
qué contenido dar a esta universal tendencia pacifista de los pueblos, que 
repudia por igual el hipócrita llamado de Estocolmo y el pedido de apoyo 
a unas Naciones Unidas trocadas en disfraz de la estrategia yanqui en 
Asia.

La respuesta viene de Europa. Coinciden en ella movimientos 
tan disímiles en sufinalidad como el socialismo libertario y el grupo social- 
cristiano que encabezaba Emannuel Mounier. La tercera posicisión entre 
los dos bloques hegemónicos, da una salida al impasse diplomático de la 
época, porque no está formada, como lo pretenden los estalinistas y los 
neo-fascistas atacadas de alergia a lo rojo, por la neutralidad, la cobardía 
o el instintivo egoísmo de quienes estamos lejos de los campos de conflic
to. La tercera posición - nuestra Tercera Posición, que mira fundamental
mente hacia los intereses de los pueblos, - es dinámica; da soluciones y exi
ge, tanto como cualquier otra ideología, una táctica y una difusión organi
zada. No son grupos erigidos en directores espirituales ni mentes “au des- 
sus de la melée” quienes plantean la urgencia de una tercera posición. El 
mandato para su concreción definitiva surge de los mismos pueblos que 
sufrieron en carne propia la desolación de la guerra.

Decíamos que la Tercera Posición - la de los pueblos hartos de 
opresión y de guerra y no las terceras o cuartas posiciones de los Perón o 
los Franco - da soluciones. Previamente, sin embargo, interesa destacar las 
características de los dos superestados que están llevando la civilización a 
su conflicto decisivo: señalar el absurdo de sus sistemas de vida, y descu
brir cómo el capitalismo y el stalinismo se encuentran finalmente en el 
campo de una rastrera concepción materialista del hombre, es ya aportar 
un importante argumento a favor del concepto humanista que irforma la 
¡cu era Posición.

Por todo esto la Tercera Posición no requiere la propaganda sis
temática y coactiva de otra ideología. No se impone por saturación sino por 
< onvicción. Depende de un proceso interior del individuo - el que condu
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ce a la lucidez en el juicio, al pleno uso de las facultades de libre examen 
- y no de una acumulación exterior de conceptos prefabricados.

Para ese sector de opinión, nuestra Tercera Posición ofrece una 
plataforma integral, que no elude ningún problema de nuestro tiempo, de 
claro sentido revolucionario y exacto contenido popular:
En lo Político-Social:

-Por una democracia política, económica y social, que no esté 
al servicio de una clase o de un grupo, sino de los pueblos, (igualdad abso
luta de derechos, colectivización de la producción, supresión del gobierno 
de clases). Sin justicia y sin libertad no habrá democracia.

-Contra todo totalitarismo político.
-Contra todo imperialismo.
- Por una efectiva unión internacional de los pueblos por enci

ma de las uniones circunstanciales de gobiernos no representativos (Soc. 
de las Naciones UN).

-Contra las guerras, luchando por una paz verdadera dentro de 
un régimen de justicia social.
En lo Cultural:

-Por la exclaustración de la cultura.
-Por una Universidad al servicio del pueblo e integrada por és

te.
-Por una preservación de un concepto humanístico de la cultu

ra, frente al pragmatismo de los sistemas de vida capitalista y comunista’.
En mayo de 1951, en oportunidad de la Conferencia de Can

cilleres dice “Jomada”:
“He aquí a nuestros Cancilleres, la maleta forrada y la piel lus

trosa, listos para viajar a la nueva Meca - Washington - para entregar a los 
poderosos la independencia y política de los países que dicen representar.

Las masas famélicas, los indios bolivianos, los obreros del pe
tróleo, del salitre y del estaño, el desgraciado habitante de nuestros pueblos 
de ratas, son sus representados, En su nombre, van a ofrecer carne de ca
ñón para defender al imperio yanqui, trigo y lana para alimentar a los con
quistadores del Norte, mano de obra barata para las industrias norteñas. Pe
ro si alguno osara hurgar su portafolio, tal vez encontrase tan sólo algunos 
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centenares de epítetos en nombre de la libertad y la democracia.
Así son nuestros cancilleres! Van a defender la libertad de mo

rirse de hambre para los desposeídos de South-America, y la democracia 
del dólar y del garrote.

Salve, Cancilleres de América Latina!”.

La Unidad Obrero Estudiantil

Y a desde principios de la década del 40 la prensa estudiantil ha
ce referencia a la consigna de unidad de obreros y estudiantes. Así, en ju
nio del 39, “Jomada” da cuenta del mensaje de la Unión de Obreros Tex
tiles en solidaridad con la huelga de los estudiantes de Odontología.

La solidaridad de los trabajadores con las luchas universitarias 
fue frecuente en ese período.

Pero el tema adquiere su formulación más cabal en el año 1944. 
Es en ese año que la FEUU emite un manifiesto con motivo del lo, de Ma
yo que va a provocar la reacción airada del Gobierno y varias fuerzas po
líticas, entre ellas el P. Comunista.

El Manifiesto del lo. de Mayo del 44 suscitó una aguda polé
mica también en el seno de la Universidad. Pero unas semanas después la 
asamblea de Comisiones Directivas de todos los centros afiliados a la 
FEUU aprobó los términos del Manifiesto dirigido a los trabajadores el lo. 
de Mayo. (Jomada, julio del 44).

El Manifiesto del 44 se convirtió, en el correr de los años, en un 
punto de referencia fundamental de las concepciones político-sociales de 
la FEUU y fue constantemente citado por la piensa estudiantil hasta me
diados de la década del 50.

A continuación transcribimos el texto del Manifiesto:
'EL ESTUDIANTADO A LOS TRABAJADORES'

'El 7- de Mayo no es la fiesta de los trabajadores.
El 1-de Mayo es un día de protesta y lucha para el proletaria

do de todo el mundo.
Traduce la lucha continua que plantea el problema, cada día 
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más agudizado de la explotación del hombre por el hombre, lucha entre las 
fuerzas progresistas que producen y la clase que explota impunemente el 
fruto de tantos esfuerzos y sacrificios.

En uní-de Mayo de 1886, niños, mujeres y hombres proleta
rios, regaban con su sangre las calles de Chicago ante las balas de la reac
ción.

Hoy, 1-de Mayo de 1944, se masacran en los frentes de bata
lla y mueren en las prisiones y sufren en las fábricas, por ajenos intereses 
los trabajadoresdetodoelmundo,eneldesarrollo de la contienda más bru
tal desatada por el imperialismo.

Los estudiantes estamos junto a los trabajadores del mundo, 
confiando en su rol generador de una nueva humanidad más libre y justi
ciera, planteando a la conciencia del proletariado nacional, su posición de 
lucha por reivindicaciones fundamentales.

LUCHEMOS UNIDOS.
POR CONVERTIR A ESTA GUERRA DE TANTOS INTE

RESES, EN LA LUCHA DELOS OPRIMIDOS POR SU LIBERACION.
Buscando destruir en sus entrañas las bases sustanciales del ca

pitalismo opresor y sanguinario.
POR UNA PAZ REAL Y PERMANENTE.
POR LA CONQUISTA DE REIVINDICACIONES POSITI

VAS PARA LA UNIVERSIDAD Y EL PROLETARIADO QUE SUFRE 
LA OPRESION DEL YUGO CAPITALISTA.

Por liberar así la cultura de manos reaccionarias y opresoras y 
abrirlas a las puertas mismas del pueblo trabajador.

POR ORGANIZAR LAS FUERZAS OBRERAS Y ESTU
DIANTILES EN UN SOLO FRENTE DE INSURRECCION CONTRA 
LA REACCION DESEMBOZADA Y BARBARA DEL IMPERIALIS
MO RAPAZ.

A LA LUCHA TRABAJADORES DEL URUGUAY.
EN VOSOTROS Y CON VOSOTROS CONFIAMOS EN LA 

NUEVA HUMANIDAD QUE HABREMOS DE LEVANTAR DE LAS 
RUINAS DE ESTA SOCIEDAD QUE YA AGONIZA.

¡VIVA LA UNION OBRERO - ESTUDIANTIL!
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En ese período, el P. Comunista se hallaba embarcado en una 
política de “Unión Nacional”, de respaldo al Presidente de la República Dr. 
Amézaga y a su política internacional de apoyo a los aliados.

El Manifiesto de la FEUU fue condenado “como la expresión 
de una camarilla que se ha encaramado en la dirección de la FEUU, que 
traiciona los sentimientos democráticos de las masas estudiantiles”, 'Jus
ticia', octubre del 44.

Cuando el 12 de octubre se produce un acto público con el Pre
sidente de la República como único orador “Justicia” dice que la presen
cia del estudiantado “manifestaba su repudio al manifiesto lanzado por la 
camarilla de la FEUU”.

Refiriéndose a “El Día” y “El País”, agrega “Justicia”: “La 
prensa democrática, haciendo justicia con la masa estudiantil, ha sabido re
conocer de inmediato que en el seno de la FEUU había una camarilla de ele
mentos verdaderamente nefastos... Día a día a través de la prensa oral y es
crita, hombres de todos los sectores de la Democracia, destacan que sólo 
un pequeño grupo de elementos divisionistas encaramados en la dirección 
de la FEUU puede torcer un camino que el estudiantado con firmeza y cla
ridad marca en la lucha antinazi”, (idem).

Desatada la polémica con el PCU desde el día siguiente de la 
publicación del manifiesto de la FEUU del 1*  de Mayo, JORNADA va a 
contestar con una serie de artículos:
"UNION OBRERO ESTUDIANTIL - LA FEUU Y EL MOVIMIENTO 
OBRERO
ANTECEDENTES

En diversas ocasiones la FEUU ha apoyado al movimiento 
obrero; ya sea a través de sus problemas de siempre o en casos especiales 
de conflictos huelguísticos, como en el caso de la huelga de los obreros de 
Kasdotf, las huelgas de los frigorfleos, la de Boca de Rosario, la del Di
que Nacional, la de los tranviarios y otras.

Igualmente la clase obrera ha sabido comprender el profundo 
i ontenido social de las reivindicaciones del estudiantado prestándole su 
adhesión en diversas ocasiones (huelgas generales estudiantiles de 1941 y 
I , huelga de los estudiantes de odontología que culminó con la toma de 
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la Facultad, etc.). Y es de destacar que tampoco ha sido éste un simple apo
yo verbal sino que se ha concretado en ayuda efectiva, como el caso de la 
contribución de $ 50 por parte del Sindicato de Canillitas para la huelga 
gremial de 1942.
IDENTIDAD DE ORIGEN DE LOS PROBLEMAS OBREROS Y ES
TUDIANTILES

En nada han de extrañarnos estas manifestaciones de solidari
dad porque la causa de la lucha de obreros y estudiantes no es sino una, 
cuya raíz, el sistema capitalista de vida, actúa tanto en la explotación eco
nómica de la clase obrera como en el control de la Cultura y de la técnica.

Así es que esos problemas que aparecen como específicos de la 
clase obrera no son tales, sino que deben serlo del estudiantado también, 
ya que su lucha contra las limitaciones al derecho de huelga y por la me
jora de las condiciones de vida no entraña otra cosa que el deseo de una so
ciedad mejor y la supresión de toda clase de explotación y subordinación 
entre los hombres.

Asimismo los estudiantes han llevado siempre a los obreros sus 
consignas: contra la limitación del alumnado por la democratización de la 
enseñanza y por conservar la autonomía universitaria, porque esas consig
nas no son sino la mínima reacción ante el reflejo en la Universidad de una 
estructura social injusta, que aleja a los más de los beneficios de la cultu
ra y pone a ésta al servivio de lo núcleos de privilegiados que hoy gozan 
de predominio universal y aspiran a mantenerlo en el mañana.
NORMAS DE ACCION PARA EL FUTURO

De lo anteriormente expresado se desprende la necesidad de 
obreros y estudiantes de continuar  juntos en la acción luchando por aque- 
llas reivindicaciones inmediatas que en sus respectivas esferas de acción 
urge conquistar, pero sin olvidar esa raíz única, social, que señaláramos, y 
que hace necesario plantear que no se ignora que esos males del momen
to son uno de los tantos aspectos de una organización social capitalista.

Por eso, y en común esfuerzo, se debe plantear con carácter de 
impostergable una acción enérgica contra el imperialismo, forma superior 
del capitalismo, que a través de la militarización de la juventud y de una 
política de establecimiento de bases navales y compra de gobiernos ame
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ricanos pretende asegurar su predominio económico en el futuro con la 
provocación de conflictos de fronteras que hagan olvidar a los pueblos la 
necesidad de su inmediata lucha por su liberación política-ecónomica y so
cial..
NUESTRO TROSTKYSMO

Entre las voces que se han levantado contra el manifiesto del 7- 
de Mayo, entre el cúmulo de calumnias y agravios, se han destacado las 
acusaciones de trostkystas y de pronazis respecto a su contenido y a la po
sición de quienes lo defendieron. No nos asombra ni mucho ni poco. Por 
lo contrario, considerada fríamente la cuestión configura nada más que el 
resultado de una conducta totalmente antidemocrática y demagógica ten
diente a confundir y a alarmar al estudiantado y ala opinión pública. No 
es por cierto la primera vez que se han utilizado procedimientos de esta ín
dole. Alternativamente se ha acusado a la FEUU de estar orientada o “do
minada” por comunistas, anarquistas, socialistas, herreristas o blancoace- 
vedistas, según sea el problema, el momento político social que se viva, o 
el grupo que lo emplea. Se han destacado en esta clase de diatrivas los re
accionarios de todas las épocas; así durante el desarrollo de la lucha con
tra la dictadura de Terra, la FEUU fue comunista para esos paladines de la 
mentira, más tarde se repitió la acusación en los años de la Revolución Es
pañola. Fue después la FEUU “anarquista”, “blancoacevedista” y “herre- 
rista” cuando ésta se irguió frente al golpe de Estado de Baldomir. En los 
sucesos posteriores al “Congreso Americano de Estudiantes” realizado en 
('hile, volvimos a ser acusados de orientarnos dentro de esas tendencias. 
Actualmente hemos cambiado de posición, somos “pronazis” o “trostkys- 
tas”; quiénes lo afirman?. “El País” Jos stalinistas y el señor Ministro del 
Interior confabulados en una posición tan en boga: la de ensombrecerá ba
se de calumnias y de fantasmas las posiciones que salen valientemente a 
la calle a plantear en forma realista los problemas.

No es una casualidad ni mucho menos esa actitud, Responde al 
ambiente que se trata de generar, de intolerancia y de persecución al libre 
luego de las ideas, en fin, al derecho de expresión ; derecho que, procla
mamos inalienable y que estamos dispuestos a defender contra quien sea.

Cuenta el movimiento estudiantil como motivo de orgullo, el 
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de haber levantado siempre la reacción de todos los sectores antipopulares 
y por tal, antidemocráticos.

No otro carácter tienen quienes hoy coinciden en el ataque con
tra la FEUU.

¿No es acaso antidemocrático y antipopular el diario “El País” 
al elogiar al sanguinario y antisemita Pildswsky, autor de las primeras 
grandes matanzas de judíos del presente siglo?

¿No merece el mismo juicio quien defiende a Badoglio, el des
prestigiado sucesor de Mussolini, fascista vergonzante y “demócrata” de 
la última jornada?. ¿No es reaccionario quien emplea procedimientos co
mo los que él ha empleado, de ocultar la verdad y de favorecer y facilitar 
la labor de los estalinistas en su acción corrosiva?

Y el ministro del Interior, ¿es acaso democrática su actitud al 
pretender desconocer el derecho de huelga a los obreros basándose en dis
posiciones del código penal extraídas precisamente del código fascista ita
liano, y el intentar la represión al movimiento sindical independiente?

¿Y los stalinistas?, ¿quiénes son?, ¿qué quieren? Basta el co
nocer su labor en el panorama político nacional, siempre junto a los reac
cionarios, obedeciendo fanáticamente y ciegamente las órdenes del go
bierno ruso. Por otra parte, son suficientemente conocidos, resultando in
necesario extendernos mayormente sobre ellos.

El movimiento estudiantil, proseguirá su marcha. Sepan quie
nes hoy nos atacan, que no depondrá su acción de valiente interpretación 
de los problemas. Levantamos en estos instantes la bandera inmaculada de 
la Reforma Universitaria.

Nuestras posiciones podrán estar sujetas a críticas pero jamás 
podrán ser enlodadas por la acusación torpe, ni por la amenaza estúpida y 
menos por la coacción cobarde.

Proclamamos, hoy como siempre, nuestra absoluta indepen
dencia de criterio como la firme voluntad de expresar nuestro pensamien
to, no como acomode al paladar de los oportunistas y arribistas de todas las 
horas, sino el claro y perentorio dictamen de nuestras conciencias.”. 
SECRETARIADO DE LA FEUU

Consideramos de interés dar a conocer a la opinión pública la 
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integración del Secretariado de la FEUU, que ha debido cumplir el perí
odo 1943-44y cuya actuación, respaldada enforma terminante por todo el 
estudiantado del país, ha sido calumniada y criticada por elementos y pren
sa interesados en forma desleal y absurda.

Su integración es la siguiente: Secretario General: Rubén Co
rrea. Secretario de información sindical: Gustavo Beyhaut. Secretario de 
finanzas: Nelson Amaral. Secretario de relaciones gremiales: Hugo Trim- 
ble. Secretario del exterior: Jorge Escudero.

Un cuerpo de Secretarios que no tienen más militancia que en 
el movimiento estudiantil, ha dado a la FEUU todo su esfuerzo para la con
quista de una posición libre de prejuicios y de consignas.

Pronto terminan su período ordinario, dejando a la FEUU, por 
obra del propio estudiantado nacional, y por haber sabido traducir en el ins
tante oportuno las aspiraciones del mismo, en la posición más honrosa y 
digna que haya adoptado la FEUU en el proceso de su vida gremial. 
LOS STALINISTAS

El estudiantado ha estado siempre erguido esgrimiendo la ver
dad, plantándose ante quienes ponen en peligro la libertad y se oponen a la 
justicia. Hoy nos toca referirnos a algo que consideramos imprescindible 
denunciar ante el pueblo.

Ese algo lo constituye ese grupo de sectarios de la peor especie 
que se oculta bajo la denominación de “Partido Comunista”.

Estamos colocados en el campo social levantando la verdad en 
defensa de la justicia, no detendrá nada ni nadie nuestro grito valiente que 
la hora reclama, ni la reacción de las protestas de quienes aún vean since
ramente en ese partido, a pesar de sus tradiciones, una esperanza de justi- 
< ta social; sería caer en una de esas actitudes cobardonas que tanto critica
mos.

Precisamente lo que todavía los salva es esa aureola de izquier
da mo; que a muchos enceguece, no permitiéndoles apreciarlos en su ver
dadera realidad; es necesario destruir esa falsa apreciación urgentemente.

No entraremos en consideraciones de carácter ideológico, sino 
que nos expresamos en los términos que corresponden a aquellos que nos 
i raimos por normas de moral y de decencia, y estamos obligados a denun
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ciar la verdad.
Decíamos que ese grupo sectario se esconde bajo la denomina

ción de ‘‘Partido Comunista” , y lo decimos porque en realidad para noso
tros, no constituye un Partido que se organiza para defender una bandera 
de principios, una doctrina, un programa, sino que consiste en un conjun
to de fanáticos, matones y delincuentes políticos, dispuestos a todo: no só
lo a agraviar y a calumniar al adversario, sino a agredirlo a mano armada 
y a ultimarlo. Grupo de delincuentes políticos éste, que se ha convertido en 
la más peligrosa gavilla de matones y perturbadores de toda actividad po
lítica o gremial honrada.

Así con el beneplácito oficial y contando con su apoyo, están 
perpetrando la peor política de coacción, de corrupción e inmoralidad en 
los sindicatos obreros. Utilizando el método de la adulación, explotando 
las debilidades y flaquezas del hombre, levantan y dejan caer, cuando ya 
no lo necesitan, al fantoche que siempre encuentran dispuesto a secundar 
sus planes, con tal de ocupar puestos de destaque: así aparecen los “no co
munistas” al frente de instituciones al servicio de los intereses y manejos 
estalinistas; así aparecen las UJANA, Congreso de la Juventud, UGT, 
AI APE, y toda esa cadena de organizaciones de “ayuda”, que en el fondo 
no son más que organizaciones “camoufladas” de propaganda sectaria.

Es desde ese grupo de sectarios que se han lanzado los peores 
insultos y las peores calumnias contra la FEUU, y contra aquellos que en 
ésta se han opuesto a sus intenciones. No han trepidado en nada; se han alia
do con profesores reaccionarios, con directores de Liceo, han fomentado 
la propaganda contra la FEUU desde las cátedras universitarias, han sali
do a la calle acusando a la orienta-quinta columnista; en fin, han llegado 
al seno del Consejo de Enseñanza Secundaria y al Consejo de la Univer
sidad del Trabajo, proposiciones contra la orientación de la FEUUy han 
alentado a los reaccionarios, tipo Acosta y Lara y Arias, en sus labor de des
prestigio de la Federación en el seno de las masas estudiantiles.

Podríamos agregar mucho más; preferimos no seguir refirién
donos a un tema que toca aspectos repugnantes de la moral y de la decen
cia.

Pero debemos decir, sin cortapisa alguna: en estos grupos sec-
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(arios se están incubando los gérmenes de la peor reacción, los elementos 
de represión a todo movimiento de liberación.

Los honestos y los sinceros, que el error o la equivocación 
los colocó al servicio de esa reacción, piensen y mediten un instante en la 
realidad y en el porvenir, antes de que sea demasiado tarde. "JORNADA, 
órgano de la FEUU. Julio de 1944.

* * ♦

Por esos años la enseñanza todavía no ha conocido el incremen
to explosivo de la población estudiantil que va a caracterizar la década del

De los muchachos que llegan a Preparatorios sólo un 6% son 
hijos de obreros según estadísticas del año 1954. El resto son hijos de em
pleados públicos, comerciantes, industriales, estancieros, profesionales, o 
sea, las capas medias y la clase alta.

La militancia estudiantil, agrupada en la F.E.U.U., constituye 
un núcleo relativamente poco numeroso. La participación de la masa de es
tudiantes en la actividad gremial sólo se produce en los momentos de mo
vilización.

En el año 52 y 53 la F.E.U.U. llevará a cabo una tenaz campa
ña contra el tratado militar con E.E.U.U., mostrando cómo servía a los in
tereses del imperialismo norteamericano y la connivencia de las clases do- 
nunantes uruguayas con los intereses norteamericanos.

En el año 54, la F.E.U.U. tendrá una activa participación en las 
l< h nadas de apoyo al pueblo guatemalteco, denunciando valientemente el 
Hol|w propiciado por el Departamento de Estado y la C.I.A. contra el go
bierno de Jacobo Arbenz.

Por todas estas consideraciones no es exacta la afirmación del 
e< Senador Enrique Rodríguez cuando sitúa el nacimiento de la unidad 
hIh r i o estudiantil en octubre del 58, “a partir de modificar la posición ter- 
i r 11 mu ¡x)r ese entonces extendida en el estudiantado”. (“Uruguay: raíces 
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de la madurez del movimiento obrero” Págs. 63 y 87.)
Una actitud de solidaridad con la clase obrera era patrimonio de 

la F.E.U.U. “tercerista” ya que ésta era la orientación que prevalecía duran
te aquellos años. Efectivamente, la F.E.U.U. condenaba no solo al impe
rialismo norteamericano sino también al modelo soviético y a la política in
ternacional de la U.R.S.S..

Esta definición en el plano internacional, como ya vimos no im
pidió a las vanguardias estudiantiles mantener una posición clara en rela
ción al movimiento obrero, solidarizándose y participando de sus luchas.

En el plano universitario, la F.E.U.U. se vió enfrentada en el 
curso del año 51 a un problema preciso: la llamada Comisión de ios Cua
tro, integrada a nivel parlamentario por representantes de los partidos blan
co y colorado partidarios de la reforma constitucional, había hecho cono
cer a principios de setiembre del 51 un proyecto de reforma que alarmó a 
los medios universitarios, en tanto afectaba a la autonomía del Ente. El 
Consejo Central elaboró un documento expresando que dicho proyecto 
significaba “un ataque a la autonomía universitaria”.

En el marco de esta situación, la F.E.U.U. decreta la huelga por 
tiempo indeterminado. En su plataforma los estudiantes exigen no sólo la 
eliminación en el proyecto constitucional de los artículos lesivos a la au
tonomía universitaria. Plantean, además, el reconocimiento de la autono
mía integral. (*)

La lucha de los estudiantes universitarios en setiembre de 1951 
será, sin duda, exitosa. La Comisión bipartidaria de los Cuatro da marcha

(♦) Asesorados por el Dr. Arturo Ardao, el Comité de Huelga de la 
F.E.U.U. elabora un memorándum donde desarrolla el concepto de autonomía in
tegral: “autonomía de gobierno de la Universidad, técnico-docente, administrati
va y financiera, la que se hará extensiva a los organismos de enseñanza a crearse 
en el futuro”.

Más adelante establecía que la “legislación orgánica futura se hará a 
inciativa de los organismos de enseñanza y en base a proyectos elaborados por el 
Claustro, en el caso de la Universidad, y por las instituciones similares que la ley 
creará en los demás organismos de enseñanza”.
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atrás declarando que “la reforma constitucional que se proyectaba no in
tentaba modificar ninguna de las disposiciones vigentes relacionadas con 
la enseñanza”.

A su vez, el memorándum elaborado por el Comité de Huelga 
de la F.E.U.U., que sintetizaba las aspiraciones de autonomía de los medios 
universitarios, será retomado en las luchas posteriores de la Universidad.

Unos años después, los estudiantes junto a los trabajadores lu
charán en la calle para conquistar una Ley Orgánica que amplíe su autono
mía de gobierno y permita poner en práctica sus aspiraciones de una Uni
versidad “consustanciada con los problemas del país y al servicio del pue
blo”: serán las jomadas por la Ley Orgánica de octubre de 1958.





CAPITULO 9______________________________

LAS LUCHAS OBRERAS Y POPULARES EN 1951

"... Esto (el conflicto de Ancap) no es más que un intento de ver 
hasta donde llegan las debilidades del gobierno frente a la prepotencia de 
algunos sectores. Me parece que es claro el intento de desprestigiar a la de
mocracia...” Diputado Juan Angel Fabini. Junio de 1951. DSCR Tomo 
486 pag. 645.

“El movimiento (la huelga de Ancap) ha desbordado los lími
tes de una institución... y ha trascendido a un campo donde se pretende de
finir una contienda entre el poder político del Estado y el poder gremial.” 
Diputado Alfredo Lepro. 23-24 de octubre de 1951. DSCR 1488 (II) 
pag. 420.

“La concripción ideológica que se ha hecho en todos los gre
mios y en todas las opiniones concordantes (lo transforman) en un plante
amiento político de gran peligrosidad para la organización y superviven
cia del orden democrático y político del Estado." A. Lepro. Id. pag. 421.

“La villa del Cerro parece una ciudad tomada por extranjeros. 
AII (se han radicado fuerzas venidas del interior, recorre toda la población 
i aballcría del Ejército en grandes núcleos, con las armas en bandolera, 
pi antas para tirar dando un espectáculo que no recuerdo haber visto nun- 
i a en la ciudadde Montevideo” .Diputado Luis Vidal Zaglio.26deoc- 
lubrc de 1951. DSCR Tomo 488 (II) pag. 502.

“Otro rasgo saliente de 1951 es el de la agudización de las lu-
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chas sociales. Y muy particularmente la extensión de las huelgas al cam
po de los servicios públicos hasta ahora vedado en la doctrina y la legisla
ción positiva. Se trata de un fenómeno que tendrá que ser encarado por el 
nuevo Gobierno".

“Aquellas palabras, que no hacían otra cosa que reflejar el cua
dro de hecho que enfocaban, resultaron proféticas, aunque pálidas frente 
a las realidades que preveían, pero que desbordaron esas previsiones". 
Juan F. Guichón. Ministro del Interior. D.S.A.G. Tomo XIX, 15.3.53, 
pág. 10.

“El gobierno nacional ha prestado preferentemente atención a 
todo lo que se refiere a nuestrasfuerzas armadas, colocándolas en condi
ciones del cumplimiento de su deber”.

“Ello lleva a la imperiosa necesidad de dotar al ejército de equi
pos y materiales modernos... Con motivo de los graves y numerosos con
flictos gremiales, el ejército cumplió tareas extraordinarias sustituyendo 
al personal en huelga delaANCAP ,FrigoríficoNacional, Transportes Co
lectivos, Puerto de Montevideo, Usina del Gas, etc... Esta intervención del 
Ejército contó con el general beneplácito, lo cualfue destacado por la pren
sa, organismos y representantes del Gobierno". Presidente Andrés Mar
tínez Trueba y su Consejo de Ministros, Juan F. Guichón, Alberto Do
mínguez Cámpora, Héctor Alvarez Ciña, Celiar Ortiz, Manuel Rodríguez 
Correa, Carlos Viana Aranguren, Luis Alberto Brause, José J. Lissidini y 
Eduardo Blanco Acevedo, Informe a la Asamblea General. D.S.A.C, To
mo XVIII, 15.2.52, pág. 3.

1951.- En marzo, asume la Presidencia de la República el Sr. 
Andrés Martínez Trueba. El hombre fuerte de la situación es el Sr. Luis 
Batlle Berres, un opositor intransigente a la dictadura de Terra y, según el 
juicio de la época, uno de los más avanzados dirigentes batllistas de enton
ces.

Se vive un clima de relativa bonanza económica: la guerra de 
Corea ha producido un relativo aumento de los precios internacionales de 
las materias primas que el Uruguay exporta. Es la época en que la propa
ganda oficial repite que nuestro país es la “Suiza de América”, que “como 
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el Uruguay no hay”.
Los mismos gobernantes, dispuestos a consagrar mediante la 

Constitución un Poder Ejecutivo de nueve miembros “como eficaz garan
tía para la preservación de las libertades democráticas”, son los que van a 
decretar y aplicar Medidas Prontas de Seguridad para reprimir determina
dos conflictos obreros.

En el curso del conflicto de Ancap se aplica el artículo 165 del 
código Penal contra los huelguistas. Los liberales no tienen empacho en 
aplicar contra el movimiento obrero un Código Penal aprobado bajo la dic
tadura de Terra y que, en la época, fue criticado como de “neta inspiración 
en el código fascista de Mussolini”.

Es que, demócratas y liberales, flexibles y tolerantes, los polí
ticos blancos y colorados de la época lo son. En todo, menos en lo que ha
ce al derecho de huelga, a la disciplina del trabajo. En eso, cada vez que un 
conflicto se pone duro, ven inmiscuirse “la mano de la subversión”. Ante 
las huelgas, se termina el diálogo y el espíritu de conciliación: se despide 
gente, se llama a las tropas, se impiden reuniones, se encarcela militantes.

En los años 51 y 52, bajo los más batllistas gobiernos de la épo
ca, con prosperidad y Colegiado, los trabajadores de A.N.C.A.P. y los fri
goríficos, de Alpargatas y el Transporte, de Salud Pública y el Gas, van a 
experimentar en carne propia la otra cara, la cara generalmente oculta de 
“la democracia más perfecta del mundo”. Y frente al “ufanismo” y el con
formismo, serán los trabajadores los que luchen heroicamente en defensa 
de las libertades democráticas. (*)

(*) ‘Tomadas de sorpresa por los acontecimientos y desprovistas en 
absoluto del bagaje intelectual que requieren las actuales circunstancias históricas, 
pues no han hecho más que atosigarse de optimismo, su reacción no ha sido capaz 
de trascender los estrechos marcos de la confianza y el temor. Sienten que el mun
do se les escapa de las manos, que hay una falla en los mecanismos habituales, pe
ro no alcanzan a percibir el verdadero perfil de esta situación. Este desconcierto, 
este principio de caos interior, que experimentan, constituyo! síntomas innegables 
de la crisis”.

“Para quienes no tienen escamas en los ojos, la situación es, por el con
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♦ * *

Las raíces de la huelga solidaria del 51 son del año 47 cuando 
da comienzo un largo conflicto en la empresa Regusci y Voulminot. La so
lidaridad con el conflicto había agitado más de una vez al puerto de Mon
tevideo donde actuaba la Federación Naval, animada por militantes anar- 
co-sindicalistas de larga trayectoria en las luchas obreras del puerto. Entre 
ellos, dos figuras del movimiento libertario uruguayo: Blas Facal y We- 
llington Galarza.

La larga huelga de Regusci está jalonada por una canti
dad de graves episodios, muchos de los cuales se hallan dispersos en pe
riódicos y revistas sindicales de la época . Otros ni siquiera fueron escri
tos alguna vez. Forman parte, como otros acontecimientos de la historia del 
proletariado, de la memoria difusa de muchos hombres y mujeres que fue
ron protagonistas de las luchas.

A mediados del 51, Regusci y Voulminot está trabajando con 
rompehuelgas apoyados por la policía. En el Puerto actuaba una empresa 
privada destinada a reclutar “krumiros”, es decir, rompehuelgas, llamada 
“Gorra blanca”.

Pero los barcos que son reparados en el astillero encuentran di
ficultades por la solidaridad que los sindicatos portuarios le brindan al gre- 

trario, clara y diáfana como la luz del día. Lo que está ocurriendo es que el orden 
en que se mueve nuestra vida social se está resquebrajando por la acción de una 
fuerza nueva. Esa fuerza nueva que acaba de irrumpir en el escenario es la clase 
obrera.”.

“Crecidas sus filas por la acción combinada del proceso de industria
lización, el estatismo, la pauperización de la clase media y la despoblación de la 
campaña, el proletariado tenía en cualquier momento que hacerse sentir -y así lo 
ha hecho- como una de las fuerzas rectoras de los sucesos internos. Su presencia 
activa como poder organizado capaz de jaquear al capital y al poder público, indi
ca el comienzo de la guerra social”. “Marcha” noviembre de 1951.



199

mió en conflicto. Aprincipios de 1951, un barco que ha sido boicoteado por 
los sindicatos portuarios es conducido a los muelles de A.N.C.A.P..

En este gremio está naciendo la organización sindical, es la 
Asociación de Obreros, Empleados y Técnicos de A.N.C.A.P.. Es un sin
dicato clasista y combativo. Lo animan hombres de claras convicciones 
sindicales, entre ellos algunos anarcosindicalistas como Hugo Trimble, 
socialistas y gente sin filiación precisa votantes del partido blanco y colo
rado.

El problema de Regusci se va a ensamblar con otro de amplia 
gravitación en nuestro país: el derecho de huelga para los trabajadores del 
Estado.

Al frente de A.N.C.A.P. se encuentra un Directorio intransi
gente, presidido por el Ingeniero Juan P. Fabini.

Cuando el barco boicoteado amarra en los muelles de 
A.N.C.A.P., los trabajadores se niegan a operar en él. De inmediato el Di
rectorio decreta suspensiones y despidos, entre ellos varios de los integran
tes de la recién constituida Asociación.

En respuesta a esto, en junio de 1951, estalla la huelga en la 
planta industrial de A.N.C.A.P. (*)  Apelando al artículo 165 del Código 

(♦) Dice Oscar Bruschera en “MARCHA”:(29 de diciembre del año 1951) “Del 
estudio desapasionado y objetivo de los hechos....resultan estas conclusiones:
a) Una actitud de prepotencia del Directorio del ente para con su personal;
b) Un claro desconocimiento de la entidad gremial de los mismos, a la que no se la recibe y 
cuyas gestiones no merecen siquiera una respuesta del ¡Directorio. Este aspecto está abona
do por aquella imprudente declaración de un Director, de que el conflicto era entre el Esta
do y los sindicatos, y que habrían de subsistir éste o aquéllos;
c) Promovido el conflicto, ejercita las más extremas potestades de la autoridad: traslados, sus
pensiones, despidos claramente particularizados contra los dirigentergremiales, cuya rein
corporación incondicional al Instituto, el Directorio se niega a admitir en todo momento;
d) Puesta en movimiento la represión penal -arL 165 del Código respectivo-, mantenido has
ta ahora en prudente receso, y solo detenido por la voluntad parlamentaria que no quiso acom
pañar al Directorio en este extremo, no obstante las acongojadas lágrimas de cierta prensa;
e) Coro de voces en la prensa, radio, en el parlamento, protestando contra la supuesta insen
satez de los trabajadores;
0 Pedidos de represión formulado desde los órganos de la prensa, como hasta ahora no se ha
bían escuchado, por lo menos expresado con tanta y tan grande desenvoltura”.
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Penal, la Justicia procesa con prisión a 28 trabajadores, dirigentes del sin
dicato.

Estallado el conflicto se estrecha la coordinación entre los 
“Gremios Solidarios” que agrupa a los Sindicatos de Acción Directa y una 
parte considerable de los Sindicatos Autónomos, es decir, los que no per
tenecían ni a U.G.T. ni a la C.S.U.. Entre ellos la Federación Autónoma 
de la Carne -probablemente el sindicato más fuerte del país en ese perío
do-, la Sociedad de Resistencia de los Carboneros y los demás sindicatos 
adheridos al Comité Coordinador de los Gremios Portuarios, la Unión de 
Obreros de BAO, el Sindicato Unico del Automóvil, estarán al frente de la 
lucha.

Junto a ellos, la Unión Obrera Textil, los obreros del Gas, los 
panaderos, sectores del transporte (los autónomos), de la construcción, el 
Sindicato Gráfico, etc. librarán esta batalla con la consigna: “POR LA LI
BERTAD SINDICAL, CONTRA LA REPRESION ESTATAL”.(*)(**)

(*) Gerardo Gatti, que fue protagonista de los episodios, en un texto del año 
1974 describía así la acción de los Gremios Solidarios: “La zona de La Teja y el Pantanoso 
será conocida como la zona del 'Paralelo 38’ (llamado así por ser donde se separaban las 'dos 
Coreas' (en guerra). Se replicará a la represión, se castigará la traición, con métodos de 'ac
ción directa'. Bajo bandera roja y negra con la inscripción 'autorizado por el Comité de Huel
ga General' circularán por ‘d paralelo’ los vehículos que no quieren arriesgar ser atacados 
con piedras, billones o molotovs".

(*♦)  Desde otra óptica, Oscar Bruschera percibió lo que estaba enjuego: “Im
porta puntualizar, a su respecto, que no fue un conflicto más dd trabajo, sino un encontrona
zo de la reacción -expresada por conducto dd Directorio de un Ente Autónomo, sólo parcial
mente apoyada por el Poder Ejecutivo y entusiastamente aplaudido por la prensa más con
servadora-, contra las reivindicaciones de los trabajadores y sus instrumentos normales de lu
cha: sindicato y derecho de huelga".

“Los trabajadores advirtieron con sagacidad cual era el meollo de la cuestión 
y por eso -sin perjuicio de discrepancias tácticas-, se aprestaron a librar la batalla a que los 
convocaba la reacción. No fue, pues una solidaridad mal entendida, de alcance incompren
sible, como se dijo -a veces con ingenuidad, otras con malicia- sino una clara inteligencia de 
la importancia del problema discutido lo que precipitó a los otros gremios al conflicto soli
dario, y la firmeza con que dicha huelga se mantuvo demuestra que los trabajadores entendían 
jugarse en ella una conquista muy apreciada, y no simplemente cumplir un romántico 
sacrificio por pura adhesión humana a los hermanos castigados por la injusticia.". (Marcha, 
29 de diciembre de 1951).
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Hacia el 15 de octubre “alrededor de 40.000 obreros están en 
huelga en solidaridad con Ancap”. Diputado Gabriel Terra (colorado). 23 
de octubre de 1951.

Ninguna de las dos centrales sindicales existentes, la U.G.T., 
controlada por el Partido Comunista, y la C.S.U. (pro-norteamericana), 
van a apoyar la huelga de los Gremios Solidarios en el año 51.

“La U.G.T. enjuició la huelga como una provocación y una 
aventura; la C.S.U. enjuició la huelga como una locura.”. Así define la si
tuación del 51 Héctor Rodríguez. (“Nuestros sindicatos”. Pág. 53 y 54)

La lucha de los sindicatos de acción directa, los autónomos y 
los estudiantes llevaron la agitación a las grandes barriadas obreras del Ce
rro, La Teja, Barrio Victoria, Nuevo París, Belvedere y Paso Molino.

Al cabo de varias semanas de lucha la huelga general, con cla
ros perfiles políticos (defensa de los derechos de sindicalización en 
A.N.C.A.P. y solidaridad obrera), consigue sus objetivos: interviene el 
Parlamento y sanciona una ley de Amnistía para los trabajadores de Ancap 
procesados por el artículo 165, los despedidos son reintegrados, el sindi
cato es reconocido. Se ha impuesto, con la lucha, el derecho de los funcio
narios del Estado a la organización y a la huelga.

Refiriéndose a la huelga del 51, afirma Gerardo Gatti: “el resul
tado del movimiento es un fortalecimiento de los sindicatos autónomos 
clasistas, de las corrientes de acción directa y de las perspectivas de una 
alianza sindical combativa”. (*)  (**)

(*) Para las clases dominantes, en cambio, es exacto el cuadro que describe 
A.E. Alzaga en “Marcha”: “En nuestro medio, donde las aristas agudas de la lucha de clase 
no se conocían todavía, la huelga de A.N.C. A.P. produjo un fuerte impacto psicológico. Las 
clases dominantes no habían previsto que pudieran alcanzar las extraordinarias dimensiones 
que revistió ni han logrado aún explicárselo en forma satisfactoria. Fue para ellas un suceso 
que estaba completamente ‘fuera del programa’, que no encaja en el plan ordenado del mundo 
que sus mentores han trazado.”.

“Creyentes a pie juntillas esas clases, en las virtudes mágicas de las 
instituciones, en el imperio absoluto de la ley y en los dogmas oficiales de la evolución y el 
progreso indefinido, dentro de su reducido orbe mental no cabía, en modo alguno, un 
espectáculo de tan negros tintes como el que dióse en la capital en aquellos días. Por primera 
vez, después de largo tiempo, han vuelto ellas a tener la sensación de la anormalidad social;
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no de la ficticia anormalidad que suele derivar de la lucha entre banderías, sino de la auténtica, 
la que procede de un dislocamiento profundo de las estructuras vitales de la sociedad”.

“Pero, como decimos, esto no figuraba en las previsiones de esos sectores; 
formadas sus mentalidades en las matrices ideológicas de un siglo optimista y habituadas a 
tener ante sí a un mundo en prosperidad constante, el rostro duro y amargo de la historia 
necesariamente les resulta totalmente desconocido. Ellos continúan todavía adheridos a la 
nebulosa de mitos, dogmas y convencionalismos de que se desprendió el siglo XX. Por eso 
es que su espíritu vuelve a sentirse estupefacto cada vez que piensan que unos cuantos millares 
de obreros consiguieron, sin mayor esfuerzo, paralizar servicios públicos esenciales, anular 
un artículo del Código Penal (el inconstitucional 165), que se dictara a tambor batiente una 
ley de amnistía y poner en conmoción por espacio de varios días a la capital.”.

“Ante la huelga, nuestras clases dominantes han tenido, pues, una actitud de 
extrañeza y asombro de la cual las explicaciones oficiales no han logrado apearlas y que no 
ha sido borrada por los sucesos posteriores. Por pereza y por comodidad han aceptado la 
alusión a causas foráneas oscuras y a factores puramente políticos de carácter intemo y 
ocasional, pero ni aquellos entes místicos y vagarosos ni estos expedientes del oportunismo 
las convencen enteramente. En el fondo de su conciencia queda en pie la duda de si no existe 
algo mucho más próximo y de mayor hondura como causa originaria de las perturbaciones 
vividas y las que seguramente vendrán.”.

(♦*)  Otro punto de vista interesante es el del periódico “Clase Obrera” dirigido 
por Gerardo Cuesta.
“Enseñanzas de la huelga de Ancap:

Toda una política de clase. Acción negativa de los partidos “obreros”... El 
conflicto desnudó la orfandad obrera y la crisis que enfrentan “socialistas” y estalinistas.

¿Qué hicieron los primeros? Un gran discurso en la Cámara. Pero sus 
“dirigentes” sindicales frenaron o no movieron un dedo ante el duro combate de los 
huelguistas. No vayamos a creer que la masa de los gremios por ellos controladas no eran 
capaces de jugarse por sus hermanos de clase, en un momento en que era vital para todo el 
proletariado. El quietismo, la falta de perspectiva revolucionaria, el miedo a la acción lleva 
a los socialistas reformistas a desear más homenaje de próceras en el Ateneo, que a jugarse 
en la lucha de clases.

¿Qué hicieron los stalinistas?.
La dirección de UGT, y el partido de la familia Gómez y Cía., traicionaron a 

los trabajadores en huelga, traicionaron a los obreros de sus propios sindicatos y a los mismos 
comunistas honestos y consecuentes de la base. Frenaron en la “teoría” y boicotearon en los 
hechos. La prensa, la radio, los partidos burgueses, el gobierno, entregados al imperialismo 
estaban unidos contra los trabajadores en justa huelga.

A esta huelga los dirigentes del PC calificaron de AVENTURA.
¿Con quienes coincidían? ¿A quienes sirvieron?
A la reacción burguesa capitalista.
Los trabajadores comprueban una vez más que los llamados partidos obreros 

no son tales”. CLASE OBRERA N® 28 Diciembre de 1951.
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La versión del Gobierno sobre las huelgas de!951

Informe del Ministro del Interior:

“Como ya se señaló hubn gran intensidad en los conflictos gre
miales, destacándose el de los obreros y empleados de la Ancap iniciada 
el 21 de setiembre y el de los Maestros.

Originariamente, la huelga decretada por el Sindicato de Obre
ros y Empleados Técnicos y Administrativos de la Ancap, contó con el apo
yo de unos 3.500funcionarios.

El 15 de octubre se agravó la situación como consecuencia de 
haber resuelto recurrir a la huelga, en adhesión con el personal de Ancap 
los siguientes sindicatos autónomos: Comité Coordinador de Gremios 
Portuarios, Sindicatos de Obreros de la Cía. Bao, Sindicato de Cereales y 
Frutas, Federación Naval, Sindicato de Resistencia de los Obreros del 
Gas, Federación autónoma de la Carne, Asociación de Funcionarios del 
Frigorífico Nacional, Unión Obrera Textil y Sindicato Textil “La Aurora”, 
Cutesa y Amdet.

Los sindicatos mencionados comenzaron a hacer efectiva la 
huelga de adhesión ese mismo día, con excepción de los últimos que lo hi
cieron el 17, es decir, dos días después.

El 25 se reintegraron a su tarea los personales de Cutesa y Am
det, para volver a parar con el mismo motivo, por el término de 12 horas, 
los días 1 y 2 de noviembre.

Finalmente, después de innumerables gestiones se arribó a una 
fórmula conciliatoria que fue aceptada por el Directorio de Ancap y per
sonal en huelga, solucionándose el conflicto el día 13 de noviembre. El 15, 
los sindicatos autónomos adheridos, que agremian a unas30.000personas, 
resolvieron levantar el paro, reintegrándose a sus tareas.

En pleno desarrollo de la huelga, el Poder Ejecutivo dispuso co
mo medida de previsión la ocupación confuerzos del Ejército y la Mari
na de la Usinadel Gas,PlantadeCombustibleyDestileríasde Ancap,Puer
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to de Montevideo y Frigorífico Nacional, lográndose fueran puestos de in
mediato en funcionamiento los distintos servicios de esos organismos.

Como se ha hecho notar, desde la iniciación del conflicto que 
comentamos, se registraron actos de violencia de los huelguistas contra los 
que no se adhirieron al movimiento, debiendo intervenir la Policía en más 
de 200 sucesos de la naturaleza indicada, agresiones, amenazas, daños, etc. 
La eficaz acción de los funcionarios policiales impidió que los hechos ex
presados tomaran caracteres alarmantes para la población.

Hubo, sin embargo, dos sucesos particularmente graves y con 
caracteres de verdadera excepcionalidad: los ataques colectivos perpetra
dos los días 25 y 26 de octubre en las zonas del Cerro y La Teja contra los 
vehículos de transporte que esos días se reintegraban al servicio luego 
del paro solidario realizado por sus respectivos personales, y el ataque 
efectuado contra el local de la Comisaría de la 18 a la 16 Sección, el 12 de 
noviembre, por un grupo de 400 huelguistas que regresaban de un mitin 
realizado en el centro y que integraban una caravana de 27 camiones.

En el primero de ellos, el envío de refuerzos a las zonas afec
tadas, estableciéndose un sistema adecuado de patrullaje con vehículos y 
a caballo, restituyó pronto la normalidad, asegurando el servicio habitual 
de ómnibus y tranvías.

El segundo, de características insólitas,puso de relieve una vez 
más la forma en que la Policía ha encarado su actuación frente a estas si
tuaciones. Ante el ataque formal de centenares de personas, los escasos 
funcionarios de servició en el local policial, obrando con toda decisión y 
energía, consiguieron contenerlos primero y luego hacerlos retirar sin ne
cesidad de recurrir al empleo de sus armas y sin perder en ningún instan
te la serenidad, evitando que el hecho asumiera características desastro
sas". D.SA.G. 15.3.1952. Pags. 15 y 16.
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Una mención aparte merece el papel desempeñado por la 
F.E.U.U. Esta libra una batalla muy importante contra los artículos del 
proyecto constitucional que establecían el control del poder político de la 
Universidad. La huelga por la autonomía universitaria del año 51, en cu
yo transcurso miles de estudiantes (universitarios y de Secundaria) se mo
vilizaron para enfrentar las disposiciones que llevaban el “3 y 2” a la Uni
versidad coincidió con el punto culminante de las movilizaciones obreras. 
En octubre, cientos de estudiantes fueron apaleados cuando realizaban una 
demostración pacífica frente al Palacio Legislativo. Esta F.E.U.U. movi
lizada por la autonomía universitaria, solidaria ante los reclamos obreros 
por la acción de sus vanguardias ideológicas más activas, va a seguir de cer
ca el transcurso de la huelga, participando en los piquetes y en la agitación 
propagandística desarrollada por los gremios solidarios.

En este aspecto, la huelga del 51 (lo mismo ocurrirá en el 52), 
constituye un jalón de lo que, unos años después, será la unidad obrero-es
tudiantil, plasmada en la consigna “Obreros y estudiantes, unidos adelan
te”.

La presencia de la F.E.U.U. en la huelga de los Gremios Soli
darios del 52, la actitud solidaria de las vanguardias estudiantiles de la épo
ca, marcan una diferencia interesante con el proceso de movilización es
tudiantil en Argentina donde la F.U.A., también ella con un pasado de lu
chas estudiantiles importante, báscula, sin embargo, en una dirección an
tiperonista, naciendo por entonces la retrógrada consigna de “Libros sí, al
pargatas no” en que se sectarizaron algunos ámbitos del movimiento po
pular argentino durante años.

* * *

Finalmente, el año 51 registra otro acontecimiento sindical de 
importancia: se trata, de una movilización del Magisterio nacional que cul
mina con un paro.

El conflicto se venía arrastrando de tiempo atrás. Ya en el 9ño 
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50 y en medio de la agitación electoral los maestros venían reclamando la 
sanción de una ley de escalafón docente que regulara la actividad en las es
cuelas y sancionara las imprescindibles mejoras salariales reclamadas por 
el gremio.

Hacia finales del período presidencial de Luis Batlle Berres, el 
Ejecutivo elaboró un proyecto de ley de elevación del escalafón docente 
para los maestros. Este proyecto, elaborado a la ligera y demagógicamen
te, presentaba deficiencias para su financiación. O por lo menos esa fue la 
razón esgrimida por el nuevo Ministro de Hacienda Dr. Alvarez Ciña (del 
grupo de “El Día”) para darle largas al asunto. A partir de abril y durante 
varios meses los maestros continuaron sus gestiones, solicitando mejoras 
presupuéstales.

Ante las dilatorias y actitudes engañosas de los dirigentes po
líticos, la Federación Nacional de Magisterio y sus dos filiales montevide- 
anas (Unión Nacional de Magisterio y Asociación de Maestros de Monte
video) aumentaron los niveles de movilización. Finalmente, en setiembre 
y ante la indiferencia de los poderes públicos, la Federación convoca a una 
asamblea para el día 24. Previamente había establecido un plazo al gobier
no que vencía el día 22.

La asamblea de los maestros de Montevideo del 24 de setiem
bre de 1951, realizada en el Cine Apolo tuvo una gran importancia. Julio 
Castro que criticó el conflicto desde las páginas de “Marcha” reconoce que 
la concurrencia de maestros a la asamblea “fué la más numerosa de toda la 
historia de las luchas gremiales del magisterio uruguayo.”.

Se votó un paro por 24 horas que se realizó el día 26 de setiem
bre de 1951. En ese momento se desarrollaba la huelga de A.N.C. A.P. y de 
los Gremios Solidarios. También se hallaban en huelga los estudiantes uni
versitarios y una parte de los de Secundaria.

En la ciudad conmovida por las huelgas obreras el día miérco
les 26 de setiembre “las escuelas de Montevideo permanecieron clausura
das casi en su totalidad....El paro de los maestros de escuela por primera 
vez, como protesta gremial, se ha realizado en el país.”. (Julio Castro, 
“Marcha”)

El conflicto de los maestros mostraba la movilización de un 
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gremio con un perfil y una extracción distintos al de la clase obrera tradi
cional y muy gravitante en la reproducción ideológica.

El proceso de distanciamiento del magisterio nacional con los 
gobiernos de tumo se seguirá acentuando. También su paulatino acerca
miento a las luchas de la clase obrera.

* * *

La perspectiva de una alianza sindical combativa a la que ha
cía mención más arriba Gerardo Gatti va a tender a configurarse a partir de 
los últimos meses del año 1951 y los primeros de 1952. Durante la huel
ga de A.N.C.A.P. había nacido el llamado Comité de Huelga Solidario, 
también conocido como los “Gremios Solidarios”. A partir de un proyec
to presentado por la Federación Autónoma de la Carne se venían discutien
do las bases para una alianza solidaria de S indicatos Autónomos en los que 
participaban -además de la Carne- la Federación Naval, el Sindicato Au
tónomo del Omnibus, el Sindicato del Gas, la Unión de Obreros de 
A.M.D.E.T., La Unión Obrera Textil, la Unión Obrera del BAO, el Comi
té Coordinador de los Gremios Portuarios y la recién surgida Asociación 
de Obreros, Empleados y Técnicos de A.N.C.A.P..

Los intercambios de opiniones entre los distintos gremios fue
ron avanzando a lo largo del año 52. El acuerdo se logró entre los delega
dos sindicales a principios de setiembre. Al día siguiente estallaba la huel
ga del transporte que habría de desencadenar la declaración de las Medi
das Prontas de Seguridad por parte del Consejo de gobierno.





CAPITULO 10_____________________________

LAS HUELGAS DEL AÑO 1952 Y LAS MEDIDAS PRONTAS 
DE SEGURIDAD

“E/ estado de subversión reinante... reclamaba una medida 
enérgica que pusiera coto al desmán en cierne s...” Diario “El Debate” (he- 
rrerista) 1ro. de setiembre de 1952.
Titular a toda página: “Medidas en Defensa de la Sociedad.”

“La subversión dirigida contra el orden social y las institucio
nes ,..., ha determinado, cual correspondía, la intervención del consejo Na
cional de Gobierno (adopción de Medidas Prontas de Seguridad)”. “El De
bate” 12 de setiembre de 1952.

“Suicida sería para las autoridades y la sociedad proceder con 
blandura”. “El Debate”. 14 de setiembre de 1952.

“La acción combinada, por lo menos coincidente, de peronis
tas, comunistas y anarquistas en la ola de anormalidades que el país atra
viesa, es una realidad palpable,”. “El Plata” (nacionalista independiente) 
en pag. 1.14 de setiembre de 1952.

“Se trata (la movilización obrera) de una gimnasia, un ensayo, 
algo así como las maniobras que los ejércitos realizan previendo los mo
vimientos que les corresponderá desarrollar en la guerra.” Ministro del In
terior, Gustavo Fusco (batllista) en la Asamblea General Legislativa, 
Sesión extraordinaria para tratar las M.P.S. del 12 y 13 de setiembre de 
1952.
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“Estábamos ante una subversión nunca vista antes en la histo
ria del país y creo que nunca vista en la historia de ningún país que tenga 
una vida institucional normal.” G. Fusco, en la A. General 12 y 13 de se
tiembre.

“.. .acción desembozada del poder del Estado para la defensa de 
una democracia capitalista cada día más capitalizada que democratizada”. 
“Proa” (Organo de la Federación Obrera de Construcciones y Reparacio
nes Navales). Octubre de 1952. (Balance de la Huelga General).

“.. .podemos reconocer errores gubernativos, avidez de espe
culación, resultados de la campaña de la “Liga Federal” -movimiento del 
que deberían ocuparse algunosFiscales-y falta de “visión”, como dicen los 
norteamericanos, en ciertos amigos del exterior que parecen no compren
der que la defensa del Uruguay contra el peronismo -objetivo común pa
ra ellos y para nosotros- no se puede hacer sólo con un Tratado de Asisten
cia Militar, de indiscutible necesidad...

La República está sufriendo el impacto de tres tendencias tota
litarias: el comunismo, el peronismo, el anarcosindicalismo. El primero, 
totalitarismo del crimen; el segundo, totalitarismo de la estupidez; el ter
cero, totalitarismo del egoísmo. Sus agentes están en la escuela, en los li
ceos, en la Universidad, en los sindicatos, en los movimientos agrarios, en 
los negocios, en el deporte.” Justino Jiménez de Aréchaga, decla
raciones para la revista “MUNDIAL” comentando las Medidas Prontas de 
Seguridad de setiembre de 1952. Octubre de 1952.

En 1952 se desarrolla la primera huelga de bancarios privados 
en solidaridad con la cual realizan paros los trabajadores de los bancos ofi
ciales.

Ese año se realiza también una importante huelga en 
F.U.N.S.A., la huelga “de los 12 días” que constituye un jalón en la con
solidación del sindicato.

Según reseña el historiador comunistaFrancisco Pinto el año se 
abrió con un conflicto metalúrgico. El 1Q de febrero se registraron paros en 
Canelones, La Paz y Las Piedras. En marzo hubo un paro general en la 
construcción y una asamblea de 2.000 tr abajadores de la Administración 
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Nacional de Puertos decretó un paro de 48 horas que se cumplió los días 
13 y 14 de marzo. (*)

En agosto culminó la huelga bancaria con un saldo totalmente 
exitoso. De este jalón va a arrancar el fortalecimiento de un gremio que se 
ha mantenido durante los últimos 30 años en posiciones de lucha.

Mientras tanto, un malestar creciente agita a los Sindicatos Au
tónomos. En F.U.N.S.A. se producen despidos. En Alpargatas el Directo
rio de la empresa se niega a recibir al personal.

El 28 de agosto un comunicado del Poder Ejecutivo hace refe
rencia a la existencia de “un ambiente subversivo” entre los trabajadores.

El día 4 de setiembre, se reúne la asamblea de los Trabajado
res Autónomos del Transporte. Aquí se da una situación muy particular. En 
el mes de junio se había realizado en Montevideo un plebiscito en el que 
la población capitalina debía dar su aprobación o su rechazo al aumento de 
un vintén (0,02 de pesos viejos) al aumento del boleto. El plebiscito resul
tó negativo y la Intendencia Municipal vio rechazado el decreto de aumen
to.

En una actitud provocativa el Intendente de Montevideo, Agri

(*) El 20 de marzo estalla la huelga en Salud Pública. Alrededor de 
3.000 funcionarios ocupan los hospitales a los que colocan bajo control gremial. El 
Consejo Nal. de Gobierno responde al día siguiente instaurando las Medidas Pron
tas de Seguridad. El Ejército entra a los hospitales y se crea una situación de gran 
tensión. Reunida la Asamblea General Legislativa, justificando la adopción de las 
medidas represivas, el Ministro del Interior Dr. Gustavo Fusco declara:"... detrás 
de todos estos movimientos sindicales... lo que se busca es tantear las fuerzas de re
sistencia del Estado democrático.” DSAG Tomo XXVIII pag.407.

A su vez, Cesar Batlle Pacheco afirma: “Aquí el Ejército haido ac
tuar a los hospitales para ponerlos a cubierto de atentados de aquellos que no pier
den la ocasión de perturbar con la esperanza de que nos caiga en suerte algún Fran
co o algún Stalin. Nuestro país es un país de libertad, pero el día que los ciudada
nos no respeten las leyes, deben saber que ese día ellos justifican la tiranía”, (pág. 
399).

La huelga se mantuvo hasta el día 3 de abril y, según la valoración que 
hace Pintos, “terminó con una victoria de los empleados de Salud Pública y esto 
alentó a todo el movimiento obrero.”.
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mensor Germán Barbato, deduce de los salarios de los trabajadores el 0,02 
rechazado por la población.

En la Asamblea del 4 de setiembre los dirigentes del sindicato 
informan al gremio del fracaso de las gestiones realizadas ante Germán 
Barbato y ante el Ministro de Industrias y Trabajo, Héctor Grauert.

Visto el estancamiento de las negociaciones los gremios autó
nomos del transporte resuelven declarar la huelga por tiempo indetermina
do a partir del miércoles 10 de setiembre. Reclaman el pago de los sueldos 
y las retroactividades adeudadas, bolsa de trabajo para C.U.T.C.S.A. y 
otras reivindicaciones. Resuelven también no hacer efectivos los cobros de 
sueldos y jornales si a éstos se les realizan descuentos que no correspon
den. La asamblea de los gremios del transporte discute también los despi
dos realizados en F.U.N.S.A., emitiéndose una declaración solidaria con 
los trabajadores del caucho.

Entre el día 4 de setiembre, en que la Asamblea de los trabaja
dores del transporte se reúne y declara la huelga, y el día 10, ninguna ges
tión oficial, ninguna tratativa, procura dar solución al conflicto.

Los hechos parecen confirmar la impresión de muchos de los 
protagonistas de la época. Tanto Gerardo Gatti como Héctor Rodríguez 
han señalado que se percibía en el ambiente gubernamental un clima de re- 
vanchismo contra los sindicatos, especialmente contra los Gremios Soli
darios, victoriosos en la huelga de 1951. (*)

La actitud revanchista impulsada por el gobierno parece 
alimentarse, por un lado, en una voluntad política: debilitar al movimiento 
sindical, infligirle una derrota a los Gremios Solidarios. El clima político 
latinoamericano y regional parece prestarse para este giro autoritario. El 

(♦) Parecen confirmarse también las previsiones de Bruschera en 
"Marcha" a finales del 51: "... la serena firmeza de los obreros a quienes no lo
gró intimidar el coro de los profetas del "gobierno con pantalones", detuvieron 
esta vez la represión policial; pero las condicionantes de este peligroso fenóme
no están, sin embargo, dadas y no es aventurado predecir que en los próximos 
meses tendremos ocasión de verlos retomar." (diciembre de 1951).
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gobierno uruguayo se ha alineado en un todo con la política exterior nor
teamericana. Las declaraciones oficiales y de la prensa desarrollan una vio
lenta campaña antiperonista.

Los mismos diarios que atacan al movimiento huelguístico se 
horrorizan ante la acción de las masas bolivianas y el triunfo del 
M.N.R. ”E1 Día” habla de la C.O.B. como de las “turbas armadas que aso- 
lan Bolivia”.

Pero la actitud represiva se basa también en determinantes eco
nómicos. Quijano lo señala en “Marcha”: “Al amparo de la ficticia pros
peridad de post-guerra, con ocupación plena, todo marchaba sobre ruedas. 
Los salarios aumentaban, los precios aumentaban. Volvían a aumentar los 
salarios, volvían a aumentar los precios ... Antes la supuesta conquista 
obrera de salarios nominales mantenía intacta la distribución de la renta en
tre el capital y el trabajo. O, y esto era lo más frecuente, acrecentaba, aun
que parezca paradójico, la renta del capital... Ahora la situación ha varia
do. Cuando la demanda baja por razones internas o los precios bajan por 
la presión internacional, el panorama cambiaradicalmente: no se puede pa
gar más al obrero sino a expensas del patrón. Eso es lo que ha empezado 
a ocurrir y es lo que hace inevitable el conflicto.”. 26 de setiembre de 1952.

Quijano caracteriza bien no sólo la situación del 52 sino tam
bién la posterior. La nueva realidad del sistema imperialista mundial va a 
tender a colocar a la economía uruguaya en una situación cada vez más di
fícil. Dentro del país la burguesía se va a aprestar, por todos los medios, a 
definir en su favor la distribución de la renta nacional.

El día 9 de setiembre, la prensa informa que el personal obre
ro de F.U.N.S.A., en una numerosa asamblea reunida en la sede del Sindi
cato Autónomo de Obreros del Omnibus, se declara en pre-conflicto. La 
asamblea exige reconocimiento de la organización sindical, restitución de 
los trabajadores despedidos por la empresa como represalia a sus activida
des gremiales y por aumentos de salarios.

Así describe Gromaz aquél momento de la lucha en el gremio: 
“En esa época, que trabajaban unos 1.900 obreros en la fábrica, solo 350 
estaban afiliados al sindicato. La cosa empezó a crecer a partir de ahí. Ya 
al año siguiente teníamos como 700 afiliados, después de una huelga du
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ra de 32 días.”. (*)
“Por esos años ‘el loco’ Duarte tuvo una idea muy buena que 

cambió la vida del sindicato. Planteó de hacer una especie de amnistía. In
cluso yo mismo no veía claro eso de la amnistía”, dice Gromaz. El sindi
cato decretó una “amnistía” para los cameros y también para los Supervi
sores y, a partir de entonces, se constituyó la Unión de Obreros, Emplea
dos y Supervisores de F.U.N.S.A.. "Aquellas primeras huelgas del 52 y 53 
fue cuando la paliza tremenda a todos los encargados, supervisores y alca
huetes. Se combinaron las dos cosas. Primero paliza para ganar la huelga. 
Después ‘amnistía’ para seguir fortaleciendo el sindicato”. (Gromaz: Tes
timonio personal al autor.).

El mismo día 9 de setiembre estalla el conflicto en la fábrica Al
pargatas. Como en el caso de F.U.N.S.A., se trata de una lucha por el re
conocimiento de la organización sindical y aumentos de salarios. Impul
sada inicialmente por un grupo de unos 30 activistas, la acción huelguís
tica cuenta, de inmediato, con el respaldo de la inmensa mayoría de los 
2.500 trabajadores de la firma.

Una asamblea de los trabajadores se reúne inicialmente en el lo
cal de la “Casa Argentina” (la prensa dijo, entonces, que bajo los retratos 
de Perón y Evita). Posteriormente, cuando los sindicalistas perciben las 
connotaciones políticas que se le pueden atribuir a este hecho se traslada
rán inmediatamente al local de un club social en la calle Fermín Ferreira 
1863.

El conflicto de Alpargatas desatará una campaña de calumnias 
por parte de toda la prensa grande. Se pretende que allí está presente la ma
no de la Embajada Argentina y de la infiltración peronista. Un decreto del 
día 10 expulsa a los “agregados laborales” de la representación argentina 
señores Alejandro Miñones y Ricardo Patolano Gallardo, acusándolos de 
“intervención en los asuntos internos” del país.

El jueves 11 de setiembre, en medio de una estridente campa
ña de radio y prensa contra la “subversión peronista y comunista” el Con-

(♦) Miguel Gromaz (“el gallego”) destacado dirigente obrero de 
F.U.N.S A., fue expulsado del país por la dictadura en 1974.
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sejo Nacional de Gobierno adopta por unanimidad las Medidas Prontas de 
Seguridad. Integran el organismo Andrés Martínez Trueba (Presidente), 
Antonio Rubio, Francisco Forteza, Héctor Alvarez Ciña, Luis Alberto 
Brause, Eduardo Blanco Acevedo (por la mayoría batllista y colorada) y 
Martín R. Echegoyen, Roberto Berro y Alvaro Vargas Guillemete (por el 
Partido Nacional).

En los considerandos del Decreto se señala que el mismo apun
ta “a solucionar la actual situación de abandono colectivo del trabajo en los 
servicios públicos y la reiteración de paros y huelgas obreras.

El Consejo de Gobierno decreta:
lfi) Prohibir toda propaganda referida a las acciones sindi

cales.
2°) Prohibir la celebración de reuniones gremiales.
3Q) Autoriza a los Ministerios del Interior y Defensa Nacio

nal a efectuar requisas, contrataciones y todos los gastos que sean necesa
rios mientras dure la actual situación.”.

Día 12 de setiembre. Frente a esto, se alza la lucha de los Gre
mios Solidarios: (*)  
"DECLARACION DE HUELGA

Las Organizaciones Solidarias firmantes, frente a las medidas 
prontas de seguridad adoptadas por el Consejo Nacional de Gobierno y 
confirmadas por la Asamblea General, que pretenden terminar con la liber
tad y las organizaciones sindicales, anulando las mejoras sociales y econó-

(♦) Así describe Héctor Rodríguez el lanzamiento de la huelga:
“Las organizaciones comprometidas a integrarla alianza de sindicatos autóno

mos se reunieron y trasladaron a sus gremios la propuesta de declarar la huelga contra las Me
didas Prontas de Seguridad. Esta proposición no fue aceptada por los gremios portuarios, que 
se separaron del movimiento.

Tampoco fue aceptada por los textiles que resolvieron acompañar el movi
miento y realizar paros de 24 horas alternativamente en las distintas fábricas, mientras se man
tuviesen en vigor las Medidas Prontas de Seguridad... Iniciaron la huelga contra las Medidas 
los trabajadores de la Carne, Navales, A.N.C.A.P., taximetristas, del BAO y del Gas. La 
U.G.T. realizó un paro de 24 horas. Las conversaciones entre el Comité de Huelga por la Li
bertad Sindical (Gremios Solidarios) y las centrales U.G.T. y C.S.U. con vistas a generalizar 
la huelga, no produjeron resultados concretos.**.  (“Nuestros sindicatos*',  pág. 59).
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micas conquistadas a través de cruentas luchas al:
a) Prohibir la realización de asambleas y manifestaciones de 

carácter sindical, dejándolas supeditadas a la actuación policial;
b) No permitir la libertad de expresión oraly escrita,prohibien

do toda manifestación de solidaridad y de censura a la actitud de los gober
nantes;

c) Adoptar medidas de fuerza;propias de regímenes dictatoria
les, aplicadas por tercera vez en menos de un año (Ancap, Salud Pública 
y Transporte) que van desde el cierre de locales, sintonización policial de 
asambleas, presión, 'hábiles interrogatorios'y procesamiento de militantes 
sindicales;

d) Decretar cesantía y prisión de obreros y empleados del esta
do por practicar el derecho de huelga,

RESUELVEN:
DECLARAR LA HUELGA GENERAL A PARTIR 

DE LA HORA CERO EL DIA MIERCOLES 17 DE SETIEMBRE DE 
1952.

1) Contra las medidas atentatorias al derecho de huelga y la li
bertad sindical.

2) Por la libertad de todos los presos por razones sindicales.
3) Por la reposición de todos los obreros y empleados del Es

tado y la Industria privada declarados cesantes.
PUNTUALIZANDO
Que este movimiento de organización de trabajadores en de

fensa de las libertades e intereses generales de la población, repudia las fór
mulas de hombres fuertes y providenciales.

COMPAÑEROS:
Nuestra organización, colocándose a la altura que los graves 

acontecimientos imponen, ha suscrito este compromiso que implica enor
me responsabilidad dado la actitud que por honor y vergüenza adoptareis 
a partir del miércoles a la hora cero.

LUCHAD EN ESTE MOMENTO CON TODAS VUESTRAS 
FUERZAS, Y SI LA CARCEL O EL DESTIERRO alcanzan a vuestros 
compañeros, la unión de todos, en esta nueva gesta solidaria, los liberará 
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y devolverá a la república su normalidad.
Nuestra Organización y las organizaciones amigas que suscri

ben, en el entendido común de que está en juego la existencia y el futuro 
de las mismas, recurren al ejercicio supremo de la huelga, declinando res
ponsabilidad por ella misma o sus derivaciones.

Federación Obrera Autónoma de la Ind. de la Carne y Afines. 
Federación Naval. Unión Nac. de Pinturas y Aceites, Asociación de Obre
ros, Empleados Administrativos y Técnicos de Ancap, Unión de Obreros 
y Empleados de Amdet. Sindicato Obreros del Omnibus(autónomo). Aso
ciación de Empleados de Amdet. Sindicato Unico del Automóvil. Unión 
Obrera Textil. Sindicato de Carboneros.

ANOCHE FUE DISUELTO POR LA POLICIA EL CON
GRESO DE LA FEDERACION AUTONOMA DE LA CARNE Y 
CLAUSURADO SU LOCAL

VIVA LA HUELGA GENERAL CONTRA EL DESPOTIS
MO DEL ESTADO.

Montevideo, Setiembre 16 de 1952." Proa. Octubre de 1952. 
N.18.

El viernes 12 y sábado 13 se reúne la Asamblea General Legis
lativa. Recibe al Ministro del Interior Dr. Gustavo Fusco, que pide el res
paldo del Poder Legislativo para combatir la subversión. El sábado 13 la 
Asamblea vota por mayoría, con 7 votos en contra (socialistas, comunis
tas y algunos colorados independientes) la aprobación de las Medidas 
Prontas de Seguridad adoptadas por el Poder Ejecutivo.

A partir de ese momento las informaciones sobre el conflicto 
huelguístico dejan de aparecer en la prensa. La población sólo se va a en- 
terar de la marcha de los acontecimientos a través de los comunicados del 
Ministerio del Interior. Estos se suceden cada pocas horas por las radios, 
en cadena.

El día 17 de setiembre un editorial del diario “El País” hace re
ferencia a los signos “extraños” de las movilizaciones obreras. Dice que 
centenares de obreros se ofrecieron el día anterior para suplir a quienes no 
aparecían en sus trabajos.

Esta táctica de “El País” será la línea adoptada por toda la gran 
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prensa. Diariamente se publican las fotos con filas de desocupados que, di
cen, “aspiran a ingresar en los puestos de los huelguistas.”.

Dice “El País”: “Todo este movimiento huelguístico es la ac
ción de agitadores, llámense peronistas o comunistas.”. El mismo 17 de se
tiembre se informa que la Policía ha secuestrado las ediciones de los dia
rios argentinos que informan sobre el movimiento huelguístico en Monte
video. Informaba el diario “La Epoca” de Buenos Aires: “Uruguay en pie 
de guerra por violenta conmoción social.”. Y otro diario: “Tratan de aho
gar por la fuerza el clamor obrero en el Uruguay.”.

El día 18 de setiembre un comunicado del Ministerio del Inte
rior se refiere a la huelga general en estos términos: “En el curso de los úl
timos días una parte del personal de A.N.C.A.P. no concurrió al trabajo. La 
intervención del Ejército y la Marina aseguran la continuidad del servicio 
y el suministro de combustible a la población.”. “Los obreros de Frigorí- 
cos y de La Tablada no han concurrido a cumplir con sus tareas.”. “En el 
puerto, los carboneros y los estibadores no se presentaron al trabajo.”. “Un 
grupo de obreros de Barracas de Carbón y Sal no se hicieron presentes pa
ra cumplir con su trabajo habitual.”.

El “Comité de Huelga General, por la Libertad Sindical” emi
te ese día un manifiesto: (*)  
“COMPAÑEROS TRABAJADORES DEL PAIS.

El Comité de Huelga General por la Libertad Sindical frente a 
las medidas prontas de seguridad adoptadas por el Consejo Nacional de 
Gobierno y corfirmadas por la Asamblea General, que pretenden terminar

(♦) El 19 de setiembre el Comité de Huelga hace el siguiente llamado:
“De acuerdo con las “medidas de pronta seguridad**,  está prohibido , no solo 

realizar asambleas, sino no hacer ninguna clase de propaganda, oral o escrito, ni permitir la 
menor expresión de solidaridad; solidaridad que vosotros, habéis practicado en todas vues
tras luchas, enriqueciendo de gloria el historial de los trabajadores portuarios y del gas.

Nosotros los Gremios Solidarios que estamos en huelga, no queremos ningu
na dictadura ya sea peronista o no, pero tampoco podemos aceptar mansamente que en nom
bre de la democracia, se nos quiten todas nuestras libertades.

VIVA LA SOLIDARIDAD Y LA LIBERTAD.
El Comité de Huelga General, Por la Libertad Sindical. (En un lugar 

del Uruguay)”, PROA. OCTUBRE DE 1952.
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con la libertad y las Organizaciones Sindicales, anulando las mejoras so
ciales y económicas conquistadas a través de cruentas luchas, entiende 
que:

a) Al prohibir la realización de asambleas y manifestaciones de 
carácter sindical, dejándolas supeditadas a la actuación policial;

b) Al no permitir la libertad de expresión oral y escrita, prohi
biendo toda manifestación de solidaridad gremial y de censura a la acti
tud de los Gobernantes;

c) Al disponer medidas de fuerza, propias de regímenes dicta
toriales, aplicadas por tercera vez en menos de un año (Ancap, Salud Pú
blica, transporte) que van desde el cierre de locales, sintonización policial 
de asambleas, prisión, “hábiles interrogatorios “ y procesamiento de mili
tantes sindicales;

d) Al decretar cesantías y prisión de Obreros y Empleados del 
Estado por practicar el derecho de Huelga:

Ustedes, cumpliendo un elemental principio de dignidad y de
cencia sindical, y por humana solidaridad con los centenares de trabajado
res presos (muchos de los cuales, si se cumplen los propósitos dictatoria
les del Gobierno, serán deportados y otros condenados a varios años de pri
sión) en esta hora en que peligra la existencia del movimiento sindical li
bre del país; deben declarar la huelga general por los siguientes pun
tos :

1) Contra las medidas atentadoras al derecho de Huelga y la Li
bertad Sindical.

2) Por la libertad de todos los obreros y empleados del estado 
y de la industria privada declarados cesantes por este movimiento.

3) Por la reposición de todos los obreros y empleados del esta
do y la industria privada declarados cesantes por este movimiento.

COMPAÑEROS
La inaudita violencia con que el Gobierno ha procedido, obli

ga a una respuesta condigna como es la HUELGA GENERAL en la que es
peramos nos encontremos todos los trabajadores del país.

El imperativo del momento es luchar con todas nuestras fuer
zas, y si la cárcel y el destierro alcanza a nuestros compañeros, la unión de 
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todos en esta nueva gesta solidaria, los liberará y devolverá al movimien
to sindical a su normalidad.

PUNTUALIZAMOS
Que este movimiento de trabajadores, en defensa de la libertad 

y los intereses generales de la población, repudia las dictaduras individua
les o colectivas y sostiene: QUE EN EL LIBRE EJERCICIO DE LAS LI
BERTADES PUBLICAS, ES DONDE SE AFINCA EL BIENESTAR 
ECONOMICO Y SOCIAL DE LOS PUEBLOS. Comité de Huelga Gene
ral, por la Libertad Sindical. (En un lugar del Uruguay). Setiembre 18 de 
1952 “ Proa. Octubre de 1952.

El 22 de setiembre se clausura la audición “Hora Socialista” 
trasmitida por CX 14 “El Espectador”.

El día 23, el Comité de Huelga General emite un comunicado 
que circula clandestinamente:

“TRABAJADORES:
EL COMITE DE HUELGA GENERAL POR LA LIBERTAD 

SINDICAL, en sesión extraordinaria celebrada el 22 de setiembre de 1952, 
resuelve disolverse para dejar a las organizaciones que lo integran en liber
tad de acción, en consideración a las posibilidades y características de lu
cha de cada gremio, declarando:

1) Que este movimiento no obedece a ninguna ideología extra
ña a los fundamentos del sindicalismo y es la rebelión espontánea de los 
trabajadores contra aquellos que abusando de sus poderes constituciona
les, pretenden erigirse en dictadores del país y avasallar todo vestigio de 
conciencia libre.

2) Que ratifica su repudio a la dictadura implantada, por con
siderar que la misma es reflejo defuerzas ultra-reaccionarias, y obedece al 
totalitario propósito de romper con las verdaderas organizaciones sindica
les libres, las cuales, en este momento, encarnan el más puro sentido de lu
cha de los trabajadoresy convertirla en sindicatos amarillos o gubernamen
tales, al servicio de castas políticas o de gobierno.

3) Que expresa su más franco repudio a la prensa oral o escri
ta por la incondicional y avergonzante servidumbre que ha demostrado una 
vez más a sus amos políticos-estatales, pero considera que no puede ser otra 
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la misión de los escribas a sueldo.
4) Que reitera su propósito de implantar un régimen de justicia 

y libertad que genere las condiciones propicias para que los trabajadores 
alcancen un nivel de vida encuadrado en la decenciay la dignidad, y no ten
gan que vivir sojuzgados y explotados por el ocio y la prepotencia de quie
nes tienen en sus manos el doble propósito de mancillarlos y hambrearlos.

5) Que nos causa pesar la absoluta falta de combatividady res
ponsabilidad de aquellos que no supieron o no quisieron interpretar nues
tra actitud de huelga, dando muestra de una esterilidad gremial sumaríen
te peligrosa.

6) Que saludan fraternalmente a todas las organizaciones que, 
en el viril ejercicio de la huelga, se hicieron solidarias con su lucha por que
brar la dictadura gubernamental.

7) Que confía en que la vergüenza y la responsabilidad de los 
trabajadores que aspiran a practicar una combativa acción sindical para 
consolidar la conciencia social que de ella emana, llevarán esta lucha al 
triunfo final, conformando una sociedad verdaderamente libre.
Comité de Huelga General, Por la Libertad Sindical. (En un lugar del Uru
guay) Setiembre 23, de 1952" Proa. Octubre de 1952.

El 24 de setiembre “El País” editorializa bajo el título de “Los 
titulares de una delicada y honrosa función pública”:

"... No cabe sino elogiar la eficacia y el alto grado de discipli
na y la cabal comprensión de sus deberes demostrado en esta emergencia 
por los Institutos armados, Ejército, Policía y Marina, destacándose la ac
tuación del Gral. Oscar Gestido, del Contraalmirante Alfredo A. Carrasco 
y del Jefe de Policía Cnel. Leoncio A. Raíz.".

Mientras tanto, en Montevideo se vive un clima de nerviosis
mo. Mientras las tropas del Gral. Oscar Gestido patrullan las calles, los me
dios de difusión sofocan toda información sobre la huelga.

La prensa y el gobierno buscan, por todos los medios, crear un 
clima de intimidación. (*)

(*) En ese contexto, la Policía, inventa un complot Pasadas las Medidas Pron
tas de Seguridad, el semanario “Marcha” desenmascara la farsa: “No faltó, tampoco, en me
dio del despliegue policial efectuado, la nota pintoresca. Ella fue la versión de un complot 
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El 24 de setiembre la Policía de San Javier, en el departamen
to de Río Negro, da cuenta de la detención de un grupo de personas de “ten
dencia comunista” afiliadas al sindicato agrario de la zona, que realizaban 
reuniones clandestinas y colocaban carteles.... Estas personas habían con
vocado una asamblea en una chacra cuyo ocupante era Esteban Ivanchen- 
ko, Secretario del sindicato local.

En el frigorífico Casablanca, de Paysandú, filial del Frigorífi
co Nacional, varios obreros que se habían declarado en huelga y que esta
ban alojados transitoriamente en dependencias de aquél organismo, se ne
garon a hacer abandono de los lugares donde vivían al mismo tiempo que 
trataban de “obstaculizar por la fuerza la reincorporación a sus tareas de 
aquellos que deseaban hacerlo. Estos trabajadores fueron desalojados por 
la fuerza pública y posteriormente procesados”, informaba un comunica
do oficial.

Numerosos dirigentes sindicales son detenidos. Otros pasan a 
la clandestinidad. No funciona el “habeas corpus”. Los familiares de los 
detenidos ignoran donde éstos se encuentran.

Pese a la represión, circulan volantes y manifiestos. En el cur
so de la huelga se repartieron pasquines impresos bajo todas las formas y 
con diversos textos. El Comité de Huelga por la Libertad Sindical hizo pú
blico, entre otros, algunos como los que transcribimos a continuación:

"¿QUE ES EL ORDEN?
Si el orden es la dictadura, estamos contra el orden.
Si el orden significa castrar el derecho de agremiación y huel

ga, estamos contra el orden.
Si el orden es la voluntad caprichosa, autoritariay mezquina de 

los 'privilegiados', que todo lo exigen del hambre y la miseria de los traba
jadores, estamos contra el orden."

abortado, para subvertir el orden existente. Fueron sometidos a la Justicia unos cuantos in
dividuos, cuyo común denominador era la inverosimilitud para el papel que se les asignaba. 
Con orgulloso desprejuicio, repitieron en el juzgado su cronicón que comprometía a milita
res retirados y en actividad, en profuso desconjunto. El resultado de tales deposiciones fue 
el de que, contra el parecer policial, se pusiera en inmediata libertad a los detenidos, ya que 
no parecía del caso aplicarles medidas curativas....”.
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“TRABAJADOR:
Es hora de que exijas un puesto en esta lucha.
Abandona tu trabajo. Dignifícate.
Es honroso que te persigan, luchando por la libertad, y no el per

mitir que te adulen en tu condición de esclavo.
Rebélate.
Deja de ser instrumento de los partidos políticos”

“TRABAJADOR:
ESTA HUELGA surge sin asambleas, porque la dictadura gu

bernamental amordaza la libre expresión de los gremios.
Es la expresión táctica de los trabajadores que espontáneamen

te reafirman su derecho a la libertad y al bienestar económico."
Y cuando la política de difamación y de engaño al pueblo insis

tía en hacer aparecer la huelga como un movimiento peronista, se hizo pú
blico el siguiente pasquín mimeogiáfico:

“TRABAJADORES
ABAJO LAS DICTADURAS
NO QUEREMOS NI UN PERON NI NUEVE PERONES”

“Hoy que pretenden arrebatar al pueblo bajo la presión de las 
fuerzas motorizadas del ejército y la persecución constante de la policía, 
tratando de acallar todo vestigio de libertad, (violando el derecho de reu
nión, expresión oral o escrita, la libertad individual, hasta llegar a la vio
lación del hogar en altas horas de la noche, monopolizando todas las fuen
tes de información y creando campos de concentración de militantes sin
dicales en el interior del país), los trabajadores, hijos del pueblo, nos lan
zamos a la calle y así como en la AGRACIADA, NUESTRO LEMA ES: 
-LIBERTAD O MUERTE- y exigimos de aquellos, cuya autoridad ema
na de nuestra presencia soberana, el cese de sus desmanes dictatoriales.

No nos mueve en esta lucha, ningún interés mezquino. No as
piramos a la conquista del Poder, ni actuamos bajo el influjo o reflejo de 
regímenes totalitarios. Para nosotros, todas las dictaduras son malas, y así 
como ayer repudiamos a los que por intereses económicos o políticos se 
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vendieron aZ dictador Terra, hoy, cuando nuevamente todos ellos se con
funden en un abrazo incestuoso que ahoga la libertad y lleva al país al ca
os político, económico y social, los trabajadores dejamos caer nuestros bra
zos en actitud rebelde, exigiendo:

LIBERTAD-LIBERTAD-LIBERTAD (...)
POR UN URUGUAY LIBRE, Y PARA QUE LA PERLA DE 

LA AMERICA SIGA IRRADIANDO SU LUZ SOBRE ESTE CONTI
NENTE OSCURECIDO POR TANTAS DICTADURAS.

A LAS CALLES PUEBLO.
Comité de Huelga General. Por la Libertad Sindical. (En un lu

gar del Uruguay)" Proa. Octubre de 1952.

El día 25 un nuevo comunicado del Ministerio del Interior 
muestra que eran falsas las afirmaciones de que “todo estaba tranquilo” de 
sus comunicados anteriores. Para demostrar que la huelga se está debilitan
do el Ministro del Interior se ve obligado a reconocer el siguiente cuadro 
laboral:

“Frigoríficos: Nacional 830empleados y 1.000obreros. No en
tró nadie.

Artigas: de 400 empleados y 2.300 obreros. No entró nadie..
Swift: de 400 empleados y 64 obreros. No entró nadie.
Frigorífico Alianza: un empleado y 24 obreros. No entró na

die.
Frigorífico El Plata: un empleado y 17 obreros. No entró na

die.
Frigorífico Nacional, Oficinas centrales: de400empleados en

traron 80.
Varadero del Cerro: de 30 empleados y 40 obreros, no entró na

die.
Empresas metalúrgicas y el Vidrio: trabajan normalmente.
Industria Textil: está en huelga la fábrica Pedro Saénz, con 20 

empleados y 180 obreros.
A.N.C.A.P.: en la Planta de La Teja, de 1.500 empleados y 

obreros, trabajan 450. En Capurro, trabajan 115 sobre un total de 693 obre
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ros.
A.M.D.E.T.: A esa fecha se están restableciendo los servi

cios.
C.U.T.C.S.A.: Sólo están en circulación 188 vehículos del to

tal de la flota.
Se mantiene la huelga en algunas panaderías, así como en la fá

brica de pinturas INCA: 15 empleados y 95 obreros.”.
TI de setiembre: Nuevo Comunicado del Ministerio del Inte

rior anuncia que ha terminado la huelga del Transporte y varias de “las lla
madas Huelgas Solidarias”. Señala que el país regresa a la normalidad y 
que el movimiento huelguístico provocó lesiones a la economía pública. 
Termina afirmando que se hace necesario reglamentar el derecho de huel
ga.

Dos días después las huelgas han terminado. Han sido más de 
15 días de lucha por las libertades públicas y los derechos sindicales.

En otro comunicado del mismo 27 el Ministerio del Interior da 
cuenta que el directorio de A.N.C.A.P. formuló una denuncia ante el Jefe 
de Policía referida a varios ex-funcionarios de aquél organismo. Señala 
asimismo la detención de los acusados y su procesamiento por el Juez de 
Instrucción de 6Q Tumo Dr. Augusto Brum.

Entre los acusados por el Directorio de A.N.C.A.P., 9 lo eran 
en virtud de las actuaciones que tuvieron en la huelga anterior, mostrando 
la actitud revanchista del Directorio del Ente.(*)

(*) Valioso como testimonio de la época y revelador de las posiciones susten
tadas por la F.E.U.U. en aquél período es el texto que transcribimos del periódico “El Estu
diante Libre**  de noviembre de 1952:

“No más libertad de reunión ni expresión para los obreros que discrepen de ver
dad. Ellas solo rigen para aqueUos que aplauden al gobierno y reverencian al Ejército y la Po
licía.’*.
“Se clausuran locales de diversas organizaciones sindicales, todas ellas autónomas. Se detie
nen dirigentes, ex-dirigentes, personas ajenas a los gremios antes y después de declarada la 
huelga solidaria.**.

Sigue “El Estudiante Libre’*:  “Se violaron domicilios avanzada la noche sin or
den judicial, alardeando prepotencia frente a mujeres y niños.... En las calles del Cerro, la Te
ja, el puerto, fueron arriadas personas por las calles y los cafés por la muy contundente razón 
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Contra la huelga de los Gremios Solidarios se alzó no solo la re
presión policial y militar. Las fuerzas conservadoras, a través de los par
tidos tradicionales (sobre todo los que responden a la orientación de “El 
Día”, batllistas y “El País” y “El Plata”, blancos independientes) movili
zan “sus bases cívicas” para quebrar las huelgas.

Un amplio espectro de adhesiones a las Medidas adoptadas por 
el gobierno gana los medios de difusión. Abarca desde seudo-sindicatos, 
como la Asociación de Funcionarios Electorales, hasta los organismos pa
tronales. Desde la Federación de Jubilados y Pensionistas Civiles a los Ate
neos Departamentales de Maldonado, la Junta local de Fray Marcos has
ta una “Comisión por 150.000 Viviendas”, desde los Clubes Nacionalis
tas de distintas localidades del interior a la Comisión de Fomento Rural de 
Capilla del Sauce.

Los batllistas de “El Día” organizan un mitin en un club de Po- 
citos en apoyo a las Medidas de Seguridad. Hacen uso de la palabra César 
Batlle Pacheco, Efraín González Conzi y Renán Rodríguez.

Algunos clubes batllistas de la 1- y 15- sección de Montevideo 
resuelven exhortar a los afiliados a adherir personalmente al “movimien
to antitotalitario” en el Uruguay, de estrechos vínculos con la Embajada 
norteamericana.

Durante el desarrollo de la huelga y los días que siguieron, las 
listas de adhesiones al gobierno se engrasan con la firma de todas las aso
ciaciones patronales. La Cámara Mercantil, la Federación Nacional de la 
Industria y el Comercio, Sociedades agropecuarias, etc..

Los diarios dan cabida también a la presencia de algunos gru
pos de adolescentes presentados como “delegaciones de estudiantes lice- 

que así se le ocurría a la autoridad.”.
"En Casablanca, Paysandú, donde existe una gremial adherida a la Federación 

Autónoma de la Carne, la policía, transformada en una diligente empresa de mudanzas, des
plazó a los huelguistas, sus familiares y sus muebles desde sus casas hasta el patio de la Je
fatura de Policía”.
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ales que vienen a exteriorizar su adhesión en la lucha contra el totalitaris- 
mo. .

En esta campaña antisindical “El Día” está a la cabeza. Pero los 
diarios blanco- independientes “El País” y “El Plata” no se quedan atrás.

“El País” pide la ruptura de relaciones con la U.R.S.S. “dado 
que ésta,” dice, “suele usar la vida diplomática para maniobras de propa
ganda o de sabotaje.”.

“El Plata” se deshace en elogios al organismo policial “que 
cumplió bien su cometido.”. Y “si esto decimos de la Policía tampoco de
ben escatimarse los elogios al Ejército y la Marina nacionales. No solo co
operan celosa y hábilmente en la defensa del orden sino que merced a su 
labor pudo evitarse que se paralizaran servicios de excepcional importan
cia”, agregó.

En otra edición, “El Plata” va más lejos todavía. Pide que se ha
ga firmar a todos los funcionarios públicos una declaración de fe democrá
tica “que deberá ser refrendada por tres personas de responsabilidad noto
ria.”.

En el 51,52 la prensa uruguaya no solo no informa el punto de 
vista de los trabajadores sino que se hace eco de las peores deformaciones. 
En ese momento “El País” y “El Día” están embarcados en una campaña 
internacional, ambientada desde los E.E.U.U.: anticomunismo en lo inter
nacional y antiperonismo en lo regional.

En lugar de informar sobre las revindicaciones de los sindica
tos la prensa grande se dedicará a “descubrir” el complot comunista o pe
ronista en los gremios. Esto es falso dado que el peronismo nunca llegó a 
tener influencia profunda en nuestros sindicatos, pese a la promoción en 
Argentina de la Alianza de Trabajadores de América Latina (A.T.L.A.S.) 
y la original decisión de Perón de incorporar un “agregado laboral” a la Em
bajada argentina en Uruguay. La C.G.T. dirigida por Ornar Díaz (después 
director de “La Escoba”) actuó contra la huelga general.

En cuanto a los comunistas, no participaron en la huelga según 
vimos.

La huelga de los Gremios Solidarios debió enfrentar la acción 
combinada del aparato policial y militar, las patronales, la gran prensa y 
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cierta movilización de los partidos tradicionales.
Pese a todo se mantuvo durante más de dos semanas. El día 30 

de setiembre, en un comunicado conjunto del Ministerio del Interior y De
fensa Nacional, y “dado que los servicios públicos de carácter indispensa
ble se han normalizado, se da cuenta de la resolución del Consejo Nacio
nal de Gobierno por la que cesan las Medidas Prontas de Seguridad.”. Si
multáneamente se da la orden de liberación a las personas detenidas en el 
marco del decreto del 11 de setiembre.

Recibida por parte de la Asamblea General la comunicación del 
levantamiento de las medidas, se toma nota de la resolución en medio de 
grandes elogios a las fuerzas policiales y militares. El diputado socialista 
José P. Cardozo y el comunista Arismendi critican enérgicamente las me
didas adoptadas.

* * *

Los episodios del año 51 y 52, que afectaron a amplios secto
res obreros y estudiantiles, no tuvieron, sin embargo, la repercusión nacio
nal de las luchas que 15 años después los sindicatos protagonizaron con
tra Pacheco. Fueron importantes pero limitadas. Los grupos que los impul
saron eran pequeños y heterogéneos. En los sectores sindicales más com
bativos había mucha improvisación y debilidad organizativa. Fueron tam
bién episodios ocultados, sobre los que se tendió una cortina de silencio.

Los promotores de la huelga solidaria fueron los sindicatos au
tónomos, (no ligados a ninguna de las dos centrales U.G.T. y C.S.U.) y los 
sindicatos de Acción Directa. Los protagonistas principales fueron las ba
ses obreras, los gremios en los que sobrevivían tradiciones combativas y 
de solidaridad proletaria. En sus vanguardias estaban, fundamentalmente, 
luchadores sindicalistas o anarcosindicalistas. Pesaron también militan
tes de origen trostkista y marxistas independientes.

La debilidad orgánica de esos grupos hizo que no fueran capa
ces de trasladar a las generaciones siguientes la experiencia de esas huel
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gas, sin duda, episodios sindicales de gran importancia. Sus adversarios re
formistas dentro del movimiento de masas escribieron la historia por ellos. 
Así, las grandes huelgas del 51 y 52 han sido, en cierto sentido “huelgas ol
vidadas”.

La Federación Naval, uno de los gremios principales del mo
vimiento va a realizar un balance del que extractamos este fragmento:

“Causas que no permitieron el triunfo de la huelga:
1) El movimiento sindical acusa todavía serios defectos de or

ganización. Desde el punto de vista orgánico no tiene aún el organismo ca
paz de coordinar la acción de los gremios y desde el punto de vista indivi
dual, los trabajadores, salvo las excepciones del caso, no hay una concien
cia de lucha formada capaz de enfrentar las dificultades pese a todas las 
contingencias que pueda ofrecer la circunstancia en que se actúe. La doble 
militancia en el sindicato y en el club político continua deformando la ver
dadera conciencia proletaria y no permite unir a los trabajadores bajo las 
banderas comunes del sindicalismo.

2) En el curso de la huelga nos encontramos con dos realidades 
imprevistas, a) La falta de preparación para una propaganda coordinada y 
eficiente entre todos los trabajadores en conflicto, a fin de que la prensa y 
la radio al servicio del capital y el estado no minasen el estado de ánimo de 
los huelguistas. Prever la organización de un gran frente de propaganda, en 
gran escala, es tarea que debe emprenderse a la mayor brevedad, si fuera 
posible, antes del próximo estado de sitio, b) Es necesario rever las tácti
cas de lucha. No nos pronunciamos por ninguna, pero sí aconsejamos con
siderar seriamente cómo vamos a hacer frente a una nueva dictadura poli
cial. Hay que perder la costumbre de “mirar” la huelga, es preciso ser un 
huelguista en todos los términos que la acción exige, de lo contrario la huel
ga terminará por ser un mero pasatiempo y perderá sus eficaces y rápidas 
consecuencias en el seno del régimen económico-estatista en que nos mo
vemos.

Es cierto que en una sociedad de hombres decentes y dignos de 
vivir considerados como gente, no cabe el agitar a todos los vientos una 
perniciosa y desconsiderada calumnia, pero la realidad nos ha demostra
do que en el gobierno existen hombres capaces de apelar a cualquier absur
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do con tal de mantener sus privilegios, c) Otra novedad que ha aparecido 
con todas las malas características es la acción de rompehuelgas que co
mienzan a realizar los clubes políticos y todos aquellos funcionarios del es
tado que desarrollan funciones más o menos influyentes ante la sociedad. 
No hablamos de una influencia ganada por el prestigio de una vida al ser
vicio del pueblo, sino de ese falso y mercantilizado prestigio del hombre 
público. Que ‘convence’ a cambio de puestos en los organismos del Esta
do.

De la demagogia a la reacción. Hemos demostrado ya que con 
el pretexto de la huelga del transporte, los sectores más reaccionarios del 
país, se lanzaron a una campaña de represión del movimiento sindical del 
país. De la demagogia barata de los políticos, insensibles ante el problema 
de los trabajadores de Amdet y Cutesa, se pasó bruscamente a la reacción 
sistematizada, en un cuerpo de doctrina fascistizante que, en nombre de la 
defensa del orden, quiere aplicar en el seno de los sindicatos.

Es cierto que esta reacción no es nueva, ya que en 1947 los tra
bajadores del país, juntos por primera y quiza única vez, frenaron las inten
ciones de quienes querían poner en práctica algunas leyes represivas, 
aprendidas de los códigos fascistas de los regímenes europeos. Lo que es 
realmente nuevo, es la forma en que se ha encarado la represión.

En una época de intensa crisis; de crisis financiera provocada 
por la incapacidad de los políticos gobernantes que aun supeditaba bienes 
del país a los intereses del partido; de crisis económica que está significan
do hambre y miseria entre los trabajadores y de crisis moral entre los go
bernantes y políticos que ya ni siquiera les separa las diferencias de parti
dos ni las divergencias pasadas, todos aquellos que viven del fraude y de 
la explotación se unen, aprestándose a una defensa feroz de sus riquezas y 
de sus beneficios. Se recurre para ello, a los recursos clásicos del fascismo: 
estatización de los medios de defensa y lucha del movimiento sindical; ac
ción desembozada del poder del Estado para la defensa de una democra
cia capitalista, cada día más capitalizada que democratizada.
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Introducción al fascismo

Corresponde al curso de esta huelga, la clara revelación de los 
primeros intentos serios de los reaccionarios del país, para implantar un ré
gimen totalitario con vistas a garantizar los privilegios de clase. A través 
de los amplios poderes otorgados a la policía y al ejército, se han pisote
ado todos los fundamentos de nuestra organización democrática, con vis
tas a liquidar el movimiento sindical y a todo aquel otro movimiento de 
censura al fraude de los políticos y los gobernantes adueñadores de la Re
pública en el curso de los últimos años. La ampliación de las medidas de 
seguridad, cuya única diferencia con los regímenes fascistas radica en la 
denominación ya que se le debió llamar estado de sitio, fue acompañado 
de síntomas típicamente fascistas: se pretendió crear y dirigir una opinión 
pública prefabricada a través de la Radio de la Jefatura de Policía, falsean
do la realidad de los hechos y ocultando los sucesos más brutales de la po
licía, tales como los allanamientos, la prisión y confinación de los dirigen
tes sindicales.

“ Elfuturo del país, en todos los órdenes, depende de los traba
jadores.

El fascismo nacional, con sus desmanes de prepotencia (Regla
mentación de los sindicatos, Congelación de los salarios, Encarcelación, 
Deportación de los dirigentes y sus propósitos de perpetuar las riquezas 
millonarios de los dueños del país, arrojando al pueblo a la miseria y al 
hambre de la crisis y la desocupación) no pasará de ser un ensayo frustra
do si los trabajadores se organizan en torno a las organizaciones sindica
les absolutamente apolíticas y dueñas de una conciencia digna de la clase 
proletaria”. PROA. Octubre de 1952.

Sobre el desenlace de esta huelga, escribe Gerardo Gatti: “Es
ta vez la represión estatal, una propaganda por primera vez científicamen
te realizada y la traición, triunfan. Al cabo de casi un mes de huelga gene
ral, prisión e internación de militantes y decenas de despidos, el movimien
to es derrotado. Ganan el Estado y los burgueses. Quedan fuera de sus lu
gares de trabajo y en la lista negra los mejores militantes de muchos gre
mios. Algunos sindicatos son prácticamente liquidados, otros sumamen



232 Las luchas de los gremios solidarios...

te debilitados. Se pretende aplicar la ’ley de indeseables’, mediante la cual 
se dicta orden de deportación contra el ejemplar militante naval Esteban 
Kikich (*).  Los reformistas y traidores de todo tipo dentro del movimien
to sindical aprovechan desde la UGT y la CSU la situación... Un históri
co mitin, un vibrante “Mitin de la derrota” realizado en el viejo cine Aster 
(quedaba en Agraciada y San Martín) reúne centenares de militantes obre
ros y estudiantiles, protagonistas de la pelea, objetos de la represión. El 
“Negro” Blas Facal, obrero del Dique Mauá, Secretario de la Federación 
Naval y del Comité de Huelga General grita desde la tribuna lo que todos 
sienten: “Nos ganaron, hemos aprendido mucho; ahora conocemos mejor 
muchas cosas. Hemos perdido esta batalla pero esto es una guerra. Segui
remos peleando, tenemos que organizamos para triunfar en esta guerra de 

(*) Conocí a Kikich unos años después de las Medidas de Seguridad del 52. 
Era por entonces una personalidad del movimiento obrero. Representaba una larga experien
cia de lucha socialista que había iniciado en Yugoslavia por los años 30. El se definía como 
un marxista independiente y, tenía ciertas simpatías por el trostkismo. Era un verdadero orien
tador, paciente y lleno de sentido del humor. Solía evocar con ironía los momentos represi
vos que le habían tocado vivir.

En setiembre del 52, como muchos otros sindicalistas, fue intemado en algu
na localidad del interior. Mucho después que había terminado la huelga y se habían levanta
do las Medidas, la Jefatura de Policía le había asignado a Kikich “un tira” que lo acompaña
ba día y noche.

Se intentó su expulsión del país pero las protestas de los sindicatos autónomos 
y de la FEUU lo impidieron.

“El compañero Kikich, conocido militante obrero, de la Federación Naval, es
tá amenazado de deportación, por haberle aplicado el Consejo Nacional de Desgobierno, el 
Art 5® de la famosa LEY DE INDESEABLES, creada por el dictador Terra y aplicada por 
los 'DEMOCRATAS' actuales. Damos a continuación sus declaraciones publicadas en el dia
rio El Sol (Martes 14/10/52):

-Entiendo que la clase gobernante, perdida en sus propias contradicciones, no 
puede dar soluciones de fondo a los problemas económicos. En estos momentos busca sal
var sus privilegios tratando de eliminar el movimiento sindical. Hay que aclarar que prime
ro buscó eliminar la U.G.T. Pero luego se volvió contra los sindicatos autónomos. En el fon
do no quieren otros sindicatos que no sean los controlados por el estado. Se va hacia la regla
mentación estatal fascista de los sindicatos. Nosotros discrepamos con la U.G.T., pero a la 
vez, no permitiremos que el estado nos maneje. Lo que pasa es que a la clase gobernante no 
le conviene la existencia de sindicatos libres; y los hechos de estos días sirven para que se de
sengañen los trabajadores que aún creen en la buena fe de los góbemantes, en los partidos tra
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clases”.
La FEUU, por su parte, también hace un balance objetivo, sin 

triunfalismos: “La huelga se perdió. Pudieron más el miedo colectivo, ali
mentado por la propaganda y los despliegues policiales; la falta de una con
ciencia gremial en muchos sectores (condicionada por años de Consejos de 
Salarios, de alfombras ministeriales, de economismo miope, de falta de 
planteo de los problemas generales, de euforia por aparentes victorias en 
los salarios, etc.) y también la inexperiencia de los gremios, no habituados 
a enfrentar una represión organizada, dispuesta a valerse de cualquier me
dio, incluso los más crudamente fascistas”.

“La situación social es muy seria, con un panorama de desocu
pación creciente... Soplan los vientos de la reacción envalentonada por el 
triunfo de setiembre. Los Gremios Solidarios han quedado maltrechos y su 
debilidad actual los obliga a soportar la expulsión de centenares de huel

dicionales. Y nos han mostrado a los presos y desterrados de ayer transformados en encarce- 
ladores y deportadores de hoy.

-¿Qué opina sobre el peligro peronista?.
-El gobierno no buscó combatir el peligro peronista; solamente trató de calum

niar a un movimiento obrero limpio, valiéndose del fantasma del peronismo para ocultar sus 
verdaderas intenciones. Y puedo afirmar que el peronismo fue fomentado desde el gobierno. 
Batlle Berres aseguró protección y ayuda contra los huelguistas, a la empresa Regusci y Voul- 
minot, a donde concurrieron a trabajar elementos pagos por el gobierno argentino y la empre
sa, profesionales que han venido a romper el movimiento obrero. El sindicato peronista de 
la calle Nicaragua no ha sido molestado por el gobierno. Han sido encarcelados, en cambio, 
trabajadores enemigos de toda dictadura.

-¿Que opina sobre el futuro del movimiento sindical?.
-Creo que el movimiento está en condiciones de reestructurarse rápidamente 

para enfrentar nuevas medidas de seguridad.
Además esta lucha ha dejado diversas enseñanzas: Una de ellas es la de que no 

debemos confiar más en la democracia burguesa. Los sindicatos deben organizarse tenien
do en cuenta la experiencia de los países que han desembocado en el fascismo. Creo since
ramente que únicamente los obreros organizados en los sindicatos autónomos (también au
tónomos del estado) serán capaces de defender la verdadera democracia y la democracia que 
ha peligrado con las medidas de seguridad. Hay una enseñanza fundamental en los últimos 
hechos históricos y es la siguiente: EN LA MEDIDA EN QUE LOS SINDICATOS SON 
MAS PODEROSOS HAY MAS GARANTIAS PARA LA LIBERTAD”. Proa. Octubre de 
1952.
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guistas en ANCAP, AMDET y los Frigoríficos; a ver cercenadas sus vie
jas conquistas, a ser desconocidas por los patrones más retrógrados, como 
Pedro Saenz, respaldados como se sienten por todo un gobierno que no va
cila en hacer exhibición de fuerzas policiales aún en pequeños conflictos 
como el de la metalúrgica El acero”. Publicado en “El Estudiante Libre”, 
en noviembre de 1952.

Germán D’Elía no hace mención de la huelga del 52. En su li
bro “El movimiento sindical” hace referencia a la huelga bancaria, y sal
ta del conflicto de ANCAP del 51 a las huelgas textiles de 1953.

Héctor Rodríguez, por su parte, que hace una valoración posi
tiva de la huelga del 51 (“la huelga solidaria dejó formidables experiencias, 
nunca suficientemente discutidas ni asimiladas por el movimiento sindi
cal”, señalando que la huelga del 51 “configuró la huelga de solidaridad 
más larga del país”) refiriéndose a la huelga general del 52 escribe: “La fal
ta de una acción conjunta previa de todos los sindicatos y de un plan tác
tico madurado de común acuerdo hizo quebrar la huelga y significó un ru
do golpe para las organizaciones sindicales y especialmente para los Fri
goríficos... pero la resistencia obrera a las Medidas de Seguridad y la pre
paración de nuevas formas de lucha contra su mantenimiento determina
ron que fuesen levantadas finalmente”.

Y másadelanteagrega: “Las Medidas Prontas de Seguridad ha
bían golpeado y aleccionado a los sindicatos, pero salvo en ANCAP, no 
los habían destruido. Una cierta depresión de la actividad sindical se pro
dujo y el frente de la solidaridad obrera (la alianza de los sindicatos autó
nomos) quedó roto: sobre un fondo de sindicatos autónomos dispersos re
crudecía la rivalidad entre la UGT y la CSU, esfumándose momentánea
mente las perspectivas de unidad sindical abiertas en el año 52”.

Por su parte, el democristiano Pedro Alfonso en su obra “Sin
dicalismo y revolución en el Uruguay”, analizando las cifras del movi
miento huelguístico señala para 1952 una cifra del 100% de aumento so
bre la cantidad de huelgas realizadas en el año 50.

Y agrega Alfonso: “Algunas de las huelgas que se desarrollan 
en ese momento y las que se declararon a causa de la aplicación de las me
didas de seguridad adquirieron necesariamente dimensión política puesto 
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que ellas enfrentaban al gobierno”.
“El último reducto de los sindicatos de acción directa (Carne, 

Mesa Solidaria de Gremios Portuarios, entre los más importantes) deciden 
enfrentar hasta el fin al gobierno...” Y concluye Alfonso: “No cabe duda 
que este enfrentamiento es un enfrentamiento político, sin programa polí
tico y sin conducción política”.

Para los sociólogos neo-anarquistas Errandonea y Costábile, la 
huelga del 52 “significó el tiro de gracia para el sindicalismo de acción di
recta”.

De la misma manera que la UGT no acompañó las huelgas so
lidarias de los años 51 y 52, las obras de Vladimir Turiansky y Enrique Ro
dríguez eluden el tratamiento del tema. Tanto uno como otro se manejan 
con algunas generalidades autocríticas. Turiansky imputa a la acción del 
imperialismo “facilitada por errores sectarios cometidos en el seno del mo
vimiento obrero”, la división de los sindicatos en el 51 y 52.

Enrique Rodríguez también se saltea la huelga general del 52. 
Cabe pensar que las reflexiones que apunta luego refiriéndose a las recti
ficaciones producidas en la línea del Partido Comunista en 1955, hacen re
ferencia a los sucesos del 51 y 52. Habla (refiriéndose al PCU) del “aban
dono de los principios, un cierto envilecimiento de la teoría que llevó al 
movimiento obrero a supeditarse a la ideología burguesa”. Señala la exis
tencia de “desviaciones como la sectarización y el aislamiento y, en medio 
de bandazos a derecha y a izquierda, la marcha a la cola de la burguesía”. 
Más adelante escribe que “en el 55 el PC sólo podía llegar a la médula de 
sus errores poniendo en cuestión toda una trayectoria teñida de seguidis- 
mo objetivo ante la burguesía”.

Nuestra Opinión

Nuestro interés por las huelgas del 51-52 no nace de la inten
ción de presentar aquellos acontecimientos como una hazaña proletaria a 
la que hay que exaltar. Más allá del significado de estos conflictos impor
ta rescatar una de las vertientes de la que se compone el movimiento obre
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ro uruguayo. Una vertiente heterogénea pero a la vez combativa, que no se 
agotó en los sucesos del año 52.

Las semillas de rebeldía de esa confrontación germinaron lue
go en otros sindicatos y en el movimiento estudiantil. La mayor parte de 
sus principales protagonistas (Facal, Galarza, Kikich, Trimble, los dirigen
tes de la FEUU) continuaron animando sus organizaciones sindicales, los 
plenarios obreros y estudiantiles que tendrán lugar en los años posteriores.

La mayor parte de los sindicatos que hicieron las huelgas del 51 
y 52 participaron de los esfuerzos unitarios que el conjunto del movimien
to obrero continuará realizando sobre todo a partir de 1956 cuando, a ra
íz de una convocatoria de la Federación Autónoma de la Carne, se crea la 
Comisión Pro Central única de los Trabajadores y serán, en 1964, una de 
las vertientes de la que se compondrá la CNT.

Para las masas obreras que participaron en la huelga el hecho 
significó una experiencia inédita, de importancia en la forja de la indepen
dencia de clase, a través de la realización de una huelga basada en princi
pios clasistas y en objetivos de carácter político.

La victoria del 51 fue algo más que un triunfo sindical. Fue la 
victoria de una huelga general solidaria de larga duración, “la más larga de 
la historia del país”, como dice Héctor Rodríguez. El hecho de que los tra
bajadores hayan podido imponer en dura confrontación sus puntos de vis
ta afirmó la confianza de los trabajadores en sus propias fuerzas, constitu
yó un estímulo para las organizaciones clasistas y una experiencia que va 
a perdurar en la conciencia de los trabajadores que participaron.

La huelga del 52, como los propios protagonistas lo reconocie
ron en su momento, terminó en una derrota. Derrota que, los propios diri
gentes no trataron de disfrazar de victoria y que fue fuente de enseñanzas 
importantes para el movimiento obrero que aprende no sólo de los logros 
sino también de los reveses.

La derrota de los gremios solidarios del 52 hizo comprender a 
amplios sectores de trabajadores la necesidad de avanzar hacia formas de 
coordinación sindical más estables, para actuar de manera más eficaz con
tra las patronales y el estado.

Las huelgas del 51 y 52 sirvieron para marcar a la CSU como 
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una central divisionista. Habrá de perdurar algunos años sin llegar nunca 
a penetrar en los gremios más organizados.

La huelga del 52 muestra otra cara de la democracia uruguaya. 
Muchos de los trabajadores que se alzaron para enfrentar las Medidas de 
Seguridad del gobierno batllista lo habían votado en las elecciones 2 años 
antes.

Más allá del trabajo, muy limitado, de las vanguardias anar
quistas y marxistas revolucionarias que actuaban en el movimiento sindi
cal, ¿por qué razón miles de obreros fueron y sostuvieron una dura huel
ga para enfrentar al gobierno?.

El episodio demostró que la idea que las masas populares se ha
cían de la democracia, que era la ideología oficial en el país, eran distintas 
a las que tenía Martínez Trueba y los demás gobernantes batí 1 istas. Para por 
lo menos un significativo sector de las masas populares, democracia que
ría decir respeto por los derechos sindicales, defensa de las fuentes de tra
bajo y salarios dignos. Por eso no aceptaron y repudiaron la intromisión del 
Ejército en los Frigoríficos y el ingreso de la Marina a las tareas portuarias. 
Por eso repudiaron y enfrentaron las detenciones de militantes y los con
finamientos, las amenazas de deportación y la aplicación del artículo 165 
del Código Penal.

La represión desencadenada por el gobierno mostró los límites 
del patemalismo obrerista del batllismo, mostró su raíz de clase. Como to
das las expresiones de reformismo burgués, los dirigentes batllistas de
mostraron, llegado el momento crítico, que eran más burgueses que refor
mistas. Y no vacilaron en emplear la fuerza para doblegar a las organiza
ciones sindicales que perturbaban el funcionamiento de las empresas, mu
chas de las cuales, (caso de los frigoríficos) eran extranjeras.

Las huelgas del 51 y 52 no quebraron la relación particular de 
la clase obrera con la burguesía industrial y el bloque en el poder que sig
nificó el batllismo. Pero la burguesía mostró los límites del “pacto social” 
vigente.

Cuando se pretende trazar un panorama idílico de la sociedad 
uruguaya de entonces, vale la pena volver al pasado para hurgar en el ros
tro oculto de la democracia capitalista. No sólo su fisonomía en momen
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tos de crisis estructural, como el actual, sino incluso en períodos de rela
tiva estabilidad económica y bienestar.

Las huelgas del 51-52 son contemporáneas, o sea, forman par
te del mismo ciclo histórico que las luchas sindicales de los años 60. No só
lo porque muchos de los dirigentes de la burguesía (Luis Batlle, Grauert, 
Barbato, Luis A. de Herrera, Rodríguez Larreta, Washington Beltrán, Cé
sar y Lorenzo Batlle Pacheco, Martín R. Echegoyen) tendrán una actuación 
destacada en los años siguientes sino también muchos de los principales di
rigentes sindicales.

Hay otro factor que debe ser destacado. El movimiento sindi
cal uruguayo tenía por entonces ya más de 50 años de existencia. En 1905 
había logrado conformar una central (laF.O.R.U.) que agrupaba más de 40 
sindicatos.

Los sindicatos agrupadosen laF.O.R.U. estaban animados ma- 
yoritariamente por agitadores sindicalistas europeos. Inclusive, en gran 
medida las masas trabajadoras de principios de siglo eran europeas (el cen
so de población de 1908 muestra que el 55% de los obreros de Montevi
deo eran extranjeros).

Las vanguardias que animaban las organizaciones sindicales 
de ese período se habían formado en Europa, incluso algunos de sus perió
dicos se editaban en lenguas extranjeras. Esta circunstancia estableció una 
cierta barrera entre el proletariado de las ciudades organizado y otros sec
tores; la voluntad de organización clasista aparecían siendo “cosa de ex
tranjeros”.

En nuestro país este fenómeno tuvo mucho menos gravedad 
que en la Argentina donde el impulso migratorio fue aún mayor y la con
centración y combatividad del proletariado fue más intensa.

Las primeras organizaciones anarquistas y marxistas tenían 
también, a menudo, una incorrecta apreciación del fenómeno nacional. Re
flexionaban en términos de internacionalismo abstracto. Atacaban el pa
triotismo y el nacionalismo latinoamericano con la misma intransigencia 
y el mismo vigor con que criticaban los nacionalismos agresivos e impe
rialistas de las potencias europeas.

Esta insuficiente comprensión de la “cuestión nacional” en pa
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íses sometidos al imperialismo a menudo desubicó a las vanguardias pro
letarias en su lucha contra la burguesía.

El movimiento huelguístico fue reprimido a nombre de “la de
fensa de la patria”. En las grandes huelgas de la Semana Trágica de ene
ro de 1919 en Buenos Aires, grupos de jóvenes de la clase media y alta, ar
mados con beneplácito de la Policía (la llamada Liga Patriótica) se dedi
can a “la caza del ruso”.

En la lucha de clases, la burguesía dependiente y aliada del im
perialismo, se apropió de las banderas nacionales y patrióticas para enfren
tar al movimiento obrero. La represión de las huelgas se presentó como una 
“cruzada nacional” frente a la agresión “extranjera”.

Las huelgas del 51-52 también fueron atacadas como obra de 
la infiltración de agentes extranjeros, pero la acusación no tenía el menor 
asidero, entre otras cosas porque se llevan adelante con un proletariado ya 
totalmente “nacionalizado”. Los extranjeros son apenas una minoría. (*)  

La experiencia de las masas de los años 51-52 no contiene nin
gún elemento que pueda calificarse de “importado”. Las ideas de organi
zación clasista que habían sido aportadas al proceso uruguayo por los pri
meros inmigrantes ya se habían incorporado a la conciencia de las vanguar
dias internas del proletariado. En cierta medida, esas ideas ya se habían 
“acriollado” y eran uno de los componentes de la ideología del proletaria
do.

* * *

Mientras la clase obrera uruguaya lucha en defensa de los de
rechos sindicales desplegando toda la fuerza combativa de sus organiza-

(♦) El grueso de trabajadores industriales de Montevideo proviene del 
interior del país. Como señala Duarte en un informe de 1974: “El 70% del perso
nal de la fábrica F.U.N.S.A. proviene del interior.”. Es de presumir que algo simi
lar ocurre en las industrias que crecen en ese período: metalúrgicas, textiles, etc.. 
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cionesclasistas ¿cuál es la situación del movimiento sindical en laregión?.
En la Argentina, laC.G.T. es controlada directamente por el go

bierno peronista. La mayor parte de los dirigentes sindicales anteriores han 
sido desplazados o se han plegado a la estructura vertical del movimiento. 
El conjunto de la estructura sindical es controlada desde el Estado. La 
C.G.T. constituye una de las “ramas” del movimiento peronista. Ni desde 
el punto de vista ideológico ni el político y organizativo existe en la Argen
tina independencia de clase.

Es conocido cómo costó en la Argentina remontar la existencia 
de una capa de dirigentes sindicales burocráticos, muchos de ellos enrique
cidos en la función sindical, muy a menudo entregando posiciones obre
ras y transando con las patronales, rodeándose de matones para reprimir 
dentro de las fábricas cualquier intento de organización por ellos no con
trolada.

Por esos mismos años se produce la vuelta al poder de Getulio 
Vargas en Brasil. Es la época en que se afirma un esquema de organización 
gremial basado en la “consolidación de las leyes de trabajo”. Esto suponía 
la organización vertical de los sindicatos. A través de la pirámide confor
mada por las leyes laborales getulistas, la dirección del movimiento sindi
cal era una dependencia del Ministerio de Trabajo. También en Brasil ten
dió a constituirse una capa de dirigentes burocráticos, separada de las ba
ses y desarrollando una política de seguidismo a las fracciones burguesas 
en el poder.

Han pasado 30 años y el movimiento sindical brasileño aún lu
cha por conquistar su autonomía de clase, romper con el verticalismo y el 
seguidismo que impide a los trabajadores desarrollar todo su potencial de 
lucha.
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Ministerio de Defensa Nacional: Actuación del Ejército en los 
conflictos gremiales que afectaron la capital de la República. 
(Desde el 6 de setiembre al 31 de octubre de 1952).

Como consecuencia de los paros parciales del transporte colectivo de 
la Capital, el primero ocurrido el día 20 de agosto entre las 15.00 y las 24.00 ho
ras y el anuncio de un paro total de dichos medios de transporte, por tiempo inde
terminado, cuya iniciación se fija para el día 10 de setiembre a partir de las 20.00 
horas, la Inspección General del Ejército realiza la planeación de las medidas que 
conduzcan al empleo ulterior del Ejército en el mantenimiento del orden en la Ca
pital y que aseguren la continuidad de los servicios públicos, a cuyo efecto telegrá
ficamente alerta a varias Unidades del Interior para que se encuentren en condicio
nes de embarcar para la Capital.

Días 6 al 9 de setiembre - La Inspección General del Ejército por in
termedio de su Estado Mayor General continúa la planeación del empleo del Ejér
cito para el caso de que se concreten los paros anunciados.

Dichos planes están orientados a garantizar el orden en la Capital y a 
mantener el funcionamiento de los servicios públicos en coordinación con la Ma
rina y la Policía.

Día 10 de setiembre. - A las 20.00 horas se concreta la huelga anun
ciada por tiempo indeterminado, por parte de las organizaciones gremiales del 
transporte colectivo de la Capital CUTCSA y AMDET.

De acuerdo a los planes estructurados se dispone que personal del 
Ejército preste servicios de seguridad y vigilancia en diversas reparticiones de 
CUTCSA y AMDET, empleándose para tales fines un total de 109 hombres de tro
pa.

La Inspección General del Ejército, ante el hecho consumado de la de
claración de huelga y con el propósito de reforzar la guarnición de la Capital, dis
pone el embarque de personal de Unidades del Interior ya alertadas.

Día 11 de setiembre. - Dicha Inspección y el Estado Mayor General, 
inician sus actividades en forma permanente a cuyo efecto se establecen tumos que 
aseguran lapermanencia de funcionamiento de las distintas Secciones de dichas re
particiones.
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Se dispone:
El acuartelamiento de todos los Institutos, Reparticiones, Unidades y 

Servicios dependientes de dicha Inspección General.
Se amplía el enlace Radiotelegráfíco con las Regiones Militares, es

tableciéndose que éste se realice cada dos horas.
Se continúan los servicios de seguridad y vigilancia en las distintas re

particiones de CUTCSA y AMDET, ampliándose los efectivos destinados a tal fin 
y empleándose para los mismos 121 hombres de tropa en tumos de 8 horas cada 
uno, insumiendo en el día de la fecha 363 hombres de tropa.

Día 12 de setiembre. - Como consecuencia de la situación actual de 
abandono colectivo del trabajo en servicios públicos, de paros y de huelgas, lo que 
configura el estado de conmoción interior a que se refiere el artículo 168 inciso 17 
de la Constitución de la República, el Consejo Nacional de Gobierno, por vía de las 
Medidas Prontas de Seguridad que dicho artículo autoriza, decreta una serie de dis
posiciones conducentes a conjurar la situación planteada, a mantener el orden y la 
seguridad interior y a permitir el funcionamiento de los Servicios Públicos esen
ciales.

De acuerdo a estas medidas el Consejo Nacional de Gobierno come
te a los Ministerios del Interior y Defensa Nacional el cumplimiento del decreto in
serto en el Boletín del Ministerio de Defensa Nacional N° 3322 de fecha 13 de se
tiembre de 1952 (Carpeta 5581/952).

En concordancia con lo anteriormente expuesto se dispone el patrulla- 
je de la ciudad en coordinación con la Policía de la Capital, por parte de tropas del 
Ejército en misión de guardadores del orden público, a cuyo efecto se determinan 
los efectivos e itinerarios a cumplir por dichas patrullas.

Llega a la capital el Regimiento de Caballería Nfi 5 (hora 17.05) al que 
se había ordenado embarcar con ese destino y se instala en el campamento levan
tado en el predio de la Escuela Militar (19.40) con el siguiente efectivo: 1 jefe, 7 
oficiales, 143 de tropa y 114 equinos.

Se cursan telegramas a las Regiones Militares Nos. 2 y 3 con el obje
to de amparar las necesidades de los familiares del personal de tropa actualmente 
en la capital.

Se instalan en la Inspección General del Ejército una guardia, con mi
sión de vigilancia y seguridad del edificio constituida por 1 Oficial y 13 de tropa 
del Batallón de Infantería Nfi 13.

Se inician las gestiones ante la firma Ambrois y Cía. S.A. para la ad
quisición de vehículos Jeep 1/4 Ton.
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El Consejo Nacional de Gobierno dispone que dicha firma haga entre
ga al Servicio de Material y Armamento, el día 13, de 30 jeeps Willys Universal.

Día 13 de setiembre.- La situación refleja paralización total del trans
porte colectivo de la Capital. Los servicios que cumple el Ejército se realizan nor
malmente.

Se dispone que la Región Militar NQ1 establezca un servicio de segu
ridad y vigilancia en la Estación Trasmisora de la Radio Oficial, sita en la calle Mar
tín Fierro número 2603 y que realice un estudio y propaganda para la Inspección 
General del Ejército sobre los servicios de seguridad y vigilancia a establecer en las 
Difusoras de la Capital.

Se ordena que la Región Militar NQ 4 disponga el embarque con des
tino a la Estación Pando, de 2 Oficiales y 50 de tropa del Batallón de Infantería N° 
11.

Día 14 de setiembre.- Se plantea larequisa de armas en las distintas ca
sas del ramo, talleres de reparación, casas de compra y venta y negocios que se de
dican a la importación de armas de fuego.

Se dispone por comunicación telefónica que la Región Militar N9 1, 
eleve a 10 hombres el Servicio de Seguridad y vigilancia del S. I. E. M. mientras 
dure la situación.

Se plantea la absorción total de los medios de transporte pertenecien
tes a los Ministerios de Obras Públicas y de Ganadería y Agricultura.

Se realiza la actualización de las relaciones de las Estaciones de Ra
diodifusión con vista a su ocupación, seguridad y vigilancia.

Día 15 de setiembre.- Continúa la paralización total de transporte co
lectivo de la Capital y la información permite asegurar que el estado de huelga to
mará mayor amplitud por la actitud solidaria que se manifiesta en otros gremios.

La Inspección General del Ejército, decide reforzar la guarnición de 
la Capital con la concurrencia de las siguientes Unidades: el Regimiento de Caba
llería N9 2 (MM) y 4 Oficiales y 100 de tropa del Batallón de Infantería N9 10, de 
las Regiones Militares 2 y 4 respectivamente, que habían sido alertados.

Continúa intensificándose el patrullaje de las calles de la ciudad, au
mentándose tres tumos más en este servicio con 18 hombres cada tumo que absor
ben 54 elementos más de tropa.

Se realiza el siguiente plan de distribución de las fuerzas del Ejército 
y de la Marina, frente a la posibilidad de una huelga general.

FRIGORIFICO NACIONAL
Ejército.- Regimiento de Caballería N9 2 (MM).
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Efectivo: 200 hombres de tropa.
Mando : Coronel Adhemar E. Felippone.
Cuando se regularice el trabajo pueden concurrir retirados en un nú

mero mayor de 500 hombres.
Marina.- 10 hombres para atender las Cámaras Frigoríficas.
Mando : un Jefe del Cuerpo de Ingenieros.

ANCAP
Ejército.- Batallón de Infantería N® 3.
Efectivo: 200 hombres de tropa.
Mando : Su Jefe natural Coronel Raúl I. Giuria.
Cuando se regularice el trabajo pueden concurrir retirados en núme

ro mayor de 500 hombres.
Marina.- 220 hombres de tropa y Oficiales del Cuerpo de Ingenieros.

U. T. E.
Mando : 1 Jefe del Cuerpo de Ingenieros.
Ejército.- Batallón de Ingenieros N® 1.
Efectivo: 120 hombres de tropa.
Mando : Su Jefe natural Coronel José B. Tejedor.
Marina.- 36 hombres al mando de 1 Jefe Ingeniero.

RINCON DEL BONETE
Ejército.- Batallón de Ingenieros N® 3.
Efectivo: 80 hombres de tropa.
Mando : Su Jefe natural Teniente Coronel Oribe Alvez.
Marina.- 30 hombres de tropa.
Mando : 1 Jefe Ingeniero.
La línea de Alta Tensión de Rincón del Bonete a Montevideo: Duran

te el día: Serán vigiladas por patrullajes de avión; además las Secciones Policiales 
correspondientes vigilarán durante el díay la noche, la precitada línea especialmen
te en los cruces de caminos carreteros.

AGUAS CORRIENTES
Central y Camino Mendoza

Ejército.- Regimiento de Caballería N® 6 (menos un Escuadrón).
Efectivo: 160 hombres de tropa.
Mando : Su Jefe natural Coronel Juan Ubaldo Busconi.
Marina.- 45 hombres de tropa.
Mando : 1 Jefe del Cuerpo de Ingenieros.
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Tanques del Cerrito de la Victoria
Patrullas del Grupo de Artillería NQ 5.

AEROPUERTO NACIONAL DE CARRASCO
Ejército.- Base Aeronáutica NQ 1.
Efectivo: 129 hombres de tropa y 50 hombres de tropa del Batallón 

de Infantería NQ 11.
Mando : Su Jefe natural Coronel Ramóm R. Irazabal. 
AERODROMO DE MELILLA “ANGEL S. ADAMI” 
Ejército.- Dirección General de Aeronáutica Militar.
Debe enviar un Destacamento de 1 Oficial y 15 hombres de tropa, pa

ra asegurar la vigilancia del Aeródromo (cuando se disponga).
ESTACION DEL FERROCARRIL CENTRAL 
ESTACIONES INMEDIATAS A LA MISMA

Ejército.- 4 Oficiales y 100 de tropa del Batallón de Infantería N®10. 
Mando Coronel Rolli Abdala.

COMPAÑIA DEL GAS
Ejército.- Patrullas del Regimiento de Caballería N® 5.
Mando : Coronel Washington Busconi.
Marina: 150 hombres de tropa.
Mando : 1 Jefe del Cuerpo de Ingenieros.

PUERTO DE MONTEVIDEO
Ejército.- 1 Escuadrón del Regimiento de Caballería N® 9.
Mando : Inspección General de Marina.
Marina : Cuerpo de Policía Marítima.

RADIOS
CX 24: 2 elementos de tropa por tumo. Relevo cada 12 horas. 
CX 14: 1 Clase y 2 de tropa por tumo. Relevo cada 12 horas. 
CX 26: 2 elementos de tropa por tumo. Relevo cada 12 horas. 
CX 40: 2 elementos de tropa por. tumo. Relevo cada 12 horas. 
CX 46: 2 elementos de tropa por tumo. Relevo cada 12 horas. 
CX 8 : 2 elementos de tropa por tumo. Relevo cada 12 horas. 
CX 10: 2 elementos de tropa por tumo. Relevo cada 12 horas. 
CX 16; CX A 13:2 Clases y 7 elementos de tropa.
Estación del SODRE: 2 elementos de tropa.

OFICINA DE CLAVES DEL CONSEJO NACIONAL DE GOBIERNO 
Destacamento del Regimiento “Blandengues de Artigas” de Caballe

ría N®1.
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MERCADO MODELO 
Ejército.- Destacamento Militar del Grupo de Artillería N9 5. 

SEGURIDAD GENERAL DEL CERRO EN CASO NECESARIO 
Grupo de Artillería N9 1. 
Mando: Coronel Favio Dardo Ruiz.

ESTACION CERRITO 
A cargo del Grupo de Artillería N9 5. 
Mando: Teniente Coronel Oscar J. Zaffaroni. 
CARGA Y DISTRIBUCION DE NAFTA EN ANCAP 
Personal especializado y conductores de los Grupos de Artillería N91 

y 5, Regimiento de Caballería N9 4 (MM).
PARQUE CENTRAL DEL EJERCITO 

Batallón de Infantería N9 13.
Efectivo: 200 hombres de tropa. 
Mando : Coronel Casiano Z.L. Cabrera. 

TERMINAL DE LA LINEA DE ALTA TENSION DE LA UTE 
Grupo de Artillería N9 5.

RESERVA 
Regimiento de Caballería N9 4 (MM). Efectivo: de tropa 150. 
Mando: Coronel Juan B. Curuchet.
Regimiento de CaballeríaN9 9. Efectivo: de tropa 150 (menos 1 escua

drón).
Mando: Coronel Conrado García Cardozo. 
Regimiento de Caballería N9 5. Efectivo: de tropa 80. 
Mando: Teniente Coronel Roberto J. González.
Grupo de Artillería N9 1. Efectivo: de tropa 150. 
Mando: Coronel Elvio D. Ruiz.
Grupo de Artillería N9 5. Efectivo: de tropa 150. 
Mando: Teniente Coronel Oscar J. Zaffaroni.
Agolpamiento Anti-aéreo N® 1. Efectivo: de tropa 60. 
Mando: Coronel Adolfo M. Sáez.
Batallón de Infantería N9 2. Efectivo: de tropa 200. 
Mando: Coronel Florentino E. Razquin.
Batallón de Infantería N9 2. Efectivo: de tropa 200. 
Mando: Coronel Domingo E. Saravia.

Efectivo total de la Reserva 1.140.
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El Regimiento de CaballeríaN® 1 (Blandengues de Artigas) queda dis
ponible y a disposición del señor Presidente del Consejo Nacional de Gobierno.

Las fuerzas comprendidas en este plan son fuerzas en misión militar 
y dependen de sus mandos naturales.

Deberán hacer conocer las novedades toda vez que sean solicitadas 
por el Jefe de Policía o quien las recabe en su nombre, y prestará toda la colabora
ción que las circunstancias exijan.

El mando Superior corresponde al Presidente del Consejo, dará órde
nes directas, o por intermedio del Ministro de Defensa Nacional, al Inspector Ge
neral del Ejército o Inspector General de Marina.

Las fuerzas militares que realizan actualmente el patrullaje en la ca
lle, continuarán con el sistema ya impuesto.

El Comando único en tierra será ejercido por la Inspección General del 
Ejército. En la Zona Marítima por la Inspección General dé Marina.

Se dispone por comunicación telefónica de la fecha la suspensión de 
los cursos que se realizan en el Instituto Militar de Estudios Superiores y Escuela 
de Armas y Servicios ordenándose que los Oficiales y Clases que revistan en la Ca
pital, se presenten a sus respectivos destinos y los que revistan en Campaña que
den a órdenes de la Región Militar N2 1.

En vista de la eventualidad de tener que prestar servicios de vigilan
cia y seguridad a la Represa de Rincón del Bonete se alerta en tal sentido al Jefe de 
la Región Militar N8 3.

Día 16 de setiembre.- Se confirma la información de que se declara
rá la huelga de solidaridad por parte del personal de otros organismos públicos y 
de la Industria Frigorífica, como asimismo la de los obreros de la estiba del Puer
to de Montevideo a partir de las 00.00 horas del día 17.

Se ordena telegráficamente a la Región Militar NQ 3 que el Batallón de 
Ingenieros N° 3, preste servicios de seguridad y vigilancia de la Represa de Rincón 
del Bonete con un destacamento.

Se dispone la requisa de armas y explosivos.
Dia 17 de setiembre.- La situación refleja la concreción de las huelgas 

solidarias con la paralización total de la Industria Frigorífica, de las Plantas Indus
triales de la ANCAP, Aguas Corrientes, Fábricas Textiles y de los obreros de la Es
tiba como así mismo de otras industrias privadas.

Con el propósito de conjurar la nueva situación planteada y con el fin 
de asegurar la continuidad de los servicios públicos esenciales, se pone en ejecu
ción en la parte pertinente el Plan de Distribución de Fuerzas del Ejército y la Ma- 
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riña.
Se estructura y se pone en ejecución el siguiente Plan de Defensa del 

Establecimiento de la Compañía de Aguas Corrientes de Montevideo, 3ra. Línea 
de Bombeo y otras instalaciones vitales.

Día 18 de setiembre.- Se dispone que la Región Militar N9 1 establez
ca los servicios de vigilancia y seguridad de varias estaciones de radio-difusión.

Se dispone que el Batallón de Ingenieros NQ 5 (Trasmisiones) instale 
Estaciones de Radio (Transmisoras Receptoras), una en ANCAP y otra en el Fri
gorífico Nacional; habiéndose establecido enlace con las mismas y la Red de Co
mando del Ejército.

Se efectúan los Patrullajes Aéreos dispuestos por la Dirección Gene
ral de la Aeronáutica Militar, de las Líneas de Alta Tensión de la UTE, entre Mon- 
tevideo-Paso de los Toros-Sarandí Grande.

El Servicio de Material y Armamento da cuenta de la necesidad de es
tablecer servicios de seguridad y vigilancia en depósitos de explosivos ubicados en 
el territorio de la República.

Se dispone que un Jefe del Estado Mayor General en coordinación con 
el señor Bonilla del Departamento de Líneas de Alta Tensión de la UTE realice el 
reconocimiento de los lugares donde hace necesaria la vigilancia y seguridad de las 
estaciones y puntos de conexión y arranque de dichas líneas. Hecho el reconoci
miento, se ordenó que la Región Militar N9 1 dispusiera servicios necesarios.

Día 19 de setiembre.- Se reintegra a sus tareas el personal de estiba del 
Puerto habiéndose normalizado en éste toda la actividad.

Se dispone el retiro del personal del Ejército que presta servicios de se
guridad y vigilancia en el Puerto.

Día 20 de setiembre.- Se disponen servicios de seguridad y vigilancia 
en diversos depósitos de explosivos y polvorines instalados en territorio de la Re
pública, como asimismo en Estaciones de Conección y Arranque de la Línea de Al
ta Tensión de la UTE.

Día 22 de setiembre.- Continúa la huelga en los frigoríficos. En el Na
cional se sigue trabajando con personal del Ejército, retirados militares y personal 
civil contratado. En ANCAP el Ejército continúa su labor con toda normalidad y 
un alto promedio de producción.

Día 25 de setiembre.- Prosigue a cargo del personal del Ejército, Re
tirados Militares y civiles contratados los trabajos en el Frigorífico Nacional.

Día 26 de setiembre.- Comunicó telefónicamente la Región Militar N9 
1, que retiró de ANCAP el Destacamento del B atallón de Infantería N9 5, compues
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to de 2 Oficiales y 50 de tropa el que se reintegró al Regimiento de Infantería N° 
1 quedando destacados en dicha administración, 2 Jefes, 8 Oficiales y 140 de tro
pa.

Día 30 de setiembre.- Habiendo terminado virtualmente los conflic
tos obreros que soportó la capital, ya que los organismos de AMDET, CUTCSA, 
ANCAP, Aguas Corrientes, Portuarios y toda la industria privada, han normaliza
do sus actividades; faltando que solamente se reintegren al trabajo el Sindicato Au
tónomo de la Carne (Frigoríficos) el que si aún no lo ha hecho es porque el Direc
torio del Frigorífico Nacional está considerando las solicitudes de reingreso ya pre
sentadas, y que la información permite asegurar la pronta reiniciación de las acti
vidades en ese Ente: el Consejo Nacional de Gobierno resolvió en el día de la fe
cha, levantar las Medidas Prontas de Seguridad declaradas el 12 de los corrientes. 
Cap. II. Pág. 198, Tomo XXIX, Diario de sesiones de la A. General.
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Este trabajo incursiona en un período crucial en el desarrollo del movi
miento obrero uruguayo: el auge de la industrialización durante el pre
dominio político del neo-batllismo y las repercusiones del nuevo clima 
internacional creado por la Guerra Fría.

Repetidamente añorado como un período de libertad y bienestar, 
el Uruguay de los años 50 fue, no obstante, escenario de agudos conflictos 
de clase, económicos y político-ideológicos. Estos se expresaron en amplias 
movilizaciones que tuvieron su punto culminante en las huelgas de los gre
mios solidarios de los años 51 y 52.

El autor analiza la posición de los distintos actores ante la huelga 
general de setiembre de 1952 que fue enfrentada por el gobierno batllista 
de la época con la adopción de Medidas Prontas de Seguridad. En el curso 
de la misma, cientos de dirigentes sindicales fueron detenidos y en un im
presionante dispositivo fueron movilizadas la casi totalidad de las FF.AA. 
4-incluyendo la Dirección de Aeronáutica Militar, entonces dependiente, 
del Ejército— para derrotar la movilización obrera.

La obra recoge documentación inédita de fuentes estudiantiles, po
líticas y sindicales (periódicos, volantes, etc.). Hugo Cores, ex-militante 
síndicalfue Vice-Presidente de la CNT entre 1969 y 1971. Junto con Gerardo 
Gatti y León Duarte fue fundador de la Resistencia Obrero-Estudiantil 
y posteriormente del Partido Por la Victoria del Pueblo, siendo actual
mente uno de sus dirigentes.

Docente de Enseñanza Secundaria, es egresado del Departamento 
de Historia del Instituto de Profesores Artigas.
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